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TRATADO 

DE  LAS  ENFERMEDADES 

MAS  PRINCIPALES, 

AGUDAS  Y CRONICAS 

DEL  PECHO, 

7 0 

En  el  qual,  para  qüe  mejor  se  com- 
préndanle hace  una  Descripción  Aria- 
tómica  de  sus  partes  continentes 
y contenidas 

POR  D.  ANTONIO  CORBELLA 

y Fondzbiia  , Profesor  dz  Medicina  y Cirügia9 
d:l  número  dz  la  Real  Armada  retirado . Ex ' Te- 
niente  P roto- Médico  de  las  Provincias  del  Rio 
dz  la  Plata , Paraguay  y Tucuman. 

DJEDICADA 

AL  Sr.  D.  FRANCISCO  MARTINEZ 
^ Sobral  ' primer  Médico  del  Rey 
nuestro  Señor. 

MADRID.  MDCCLXXXXV. 

EN  LA  IMPRENTA 
DE  1A  VIUDA  DE  HILARIO  SANTOS, 


CON  LICENCIA. 


s 


S 


Cuin}tantum  intercedat  affinitatis  remedia  ín- 
ter , W indicationes , de  curatione  morborum  nun- 
* quam  bene  sperandum , nisi  bec  dúo  arctiori  ,quam 
bacterias,  federe  processerint.Ceterum  licet  indicado 
absque  remediis  , to*  remedia  sine  indicatione , mu- 
tilum  quid  sint  nihilominus  turnen,  ut  jatear , 
quce  sendo,  sola  remedia  sanant  quce  quidem  iicet 
aliquando  novis  videantur  sine  indicatione  exhi - 
bita  fuise  , eventus  tamen  de  indicatione  vera  nos 
abundanter  admonet.  G.org.  JJaciiv.  in  pract. 
Med.  lib.  2.  cap.  XI.  §.  i. 
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DEDICATORIA 

Al  Señor  D.  Francisco 
Martínez  Sobral  , primer 
Medico  del  Ret  nuestro 
Señor  , del  Consejo  de 
S.  M.  Presidente  del 
Real  Tribunal  del  Pro - 

TO  MED  ICATO  5 T DE  LA  ReAL 

Academia  Medico - 
Matritense . 

SEÑOR.  .¿, 

X v 

afabilidad  y extrema- 
da prudencia  , la  distinción 

* 2 


y amor  con  que  1/.  S.  se 
dignó  honrarme  al  tiempo 
.que  tuve  la  satisfacción  de 
dedicarle  la  presente  Obra , 
que  para  utilidad  del  bien 
publico  sale  á luz^  baxo  su 
protección  el  haberse  dig 
nado  admitirla  con  tanta 
benignidad  5 es  un  aliciente 
á mi  espíritu  para  pane - 
girizpir  el  empeño  con  que 
mira  V.  S.  los  adelanta- 
mientos de  la  Medicina  Es- 
pañola ? y quanto  se  inte- 
resa en  que  sus  Profesores 
se  apliquen  á la  observa- 


ción 


don  de  las  Causas  Simp - 
t bomas v y Accidentes  de  to- 
das las  Enfermedades  , y de 
cada  una  en  particular  pa- 
ra librar  á los  infelices  á 
quienes  la  desgracia  hace 
caer  en  medio  de  ellas  5 pero 
como  para  esto  era  indis- 
pensable demostrar  á sus 
Facultativos  , que  para 
operar  con  acierto  debían 
imitar  precisamente  las 
máximas  , solide ^ resolu- 
ción , conocimiento  y estudio 
de  V.  S Estando  bien  ente- 
rado de  quaritó  esta  demos** 

^ 3,  tra* 
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tr ación  es  opuesta  a su  ca- 
rácter , y quanto  le  fasti- 
dia todo  lo  que  mira  a 
elogio  5 y adulación  ^ no 
puedo  menos  de  decir  > que 
su  genio  aplicado  en  sumo 
grado  , su  espíritu  obser - 
vativo , entendimiento  pers- 
picaz^ , y el  incesante  des- 
velo , can  c/  qual  le  ha  mo- 
lestado y fatigado  en  la  car- 
‘ vera  de  su  vida , haciéndose 
un  verdadero  imitador  del 
grande  Hipócrates  , le  han 
hecho  acreedor  a ocupar  la 
silla  primera  de  la  Medid - 


m en  España , y a obtener 
el  altísimo  honor  de  ser  la 
Telia  Guardia  de  la  salud 
importante  de  nuestro  au- 
gusto Rey  {que  Dios guarde)y 
y asi  5 este  mérito  r y esta  dis- 
tinguida dignidad  me  ani- 
man a pretentar  á V.  S.  es- 
te pequeñuelo  fruto  de  mis 
pobres  tareas  , intitulado 
Tratado  de  las  Enfermeda- 
des mas  principales , yoga- 
das , y Crónicas  del  Techo 9 
el  qual  por  las  rarezas  que 
en  él  se  contienen  espero  no 
solo  sugerirá  mas  conocí ^ 
^ 4 mi  en* 


tro  Señor  ( que  Dios 
guarde  ) . 


2>.  L.  M.  de  V.  S . 

Su  mas  atento  y seguro 
servidor 

Antonio  Corbella 
r Fondebila. 


AL 


AL  PUBLICO. 


En  mis  antecedentes  Trata- 
dos he  dado  á Vmd.  suficien- 
tes muestras  de  quanto  me  in- 
tereso en  que  los  que  se  dedi- 
can al  exercicio  de  la  Medici- 
na logren  el  nías  feliz  acierto 
en  la  curación  de  tantas  En- 
fermedades como  incesante- 
mente le  rodean  y afligen. 
Para  esto  sin  faltar  a la  idea 
que  desde  el  principio  me 
prometí  en  cada  uno  , llené., 
aunque  de  un  modo  sucinto, 
todos  los  capítulos  de  cosas 
sumamente  útiles  y necesa- 
rias. 


rías  , que  debiéndose  tener 
presentes  en  la  práctica  , no 
solo  sirven  de  norte  para  no 
errar  las  indicaciones  y me- 
dios como  deben  instinguirse, 
sino  para  aclarar  la  ignorancia 
con  que  proceden  aquellos 
■que  destituidos  de  todo  estu- 
dio , y de  la  precisa  industria 
de  que  están  dotados  los  ver- 
daderos Profesores,,  les  falta 
la  instrucción,  y verdadero 
conocimiento  de  las  causas 
que  dan  ocasión  y producen 
las  dolencias.  Esta  particular 
inteligencia , que  llena  de  ho- 
nor á la  Medicina , y á sus 
Profesores , obligó  á Baglibo 

que 


que  en  el  cap.  5.  de  Mor.  oca - 
:ion . dixese:  credidi potest s 

quanto  estudio  , quantaque  in- 
dustria india  eant  Medid  m 

o 

illis  exquirendis  Causis  > qu& 
morbo  ocasionem  dederunt.  Es- 
to mismo  me  persuado  sera  en 
Vmd.  uno  de  los  motivos  que 
le  obligarán  á distinguir  el  me- 
rito  de  cada  uno^  y á leer  y 
defender  los  escritos  Españo- 
les ^ que  llenos  de  amor  á su 
salud  j no  cesan  de  dar  reglas 
que  sirven  de  imponer  á los 
que  destituidos  de  las  cosas 
precisas  para  destruir  sus  ma- 
les: no  dexan  de  emplearse  te- 

* 

merariamente  en  la  curación 

de 


de  las  propias : en  esta  aten- 
ción viendo  claramente  que 
son  muy  comunes  los  afectos 
del  Pechó',  doy  á luz  el  Tra- 
tado de  las  Enfermedades  mas 
principales.,  Agudas  y Cróni- 
cas , que  suelen  afligir  a esta 
cabidad , y aunque  infinitos 
Autores  han  hablado  de  ellas, 
teniendo  tal  vez  este  , lequisi— 
tos  varios , de  que  aquellos  ca- 
recen , servirá  de  mas  claridad; 
para  no  confundirse  los  que 
se  dedican  con  tanto  perjuicio 
de  Vmd.  en  su  curación. 

En  él  se  habla  de  la  Ron- 
quera > de  la  Tos,  del  Catarro 

sofocativo , y para  que  nic 

joi 


jor  se  comprenda  cada  una  de 
las  Enfermedades  de  por  sí  y se 
hace  una  demostración  ana- 
tómica de  las  partes  que  se 
contienen  en  el  Pecho  ,,  lue- 
go se  trata  de  la  Inflamación 
en  general  y particular  de  ca- 
da una  de  ellas ,,  se  habla  de  la 
Perineumonía  verdadera  de 
la  falsa  del  Asma  , del  Ho- 
moptipsis , de  la  Tipsis  , de 
la  Vómica  * del  Em  pierna  ^ de 
la  Hidropesía  del  Pecho  * de 
la  Palpitación  del  Corazón  y y 
del  Desmayo ,,  y como  estas 

Enfermedades  acostumbran 

* 

acarrear  tantos  daños  á los 
humanos  3 se  expresa  con  cía- 


♦*  i 


ri Jad  el  modo  de  curarlas  , y 
se  señalan  los  medicamentos 
mas  apropiados , para  que  sin 
•equivocación , ni  peligro , pue- 
dan todos  los  aficionados  ad- 
ministrárselos por  sí  solos  (en 
caso  de  necesidad)  , baxo  de 
este  supuesto  no  deseo  sino 
que  sirva  áVmd.  de  beneficio, 
y que  en  ley  de  agradecido» 
me  disimule  las  faltas,  y de- 
fienda de  toda  calumnia  y ma- 
lignidad , mientras  yo  me  su- 
jeto  al  parecer  de  los  hom- 
bres doctos , y pido  á Dios  le 

p-uarde  muchos  años, 

£2 


TRA- 


t 


cíe 

CAPITULO  PRIMERO, 

0£  la  (Ronquera. 

Si  se  atiende  á las  infinitas  ob- 
servaciones, que  han  publicado 
las  Academias  de  las  mas  cultas 
Naciones  sobre  la  Enfermedad 
llamada  Ronquera,  y á los  casos 
que  los  grandes  Anotomicos  han 
observado  al  tiempo  del  recono- 
cimiento de  ¡numerables  cadave- 
: res  que  de  esta  y otras  Enferme- 
| dades  han  perecido  no  causará 
admiración  que  infinitos  la  padez- 
can  con  otros  varios  sintomas  , si 
al  mismo  tiempo  se  atiende  que 
la  membrana  que  cubre  y tapiza 


<1 

la  cara  interna  de  la  Laringe  ó;c a- 
nal  por  donde  el  ay  re  pasa  , se 
halla  inflamada  , ulcerada,  seca, 
y gangrenada , y que  los  Cartí- 
lagos que  le  componen  se  hallan 
cariados  y llenos  de  confeccio- 
nes de  especies  diferentes*,  ni  me- 
nos causará  novedad  que  todos 
aquellos  á quienes  el  Pulmón  se 
ha  encontrado  esquirroso , cu- 
bierto de  tubérculos,  ulcerado,  y 
con  vómicas,  junto«con  otras  mil 
Enfermedades , hayan  sido  afli- 
gidos de  la  misma  * y asi  para  que 
sus  sintomas  puedan  ser  socorri- 
dos , y á fin  de  impedir  sus  pro- 
gresos y los  desastres  terribles  con 
que  acostumbra  terminar  , no 
obstante  que  muchos  Autores  han 
tratado  de  ella  , se  procurará  ha- 


j cer  una  descripción  de  sus  causas, 
| diferencias  y curación  para  en- 
cerar á los  principiantes , con  al- 
guna mas  claridad , é imponerles 
no  solo  en  el  cómo  se  produce, 
sino  en  el  regimen  de  que  deben 
valerse  para  destruirla. 

Dos  son  la$  especies  de  Ron- 
queras que  se  notan*,  la  una  tiene 
su  cansa  en  la  Glotis,  y la  otra 
en  la  Laringe  : á la  primera  han 
dado  los  Latinos,  el  nombre  de 
Raücedo,  la  qual  es  mui  común 
en  todas  las  constipaciones,  y flu- 
xiones , y suele  á veces  ser  sinto- 
ifiatica  , cotí  motivo  deproceder 
de  algunas  Enfermedades,  como 
de  la  Vómica,  de  laconsumpsion, 
del  Escorbuto,  de  la  Tisis,  de 
la  supresión  de  sus  Menstruos , y 

a a de? 
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délas  Lombrices,  siendo  al  pros 
pío  tiempo  las  causas  producti- 
vas el  ayre  frió  , el  uso  de  bebi- 
das ciadas,  los  gritos  y voces  es* 
cesivas  causadas  por  qualquier 
motivo  accidental  : la  segunda 
especie  á la  qual  llaman  Ronque- 
ra traqueal , ó bronchus , porque 
padecen  las*  partes  que  componen 
la  Laringe,  y la  Trachearteria, 
la  tienen  muchos  por  una  Enfer- 
medad mui  distinta  de  la  primera* 
pero  esta  distinción  solamente 
sirve  en  quanto  á las  partes  que 
ocupa , y se  hallan  ofendidas, 
pero  no  por  razón  de  la  causa  que 
la  ocasiona  , que  no  obstante  que 
es  la  misma , suele  también  cau- 
sarla cierta  materia,  ó humor,  que 
embarnizando  las  .parces  que  en- 


eran  en  la  composición  de  los  or* 
ganos  de  la  locución,  y de  los 
canales  de  la  respiración  , irritán- 
dolos con  su  acrimonia,  obliga 
i la  naturaleza  á que  se  sacuda, 
y por  medio  de  la  Tos,  y por  una 
flucción  involuntaria  , que  suele 
incomodar  bastante  tiempo  , se 
liberta  de  la  Ticilacion  que  le 
ocasiona  el  estimulo  del  mismo 
humor. 

Esta  Enfermedad  es  propia 
de  los  mal  constituidos,  6 caque- 
ticos  de  los  viejos  , mas  que  los 
de  otra  edad , de  los  pusilánimes 
a pobres  de  espirito  , de  los  que 
tienen  afectado  el  estilo  para  ha- 
blar , de  los  Oradores  que  enfer- 
vorizados al  tiempo  de  la  orato- 
ria gritan  inmoderadamente,  de 

a * los 


los  que  para  vender  efccros  de 
varias  calidades  gritan  excesiva- 
mente por  calles  y plazas  *,  y aun*» 
que  todas  las  causas  que  pueden 
ocasionar  la  Ronquera  no  se  dis-> 
tinguen  en  el  modo  de  producir-* 
se,  no  se  dejará  de  advertir,  que  el 
propio  efecto  suele  accidentalmcrv, 
te  ocasionar  la  impresión  del  accy« 
te  ó manteca  rancia  quando  se 
frie  , y el  pimentón  echado  sobre 
la  lumbre , pero  este  no  me- 
rece atención  alguna  respecto  á 
que  su  causa  es  momentánea , y 
que  cesa  el  efecto  en  el  instante 
que  se  respira  un  nuevo  ay  re,  mu- 
dándose del  parage  donde  se  frie, 
y aunque  aveces  suele  seguir 
por  algún  tiempo,  no  obstante 
esta  precaución , no  ofrece  ell 


7 

mayor  cuidado  , pero  sí  es  mc« 
nescer  tenerlo  en  la  que  pro- 
viene de  causa  interna , antigua 
ó inveterada. 

El  Broncus  ó que  su  causa 
subsiste  en  la  Laringe,  merece 
mayor  atención  , por  poder  con- 
vertirse en  un  catarro  sofocante, 
cuya  Enfermedad  es  de  las  mas 
terribles.  Acostumbra  acometer  a 
los  de  temperamento  flecmatico, 
y á incomodar  mui  aracnudo  a 
los  Viejos  y Niños , á quienes 
las  mas  veces  pone  en  conster- 
nación de  sofocarse ; y asi  el  sis- 
tema de  curación  que  debe  se- 
guirse para  la  Ronquera,  debe 
de  ser  atendiendo  siempre  a la 
causa  que  la  produce , y no  á las 
divisiones  hechas,  porque  estas 

A 4 ' te* 


jamas  mudan  la  indicación.  En 
esta  inteligencia  se  usará  de  los 

o 

remedios  que  son  útiles  en  todos 
los  romadizos,  y para  exterminar 
la  Tos  : La  sangria  que  rara  vez 
conviene  en  esta  Enfermedad, 
suele  darse  casos  de  ser  mui  útil, 
mayormente  si  la  Ronquera  es 
efecto  de  alguna  inflamación  en 
la  Laringe  , o en  los  órganos  de 
la  locución  y respiración , ó bien 
en  los  de  la  deglución  ó pharin- 
ge  , ó bien  en  ambos  á un  mis- 
mo tiempo , que  en  este  caso,  se 
deberá  executar  con  atención  á 
las  fuerzas  del  Enfermo , grados 
de  la  enfermedad,  y calidad  del 
temperamento , usando  ai  propio 
riempo  de  los  anti-flogisticos  d 
emolientes , según  se  previene  en 

el 


el  sixrcma  de  las  inflamaciones: 
Asi  también  se  usará  interiormen- 
te de  los  diluy  entes , y dulcifi- 
cantes pata  con  ellos  llenar  las 
l Indicaciones,  de  dar  fluidez  , y 
movimiento  al  líquido,  y embo- 
tar la  acrimonia  de  que  está  do- 
tado, sin  perder  de  vista  los  atem- 
perantes , porque  contribuyen  á 
disminuir  la  crispatura  de  las  fi- 
bras que  componen  las  partes 
afectas-,  dándoles  la  humedad , y 
coecion  que  necesitan  para  sus 
t precisas  occilaciones , y para  au- 
mentar  la  frescura  del  liquido , y 
disminuir  su  eferbessneia , de  la 
qual  suele  estar  dotado : También 
conducen  los  Bequicos  , y por  lo 
mismo  tanto  ellos  como  ios  ex- 
puestos son  los  que  mas  se  usan. 


ío 

porque  proporcionan  los  mejores 
efectos , con  los  quales  se  cubre 
la  opinión  , y se  restablece  al  es- 
tado natural  a los  Enfermos : Los 
que  están  mas  en  uso  son  la  Le- 
che , el  Suero  , los  Dátiles , los 
Higos , el  Orosus  ó palo  dulce, 
los  Chuños  y farineseos  > pero  si 
la  Ronquera  es  inveterada  se  usa- 
rá del  balsamo  de  Azufre  , del 
jarave  de  Erisimo  , de  el  de  Azo- 
faifas,  de  el  de  Violeta , de  el  de 
Altea,  de  la  goma  Tragacanto  de 
la  Verónica,  y del  hisopo  , como 
Bequicos,  incisivos,  y bulnerarios. 
Yo  acostumbro  á hacer  uso  del 
vapor  del  cocimiento  de  la  flor 
del  Saúco  mezclado  con  el  vina^ 
gre  fuerte  en  estos  términos : ha-- 
go  que  se  llene  una  hollira  de 

co* 
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cocimiento  , y aplicando  encima 
un  embudo  y dirigiendo  su  con-» 
ductoá  (a  boca  sube  por  el,  el  va*» 
por,  y esta  maniobra  repetida  mu» 
chas  veces  surte  unos  tan  admira- 
bles efectos,  que  entre  ellos  puedo 
contar  el  lance  sucedido  con  el 
Marques  de  Salas , cuyo  Señor 
como  le  incomodase  una  Tos  su- 
mamente fuerte  unos  meses  había 
que  le  ponía  en  consternación  de 
haber  de  echar  la  comida , y ato» 
londrandole  en  grande  manera  la 
cabeza,  me  mandó  llamar  por 
un  amigo  intimo  suyo  , y no  ha- 
biéndole administrado  otro  reme- 
dio se  mejoró, 

Los  anti-cscorbuticos  * y los 
sudoríficos  suelen  causar  grandes» 
y maravillosos  efectos,  quando 

la 


la  Ronquera  es  causada  por  algu- 
na infección  venerea , o escorbú- 
tica, y suelen  notarse  los  mismos 
por  medio  del  sedal,  y el  cauterio 
á todos  los  Enfermos  que  gozan 
de  una  constitución  húmeda , y 
son  de  un  temperamento  fle-> 
matico. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

LA  Tos. 

■La  Tos  que  en  el  estado  natural 
es  un  sacudimiento , del  qual  se 
^ale  la  naturaleza  para  la  expul- 
lion  de  los  diferentes  materiales, 
que,  detenidos  ó acumulados  den- 
tro de  la  cavidad  del  pecho  po- 
drían 


«irían  oprimirle,  es  una  de  las 
Enfermedades  que  merece  mas 
atención,  no  solo  por  ló  que  mo- 
tara a los  dolientes , sino  por  los 
terribles  efectos , y por  las  gran- 
des conmociones  que  causa  á to- 
das las  Entrañas  encerradas  en  ca- 
da una  de  las  tres  cavidades,  de 
las  quales  nos  han  impuesto  con 
una  claridad  suma,  muchos  ce- 
losos escárpeles  con  las  diferentes 
inspecciones  anatómicas  que  han 
practicado  y nos  han  hecho  ver 
ser  efecto  de  infinitas  Enferme- 
dades de  la  cavidad  viral , como 
de  la  perineumonía  de  la  hidro- 
pesía , y de  la  tisis  ^ en  las  quales 
10  se  detienen  las  mas  veces  aque- 
los  que  no  solo  no  conocen  estas, 
^cro  ni  alcanzan  qué  puede  igual- 

men- 


menee  ser  efecto  de  la  irritación 
de  la  Laringe  y Faringe,  como  de 
la  inflamación  del  Diafragma,, 
de  la  Pleura  , del  Higado , y det 
otras  obstrucciones  ó crudezas  des- 
teñidas y pegadas  á la  parte  in- 
terna del  Estomago , c intestino 
duodeno  , como  infinitas  veces^ 
sucede  , en  la  que  acomete  a los 
Niños,  que  no  será  dable  instin- 
guir , sino  se  conoce  con  seguri- 
dad la  causa  que  la  produce  , los 
accidentes  que  ocasiona  , y los» 
¡numerables  que  puede  causar. 

Ella  es  seca  , particularmen- 
te si  su  causa  es  la  sola  irritación» 
de  la  Laringe  , y de  los  Bron- 
quios , la  flogosis  de  la  Pleura  y 
de  las  partes  vecinas , el  mal  es- 
tado del  Yencriculo , y ocras  vi- 


ceras  de  la  cavidad  natural  (co- 
mo lo  noto  nuestro  Hipócrates) 
pero  no  es  asi  , quando  es  efecto 
de  una  pituita  acre  , nada  espesa 
de  la  sangre  , 6 por  el  Pus , &e. 
iporque  aunque  en  este  caso  suele 
íaber  cspectoracion , no  es  con 
:anta  abundancia,  que  por  el 
propio  defecto  no  se  haga  larga 
a Enfermedad. 

La  Tos  que  suelen  causar  las 
carias  Enfermedades  que  arriba 
c han  notado  , ordinariamente  es 
impthoma  de  las  mismas,  y asi  se 
e dara  el  nombre , mayormente 
i hay  seguridad  de  ser  producida 
>or  alguna  afección  reumática, 
hipocondriaca,  scorbutica,  artri- 
ica , escrofulosa  , ó histérica  , de 

uyos  vicios  ó enfermedades  raro 
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ó nunca  se  separa.  Asimismo  sue* 
le  ser  efecto  del  refluxo  de  las 
Enfermedades  cutáneas,  como  de 
la  desecación  de  diferentes  ulce- 
ras antiguas , de  la  Sarna  , de  las 
Viruelas , del  Sarampión  y Escar- 
latina , como  se  vio  en  el  año  de 
8 1 en  el  Reyno  del  Peni , en 
cuyo  tiempo  se  experimento  la 
grande  epidemia  de  la  Escarla- 
tina , á la  quallos  naturales  da- 
ban el  nombre  de  Pantomina. 
También  puede  ser  efecto  de  los 
cuerpos  extraños , en  la  Laringe, 
porque  como  la  membrana  in- 
terna, que  tapiza  todo  el  canal  es 
tan  fina,  delicada  , y sensible  a 
la  impresión  que  estos  hacen  so* 
bre  ella  , se  sacude  con  tal  es- 
fuerzo , que  ocurriendo  unos  vio* 


Untos  estímulos  no  solo  la  ma- 
quina se  conmueve  toda , sino, 
que  los  pacientes  se  ponen  en 
estado  de  sofocarse  , y morirse, 
y seguramente  sucedería,  si  ai  im- 
pulso de  su  sacudimiento , no  se 
libercase  de  ellos  la  Laringe  , con 
cuyo  esfuerzo  sale  el  cuerpo  ex- 
traño , y cesa  la  helicacion  , co- 
mo se  vé  y observa  en  aquellos, 
que  al  tiempo  de  comer  y beber 
no  está  pronta  la  epiglotis  á caer 
sobre  la  glotis  *,  cuya  ientitud  da 
lugar  á que  en  el  referido  canal 
caiga  qualesquiera  materia  ó li- 
cor. 

Asi  también  es  menester  te- 
ner presente  que  acostumbra  aco- 
meter á los  Niños,  que  padecen 
de  Lombrices , y al  tiempo  de  la 
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dencificaeion,  ó de  echar  los  dien- 
tes. Algunas  madres  creidas  en 
que  la  Tos  de  sus  hijos , es  efec- 
to de  una  constipación  reducen 
todo  sil  conato  a taparlos,  y ha- 
cerlos sudar  ; cuyo  regimen  per- 
nicioso y propio  para  encen- 
der la  sangre  , y para  impri- 
mir un  carácter  inflamatorio , y 
propagar  la  inflamación  en  las 
Entrañas , suele  traer  tan  fatales 
consecuencias , que  suele  ser  cau- 
sa de  la  muerte  de  sus  hijos , por- 
que con  la  agitación  que  se  cau- 
sa al  promover  la  secreción  del 
sudor  , resulta , que  se  avive  en 
un  grado  mui  alto  el  movimien- 
to del  solido  y liquido  , de  modo 
que  corriendo  este  con  suma  ra- 
pidez , no  solo  no  se  verifica  el 


sudor  , pero  ni  tampoco  alguna 
de  las  demas  secreciones , antes 
en  este  estado  todas  se  suprimen* 
y desaparecen,  y si  se  logra  poc 
el  mayor  calor , depauperarse  la 
masa  de  la  sangre  de  su  humedad 
precisa  por  causa  de  la  confrica- 
ción que  experimenta  con  su  vio- 
lento circulo  , y este  es  el  modo 
de  que  , tomando  un  carácter  de 
espura  , y haciéndose  incapaz  de 
circular  por  los  vasos  minimos, 
se  estanque  y cause  inflamaciones 
en  las  diferentes  parces  del  cuerpo', 
cuyos  efectos  sensiblemente  se  ob- 
servan en  el  principio  de  las  en-- 
fermedades  agudas , y el  que  los 
Niños  en  este  caso  tengan  mas 
Tos , mas  sed  , mas  cscandcsen- 
cia,  y adusúon  , tanto  en  el  soli- 
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do  , como  en  el  liquido  , y ha* 
ciendose  la  calentura  mas  pertinaz, 
ni  cediendo  á un  arbitrio  tan  in- 
discreto, cayendo  en  una  tam- 
bes , perecen  sin  que  se  sepa  la 
causa  que  ha  motivado  su  muer- 
te , y estas  desgracias  que  se  no- 
tan, todos*  los  instantes  serian  sin 
duda  alguna  las  que  obligarian  á 
decir  á Baglivio  en  el  libro  pri- 
mero de  su  practica  medica  §.  i . 
lo  siguiente  : Si  Tusis  cum  febre 
pertinaciter  aficiat  Egrum , et  nullis 
cedat  remediis  in  tabem  migrat , etiam 
si  Sanguis  non  espmtur . 

Los  simpthomas  de  la  Tos 
estomacal  , que  siempre  es  seca, 
violenta,  c incomoda  á los  pobres 
Enfermos , y que  les  molesta  con 
mas  fuerza  después  de  haber  co- 
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mido,  son  el  mal  gusto  de  la  bo- 
ca, el  dolor  baxo  del  cartílago  Xi* 
íoides,  ó en  la  región  epigrastica, 
al  qual  dan  vulgarmente  el  nom- 
bre de  Padrejón , la  Cardialgía, 
las  ningunas  ganas  de  comer , las 
nauseas  ó conatos  a vomitar , á 
veces  el  vomito,  la  inflamación,  y 
peso  del  Estomago,  la  calentura, 
que  acompaña  al  Enfermo  , &c. 
pero  esta  Enfermedad  se  nota  que 
casi  siempre  acomete  á los  hipo- 
condriacos , a los  Viejos , y a los 
Niños  , y asiBaglivio  por  lo  mis- 
mo dice  , que  esta  clase  de  T os 
en  estos  últimos,  quasi  siempre 
viene  de  crudezas  del  Estomago: 
Tusis  Iufantum  jete  semper  ese  solet 
d Stomache  cruditatibus  sediente , quo 
in  casa  semper  Stomacbo  respicien - 
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¿üm,  non  posthabitis  trnen  Tectorií 
rmediis.  Y asi  se  sabe  que  todos 
aquellos  facultativos  que  no  hacen 
caso  de  ella,  y que  no  se  detienen 
en  imponerse  en  la  causa  que  la 
motiva  , no  tan  solo  invierten  y 
confunden  el  orden  de  curación, 
sino  que  á fuerza  de  probar  me- 
dicinas, son  el  Herodes  de  las  cria- 
turas. No  es  de  admirar  que  á los 
Viejos  é hipocondriacos  acometa 
con  mas  facilidad  que  á otros, 
porque  en  ellos  se  halla  mas  pre- 
disposición , tanto  por  lo  que  to- 
ca al  estado  de  los  solidos , y lí- 
quidos , como  en  el  de  sus  visce- 
ras , porque  si  nos  detenemos  en 
observarlos,  y en  lo  que  en  las 
inspecciones  de  cadáveres  dife- 
rentes se  han  visto  en  los  Anfi- 
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teatros,  y en  quanto  igualmente 
nos  refieren  muchos  celebres  Ana- 
tómicos, se  verá  , que  las  Benas, 
que  concurren  á la  for  macion  de 
la  Bena  porta , se  han  hallado 
varicosas  en  grande  manera  , en- 
gurgitadas  y dilatadas  en  tanto 
estremo , como  se  dijo  en  la  Di- 
sertación primera.  También  se 
han  visco  putrefacciones , supu- 
raciones , y esquirros  en  el  higa- 
do  al  páncreas , al  bazo  , al  me- 
senterio  , al  cpiplon  ó redaño  , y 
á las  capsulas  atraviliares  > el  Esto- 
mago se  ha  notado  estar  suma- 
mente inflado , dilatado  y lleno 
de  una  materia  negra , sumamen* 
te  fétida  , 6cc.  y como  á todas 
las  Enfermedades  de  las  Entrarías 
referidas  antes  de  llegar  á estas 
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terminaciones  las  acompaña  la 
Tos , siendo  mui  propias  de  esta 
clase  de  sugeros  , todas  las  que 
provienen  de  pobreza  en  el  mo- 
vimiento del  solido  y liquido,  no 
debe  causar  admiración  que  les 
siga  el  simpthoma  de  la  Tos, 
hasca  la  fin  , mediante  que  hasta 
la  muerte  les  siguen  las  Enfermé- 
dades que  la  motivan.  La  Tos 
que  viene  sin  los  simpthomas  que 
se  han  expuesto , se  distingue  de 
las  demas , no  solo  en  el  modo 
de  atacar , sino  por  la  sensación 
que  causa  en  el  fondo  de  la  bo- 
ca , y contornos  de  la  Glotis , que 
por  lo  canto  le  han  dado  el  nom- 
bre de  Tos  gutural:  Esta  puede 
ser  efecto  de  alguna  destilación 
acrimoniosa,  provenida  de  algu- 
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na  causa  externa,  que  en  este 
caso  no  ofece  el  menor  cuidado 
pero  sí  sera  bueno  tenerle,  siem- 
pre que  vaya  en  aumento,  para 
jponer  los  remedios  oportunos  en 
los  desordenes  que  puede  ocasio- 
nar en  las  Entrarías  de  la  Cabe- 
za, Pecho  y Vientre  , con  el  sa- 
cudimiento espasmodico  que  re- 
sulta al  tiempo  del  toser,  mayor- 
mente á los  sugetos,  que  son,  o 
constan  de  una  fibra  robusta , y 
fuerte  de  plenitud  en  los  vasos,  y 
espesura  en  la  masa  general,  por- 
que estos  que  están  dotados  de  una 
constitución  semejante , como  sus 
fibras  gozan  de  mui  poca  coecioti 
entre  sí , teniendo  menos  elastici- 
dad para  hacerse  y rehacerse  so- 
bre el  liquido , regularmente  están 

mas 


<i6 


mas  expuestos,  á cxtrabasaciones, 
á estanques  y roturas  de  Basos  á, 
causa  de  los  estímulos  fuertes  que 
roda  la  maquina  sufre  al  tiempo 
de  toser,  como  se  ve  en  infinitos, 
que  apenas  estornudan  quando  ya 
echan  sangre  por  las  Narices , y 
en  otros , que  apenas  al  comer  , ó: 
beber  les  entra  qual quiera  peque- 
ña friolera,  que  titile  un  poco  la 
membrana  que  cubre  el  canal  del 
ayre  , sufren  tan  fuertes  estímulos, 
que  poniéndose  en  términos  de  so- 
focarse, empiezan  á echar  .sangre 
por  la  Boca  y Narices , todo  cau- 
sado por  la  rotura  de  algún  Baso» 
al  tiempo  de  la  Tos } y á otros  que 
no  les  sucede  esto  , no  solo  pare- 
ce van  á morir  sofocados , sino 
que  corren  riesgo  de  caer  en  unai 

apo- 
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ipoplegia , según  ocurre  la  sangre 
1 la  Cabeza ; mui  al  contrario  su- 
cede á los  que  son  de  una  fibra 
floxa , y de  una  plenitud  regular, 
y que  su  sangre  tiene  las  Dotes 
propias  para  no  esperimentat  tro- 
piezos en  el  circulo  , pues  apenas 
cesa  la  irritación , y la  presencia 
del  Cuerpo  que  causa  la  titilación 
c¡uando  cesa  la  Tos , pero  esto  no 
quiere  decir  » que  unos  y otros , si 
la  causa  no  cesase,  dejasen  de  ex- 
perimentar los  efectos , y acciden- 
tes que  pueden  por  ella  sobrevenir. 

La  Tos  catarral  simple  no 
causará  cuidado  aun  quando  aco- 
meta álos  Viejos,  de  quienes  es 
casi  habitual  , porque  su  curación 
es  efecto  de  la  naturaleza , y del 
tiempo,  pero  si  es  epidémica,  o 

con 


s8 

con  calentura  , dice  una  atención 
mui  diferente , porque  causa  mu- 
chos desordenes  en  la  maquina, 
como  son  las  ingurgitaciones  in- 
flamatorias en  el  celebro  , y par- 
tes particulares  que  le  componen, 
en  las  meninges  ó en  las  telas  que 
cubren  el  celebro  llamadas  pia  , y 
dura  matcr  , en  el  pulmón  , pleu- 
ra , pericardio  y mediastino  , &c. 
y en  cada  una  de  las  viceras  del 
baxo  vientre , porque  cada  una 
de  estas  suele  á veces  ser  mortal 
a toda  clase  de  sugetos,  y estos 
mismos  han  dado  lugar  á que  mu- 
chos hayan  tenido  esta  calentura 
por  maligna  , no  obstante  de  ser 
en  su  principio,  estado  y decli- 
nación, y en  el  carácter  totalmen- 
te distinta , pues  que  su  termi- 
na- 


i 


nación  regularmente  es  á los  once 
dias  , y lo  mas  largo  á los  catorce, 
siempre  que  los  sugetos  estén  bien 
constituidos,  ó que  un  mal  trato  en 
el  sistema  del  regimen  curativo  no 
interrumpa  la  naturaleza  en.  sus 
operaciones , porque  en  este  caso 
suele  mudar  de  carácter  , y se  con- 
vierte en  una  Tos  habitual  , pero 
si  nada  de  esto  sucede  , termina 
: por  lo  regular  con  un  abundante 
sudor  ó por  orinar  mucho  , de 
modo  que  deja  libre  al  Enfermo! 

Quando  la  Tos  es  Violenta  y 
j fuerte  se  le  da  el  nombre  de  conv 
vulsiba  , y en  este  caso,  respecto 
lo  que  ya  de  ella  se  ha  explica- 
do , merece  mucho  cuidado  por 
causa  de  los  terribles  y funestos 
efectos  que  produce  en  todas  las 
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cavidades,  porque  puede  causar 
la  apoplegia  , la  parálisis , el  ho- 
moptisis,  el  aborto  , las  quebra- 
duras y otros  infinitos  acciden- 
tes que  se  pueden  inferir  del  esta- 
do en  que  en  la  ocasión  que  invade 
se  pone  toda  la  maquina,  y en  lo 
que  padece  cada  una  de  las  partes 
que  la  componen , lo  que  confir- 
ma la  vigilancia  con  que  debe  el 
facultativo  estat  para  precaber  es- 
tos accidentes , y otros  infinitos 
lances  que  pueden  por  ella  sobre- 
venir , y asi  Baglivio  en  el  libro 
primero  de  su  Practica  Medica 
dice  : Tusis  violenta  prodúcete  solee 
in  Tueris  herniam  , in  feminis  cibor- 
twn>  inviris  pbtjdshn  , et  ideo  num~ 
quam  spernendam  j Esto  por  lo  co- 
mún no  acontece  á la  Tos  seca. 
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y habitual,  porque  ordinariamen- 
te termina  en  Asma,  ó Tipsis,  y 
porque  su  causa  casi  siempre  pen- 
de de  obstrucciones  y esquirros  en 
las  Visceras  del  baxo  Vientre  , ó 
bien  de  alguna  Enfermedad  del 
Pulmón  , y asi  es  preciso  que  para 
el  arreglado  pronostico , y para  el 
regimen  del  verdadero  mecodo  de 
curarla,  se  atienda  á la  calidad  de 
la  causa , porque  como  ordinaria- 
mente  son  las  Enfermedades  que 
se  han  insinuado , jamas  sera  sus- 
ceptible de  curación  , que  no  sean 
curadas  ellas. 

El  método  que  debe  seguirse 
en  el  discurso  de  esta  dolencia  pa- 
ra el  logro  de  su  curación  deberá 
inferirse  de  quanto  de  ella  se  ha 
dicho , y de  cada  una  de  las  cau- 
sas 
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sas  que  la  motivan,  que  á mas  de 
las  esternas  , son  los  infinitos  vi- 
cios que  pueden  sigilar  la  masai 
general  de  los  humores,  como  la* 
espesura  , la  acrimonia,  y la  qiun— 
ciclad  , cuyas  qualidades  son  igual- 
mente la  causa  de  las  Enfermeda- 
des, á las  quales  acompaña  la  Tos,, 
y para  curar  a esta  es  preciso  aten-' 
der  á cada  una  de  ellas,  de  modo 
que  no  haciéndolo  asi  ninguna 
utilidad  se  lograría  en  el  método  de 
la  curación  , y perecerían  los  En- 
fermos por  falta  de  inteligencia  en 
el  Facultativo,  pues  sin  el  perfecto 
conocimiento  de  la  causa  , no  es 
dable  seguir  ni  satisfacer  la  indica- 
ción que  precisa  para  el  caso : En 
este  supuesto,  y en  primer  lugar  si 
se  ve  que  la  Tos  es  motivada  por 
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alguna  materia  adherida , y pega- 
, ck  en  los  Bronquios  , y parre  in- 
terna del  Pulmón  que  impide  los 
afectos  admirables  de  la  entrada 
; del  ayre  dentro  de  la  misma  En^ 
traña,  de  cuyo  impedimento  se 
sigue  la  sofocación  y el  trastorno 
general  de  las  funciones  *,  en  este 
caso  , es  preciso  procurar  la  expul- 
: sion  y evacuación  de  ella , porque 
í de  lo  contrario  haciéndose  acri- 
: moniosa  seria  capaz  de  causar  ma- 
i yores  Enfermedades , atendiendo 
á sí  propio  á los  vicios  de  que  la 
i sangre  puede  estar  sigilada , y á 
: los  varios  accidentes  que  de  ello 
i pueden  resultar  y se  hace  precisó 
* occurrir  á los  remedios  oportunos, 
ya  la  indicación  que  para  este 
I efecto  precisa , la  que  se  satisface 

c ha- 


34  # 

haciendo  uso  de  los  diluyences,  de 
los  dulcificantes , de  los  bechicos, 
porque  con  los  primeros  se  logra 
la  dilución  necesaria  que  necesita 
¡a  sangre  para  fluir  y correr  con 
libertad  no  solo  por  los  Vasos 
Pulmonares,  sino  por  las  mas  Ín- 
fimas , y remoras  cañerías  de  la 

4 

maquina  , de  cuyo  beneficio  rc- 
sulcan  los  buenos  sucesos  que 
todo  buen  Anotomico  y Phisico 
sabe  comprender  : También  le 
tienen  los  dulcificantes,  porque 
por  ellos  se  logra  embotar  la  acrT 
monia  de  los  humores , pues  de 
su  modo  de  obrar  resulta , que  no 
velicando  ni  irritando,  ni  pun- 
zando la  membrana  interna  de 
la  Laringe,  ni cxccutandose  aquel 
movimiento  espasmodico  no  se 

pro-. 
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promueva  la  Tos,  ni  se  experi- 
menta la  irritación  que  causa  la 
acrimonia  del  humor  que  aquellas 
glándulas  segregan  sobre  los  tron- 
cos y filamentos,  y mandones  ner- 
viosos de  las  referidas  parces ",  con 
cuyo  regimen  se  libra  el  Enfermo 
de  influirás  Enfermedades , que 
habiéndose  bautizado  cada  una 
con  un  nombre  diferente,  solo 
se  ha  logrado  confundir , y no 
adelantar  en  la  carrera  de  la  cu- 
ración déla  Tos. 

Asimismo  son  mui  importan- 
res  los  bechicos , porque  con  ellos 
se  logra  despegar  y poner  en  dis- 
posición la  materia  para  salir  pot 
la  espectoracion  , y de  estas  cía 
ses  los  mas  usuales  son  el  Orosus  t 
palo  dulce  , el  Capillorum  vene- 
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ris  , las  Ázofaifas , las  Pasas , la 
Escabiosa,  el  Tusílago  , los  quales 
aun  son  mas  apropiados  en  aquellos 
casos  de  infartos  en  el  Pulmón, 
que  constan  de  una  materia  acre, 
y salada , en  cuyo  tiempo  se  pue- 
de formár  un  loe  , y administrarlo 
al  Enfermo  á cucharadas , esto  es 
dándole  en  cada  hora  una , pero 
sin  interrumpirle  el  sucho  en  ca- 
so de  dormir  > compuesto  según 
la  idea  del  Facultativo  , con  los 
simples  que  se  siguen  , que  son 
mui  provechosos.  A saber  : El 
aceite  de  Almendras  dulces , re- 
ciente y sacado  sin  fuego  , el  Es- 
perma de  Ballena , el  Oximiel 
Silícico:  el  jarabe  de  Altea,  el  de 
Erisimo  , el  de  Azofaifas , &c. 
¡También  ion  Utiles  las  tabletas  de 

Mal* 


37 

Malbavisco  y Malba  , la  Leche, 
y el  Suero  con  la  Cebada  costada, 
el  Orosus  , y con  todos  los  insi- 
nuados arriba  se  pueden  formar 
cocimientos , y otras  bebidas,  que 
siendo  sumamente  buenas  las  usa- 
ra el  Facultativo  según  y como 
le  parezca. 

Si  el  Enfermo  estando  pleto- 
rico  y robusto , fuese  de  tempe- 
ramento sanguíneo , y se  notase 
mucha  violencia  y esfuerzo  al 
tiempo  de  toser,  de  modo  que 
amenazase  algún  hecho  funesto, 
en  este  caso  es  preciso  echar  mano 
délas  evacuaciones  de  sangre,  no 
solo  con  el  fin  de  minorar  los  fuer- 
tes estimulos  de  toda  la  maquina, 
sino  con  el  de  impedir  los  inume- 
rabies  accidentes  que  el  referido 
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estado  proporciona  ál  tiempo  da 

la  Tos  en  cada  una  délas  Entra- 
ñas contenidas  en  cada  cavidad 
por  ser  juntamente  el  remedio  mas 
eficaz  y pronto  de  vencer  la  pie— 
nitu  d,ye\  mas  propio  para  pre- 
caber los  insultos  que  se  han  di- 
cho podían  sobrevenir  á resultas 
de  la  turgencia  en  que  se  hallan 
los  Vasos , ya  en  el  Celebro,  Pul- 
món &c. , de  la  qual  podían  ori- 
ginarse las  Apoplegias  * las  Peri- 
neumonías, las  roturas  de  los  mis- 
mos , las  combulsiones , las  para* 
lisis,  y otros  infinitos  males , que 
se  pueden  inferir.  Asi  propio  son . ! 
los  mas  eficaces  para  afloxar  todo 
el  sistema  fibroso , que  ponién- 
dose al  tiempo  de  la  Tos  en  un 
estado  tirante,  contribuye  á los 

mis- 
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mismos  accidentes,  y asi  su  ad- 
ministración debe  ejecutarse  baxo 
las  circunstancias  que  anteceden- 
: cemente  se  tienen  advertidas  pues 
ellas  no  son  útiles,  sino  en  las  To- 
ses , que  provienen  de  la  causa 
que  se  ha  dicho  , ó quando  hay 
crispatura  y rigidez  en  el  sistema 
general  de  las  fibras  , de  cuya  opi- 
nión igualmente  es  el  Señor  Siden- 
ham. 

El  uso  de  los  purgantes  debe 
de  ser  mirado  con  tanta  circuns- 
pección , como  el  de  las  sang/ias, 
porque  este  ano  pasado  asistí  á una 
muger  en  la  calle  del  Calvario, 
que-  habiendo  con  motivo  de  una 
fuerce  Tos  llamado  á uno  de  estos 
que  se  llaman  Cirujanos  para  qué 
la  curase,  la  mandó  el  tal  un  pur- 
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gante  , á resultas  del  qual  la  so- 
brevino tan  fuerte  Disentcrie  , y 
una  opresión  tan  grande  de  pecho 
que  estubo  para  morirse  , porque 
lo  mismo  fue  verificarse  empezar 
á abrirse  el  Vientre,  quando  se 
suprimid  el  Esputo  del  todo  , y 
compareció  un  dolor  sordo  en  me- 
dio dei  Pecho  , de  modo  que  la 
incomodaba  la  respiración , y co- 
mo ella  era  de  un  temperamento 
bilioso,  y al  propio  tiempo  estaba 
sumamente  estenuada , no  dejó  de 
costar  sumo  trabajo  el  restaurarla 
al  estado  de  la  salud.  Esta  clase 
de  remedios  solo  conduce  al  fin 
de  la  Enfermedad  , y no  en  otro 
caso  porque  en  este  tiempo  como 
la  naturaleza,  se  ha  desonerado 
de  aquel  humor  que  la  molesta- 
ba. 
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;ba , ya  no  hay  recelo , de  que  la 
espectoracion  se  suprima  , porque 
casi  no  hay  material  que  esputar. 
Los  Eméticos  son  sumamente  uti* 
des  , quando  se  reconoce  , que  es- 
i cando  el  Estomago  , c Intestino 
duodeno  lleno  de  materiales  acres, 
ocasiona  la  Tos , la  que  suelen  pa* 
dccer  los  Niños , los  Viejos , y 
¡i los  Hipocondriacos , y su  admi- 
nistración deberá  executarsc  con 
la  atención  y cuidado  que  en  las 
i calenturas  agudas.  Después  de  ha* 
berse  evaquado  con  el  emético  las 
primeras  Vías  , son  mui  del 
caso  los  fortificantes  y estoma^ 
cales , á fin  de  corroborar  el  es- 
tado de  las  fibras  , como  igual* 
mente  lo  son  los  absorven- 
tes , para  embebtr  la  acrimonia 

de 
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de  los  materiales  que  pueden  ha-  n 
ber  quedado  en  el  Estomago  des-  [ 
pues  de  la  acción  del  Bomitivo;  < 
de  esta  clase  son  la  confección  de 
Jacintos , el  Anis  , la  Triaca  &c. 
Los  Bechicos,  y dulcificantes  son 
también  mui  excelentes. 

La  Tos  crónica  que  ordina-  ( 
riamente  es  efecto  de  otras  Enfer- 
medades, no  se  curará  jamas,  si-' 
no  iig>  se  curan  las  que  la  produ- 
cen, (como  antes  se  ha  dicho)  pe-' 
ro  como  las  que  la  causan  casi 
siempre  son  sin  remedio  , le  suce- 
de lo  mismo  a su  simpthoma , y 
asi  para  no  dejar  sin  auxilio  á los  ¡ 
Enfermos  , y á fin  de  sugerirles  al-*  j 
gun  tanto  de  alivio , se  echará  ( 
mano  de  los  Bechicos  ó Especto—  c 
rantes , Vulnerarios,  Incisivos  co-*  , 

mo) ' 
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:jrno  es  el  jarabe  de  Erísimo  de  Lo- 
beli , las  flqres  de  Benjoi , el  bal- 
samo de  Azufre  , y el  de  Lucateli, 
pero  sí  la  causa  de  la  Tos  fuese  al- 
gún material  reumático  , enton- 
ces se  usarán  los  sudoríficos,  a sa- 
ber la  raiz  de  China  , el  Guaya- 


Ico,  la  Zarzaparrilla , el  Antiectico 
de  poterio  , el  Antimonio  diafo- 
rético &c.  También  suelen  apro- 
vechar los  diuréticos  y diafore- 

9 

ticos  5 pero  para  estos  casos 
que  no  sabe  á que  carta  que-* 
. darse  el  Facultativo,  conduce  mu- 
cho si  es  posible  hacer  canviar  de 
ayres  al  Enfermo,  haciéndole  que 
haga  uso  de  la  Leche  porque  á ve- 
ces se  consigue  mejor  la  curación 
de  esta  clase  de  males  por  este  ar- 
: vitrio,  que  no  con  quantos  medios 
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suele  proporcionar  el  Arte.  En  i 
la  Tos  convulsiva  se  debe  usar 
de  los  calmantes  é hipnóticos,  , 
porque  como  estos  afloxando  el 
solido  , y entorpeciendo  el  movi-  1 
miento  del  liquido  , reconcilian  el 
sueño,  se  da  treguas  á la  tranquili- 
dad y recobro  á las  fuerzas  deL 
Enfermo  , sin  embargo  de  que  su 
administración  necesita  alguna  sa- 
gacidad y cuidado  de  parte  del 
Facultativo,  y asi  estos  son  el  Aza- 
frán, el  Láudano,  la  Tintura  ano- 
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CAPITULO  TERCERO. 

Del  Catarro  so foc atifo . 

Si  hubiese  deservir  de  norma  quan* 
co  muchos  de  los  Escritores  nos  han 
dicho  tocante  al  Catarro  sofocante, 
¡qué  confusión  tan  grande  no  se 
armaria  en  nuestro  Entendimien- 
to , por  reducirse  todo  á opinio- 
nes deducidas  de  observaciones 
nada  veraces!  ¡y  qué  perjuicio  no 
se  acarrearía  á los  Hombres  sien- 
do una  de  las  Enfermedades  mas 
terribles , y que  mas  atención  me- 
rece! ( la  qual  regularmente  aco- 
mete á los  de  temperamento  fle- 
mático , ó pituitoso,  á los  Niños 
Y l°s  Viejos ) sino  tubiesemos  la 
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fortuna  de  cónocer  claramente  las 
causas  que  la  producen  , y el  mé- 
todo de  curación  que  debe  se- 
guirse para  librar  de  ella  á los  in— 
felices  que  de  un  instante  á otro 
amenaza  con  la  muerte.  Ella  á. 
veces  es  epidémica,  y acompañán- 
dola una  grande  opresión  ae  pe- 
cho, ni  pudiendo  los  Enferrtios> 
de  modo  alguno  inspirar , ó atraer, 
el  ayre  en  el  Pulmón , corriendo: 
un  eminente  riesgo  de  ser  sofoca- 
dos , ya  éri  el  acto  del  paroccismo, 
ó á poco  tiempo  después  de  haber 
salido  de  él,  suelen  morir > sin 
que  sea  dable  poderse  remediar, 
y este  es  el  motivo  de  que  muchos 
grandes  Hombres  crean  que  esta  ti 
Enfermedad  solo  pende  de  la  in- 
gurgitación repentina  del  pulmón 
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lo  que  es  mui  verosímil  con  res-* 
pecco  2 los  Niños  y Viejos , y 
con  acendón  á lo  observado  en 
las  disecciones  anatómicas  de  los 
Cadáveres  que  de  ella  han  pereci- 
do en  el  acto  del  insulto  ¿ a quie- 
nes se  Ies  ha  encontrado  los  bron- 
chíos , y trachearteria  , cargados 
de  una  considerable  cantidad  de 
materia  pegajosa  que  obstruyendo 
y ocupando  el  mayor  numero  de 
os  conductos  Pulmonares  ¿ no  per- 
mida  que  el  ayre  ocupase  aquellos 
espados  , ni  su  introducción  en  la 
referida  Entraña  * y no  siéndoles 
dable  inspirar  , les  era  indispensa- 
ble perecer  , cuyo  defecto  debe 
tenerse  por  la  uLtima  terminación 
del  Catarro  sofocante,  con  el  qual 
(concluyen  las  mas  de  las  Enfer- 
me- 


medades  del  Pecho  *>  hay  otras  que 
traen  consigo  la  falta  de  respira- 
ción , y no  se  las  debe  tener  como 
tal  Catarro  sofocante  , antes  cada 
una  debe  ser  llamada  por  el  nom- 
bre que  la  pertenece , como  son 
la  sofocación  que  sobreviene  i 
causa  de  la  materia  que  se  derra- 
ma dentro  de  la  cavidad  del  pe- 
cho , por  la  apertura  de  algún 
abceso  ; la  que  viene  por  falta  de 
la  acción  de  los  órganos  de  la  res- 
piración , ocasionada  por  qual- 
qincra  causa  que  sea  , la  que  vie- 
ne á resulta  de  una  Parálisis,  y por 
la  ino-urcritacion  de  los  Bentricu- 
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los  del  Corazón,  de  la  Arteria 
Orea,  y Vena  Cava,  la  que  so- 
breviene por  la  grande  cantidad 
de  gordura  que  engarza  el  Cora,*-  i 


zen  , y Pericardio  de  los  Obesos 
y de  otras  infinitas  causas  que  si 
se  hubi  esen  de  numerar  junto  coa 
las  Enfermedades  con  que  se  con- 
. funden  , á mas  de  ser  una  se¡;ie 
sumamente  larga,  sería  en  grande 
manera. molesta  i y asi  se  pasará  á 
dividir  el  Catarro  sofocante  en  uno 
que  pende  de  la  constricción  de 
la  Glotis , ó de  su  estrangulación 
y en  otro  que  proviene  de  la  in- 
gurgitación de  los  Bronquios,  A 
la  una  y á la  otra  les  acompaña 
el  dolor  en  el  Pecho  , la  dificul- 
tad grande  de  respirar  , la  inter- 
rupción de  la  Voz  , el  silvido  , y 
ronquido  , la  inchazon  de  las  Ar- 
terias , benas  temporales , y de  la 
frente,  junto  con  las  demas  ramifi- 
caciones, el.  sudor  .frió  , los  fuertes 


esfuerzos  al  tiempo  de  toser,  la  a<ñ. 
cacion  é Inquietud  continua,  el  pul- 
so débil , tardo  y pequeño , mas 
frequente  á veces,  y otras  ocasiones 
intermitente  , y aunque  sus  pul- 
saciones quasi  siempre  son  desigua- 
les, hay  la  diferencia  que  en  el  Ca- 
tarro sofocante  que  pende  de  la 
constricción  ó escranguiamiento  de 
la  Glotis , los  pacientes  se  quejan 
siempre  de  una  incomodidad , y 
prurrito  en  la  garganta  , semejan- 
te á la  que  se  observa  quando  en- 
tra algún  cuerpo  exrraho  dentro 
de  la  Laringe  , cuyo  accidente  no 
sienten  aquellos  que  su  causa  es  la 
ingurgitación  u obstrucción  de  los 
Bronquios  , porque  á estos  les  es 
característico  el  grande  peso  que 
sienten  sobre  el  Pecho , que  les  irn^ 
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pide  la  respiración  , y les  apoca  el 
conocimiento  y advertencia,  y 
aunque  en  la  otra  especie  suele 
aveces  advertirse  esto  mismo,  no 
es  tan  sensible  * ni  de  tanta  dura* 
cion  conló  en  esta. 

El  Catarro  sofocante  * qué 
pende  de  la  constricción  de  la  Glo- 
tis , invade  siempre  á aquellos  que 
escando  calientes  por  qualesquiéra 
trabajo  o exercicio,  salen  y se  expo-» 
> nen  á una  estación  fría  * í los  de 
i una  vida  sedentaria , á los  que 
acostumbran  padecer  fluxiones  ca- 
tarrales , á los  Obesos  ¿ y á todos 
les  que  hacen  uso  dei  Vino,  y 
Aguardientes  inmoderadamente, 
pero  al  que  pende  de  la  obstrucción 
? de  los  Vasos  c ingurgitación  de  los 
bronquios,  están  expuescoslos  Ni- 
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nos,  y los  Viejos  que  abundan  de 
serosidades  mas  ó menos  acrimo- 
niosas , y que  no  teniendo  acción 
ni  facultad  para  expelerlas , llenam 
dose  de  ellas  el  Pulmón  , se  fixan 
c impiden  la  entrada  del  ayre  , y 
enrredandose  por  otra  parte  con 
ios  nervios , causan  movimientos 
espasmodicos , los  quales  suelen 
advertirse  al  tiempo  del  paroccis- 
mo.  Al  mismo  están  expuestos 
todos  aquellos  que  padecen  Enfer- 
medades cutáneas , quando  el  ma- 
terial que  las  motiva  llega  á re- 
fluirse  , como  en  las  Viruelas,  Sa- 
rampión, Sarna  , &c. 

Mucho  cuidado  merece  el  Ca- 
tarro sofocante  de  parte  del  Facul- 
tativo, y solo  estando  bien  ase- 
gurado de  la  causa  que  le  motiva, 


podra  librar  a los  Enfermos  de 
sus  paroccismos,  que  aunque  cor- 
tos y de  poca  duración , no  dejan 
de  llevarlos  hasta  la  muerte,  ma- 
yormente si  los  auxilios  de  que 
el  Arte  se  vale  para  su  alivio  no 
son  aplicados  con  aquel  tino,  pru- 
dencia , conocimiento  y ocasión 
que  requiere  un  lance  que  ape- 
nas sucede  , quando  ya  el  Enfer- 
mo se  halla  entre  la  violencia  del 
) accidente  y la  muerte.  A cada  pa- 
\ so  se  observa  esto  en  los  Niños, 
que  con  motivo  de  la  edad  , y 
por  lo  inmaturo  de  sus  fibras  no 
se  da  en  ellos  aquella  facultad  6 
fuerza  de  conocimiento  que  se  re- 
quiere , para  expeler  la  causa  que 
motiva  la  sofocación  , y como  se 
tragan  el  esputo  que  es  ej  único 
r d 3 re* 


recurso,  que  puede  libertarles  de 
la  muerte  , caen  los  gargajos  en 
el  Estomago , y enrredandose  con 
los  alimento^  y con  el  chílo,  gu 
ran  hasta  la  sangre,  y comunican-. 
dole  la  viscosidad  , y dotes  pro- 
pias para  no  circular  con  la  liber- 
tad precisa  por  ¡os  Vasqs.  mínimos 
y sutiles  del  cuerpo,  resulta  ha- 
cerse propia,  para  formar  obstruc- 
ciones en  el  mesenterio  y otras, 
partes  , porque  asi  que  se  restitu- 
ye al  Corazón , y por  la  Arteria 
pulmonar  pasa  á recibir  sus  pre- 
paraciones en  el  Pulmón  , co- 
mo no  puede  circular  con  la 
debida  libertad  , se  demora , y 
distendiéndose  los  Vasos , y au- 
mentando de  diámetro , compri- 
men su  sustancia , disminuye  la 

ca- 


capacidad  de  las  bexiculas  , y de- 
teniéndose en  ellas  la  materia  vis- 
cosa que  circula  con  la  sangre, 
llena  el  espacio  que  debia  el  ayre 
ocupar,  y resulta  la  opresión  y difi- 
cultad de  respirar  , y con  esto  no 
solo  se  demuestra  el  catarro  so- 
focante de  la  segunda. especie  que 
antecedentemente  se  dixo  era  pro- 
ducido por  la  mayor  turgencia  y 
acumulo  de  materiales  pituitosos 
en  las  bexiculas  pulmonares , sino 
que  se  manifiesta  la  indicación  que 
debe  seguirse  para  librar  al  Pul- 
món de  la  Opresión  que  le  mo- 
lesta , y para  resumir  al  ayre  los 
espacios  que  le  pertenecen , y son 
propios  para  que  se  execute  con  la 
libertad  debida  la  inspiración,  pues 
que  de  la  recta  armonía  con  que 
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la  naturaleza  lo  executa  pende  la 
enfermedad  d salud  de  los  En- 
fermos. Por  un  modo  semejante 
padecen  los  Viejos  el  Catarro  so- 
focativo , pues  solo  tiene  la  di- 
ferencia que  asi  como  los  Niños 
están  destituidos  de  las  precisas 
fuerzas  para  la  espectro  rae  ion  , á 
causa  de  lo  delicado  é inmaturo 
de  sus  fibras , en  estos  otros  es  al 
contrario  por  lo  demasiado  ma^ 
duro  y falta  de  tono  en  que  se 
hallan  las  que  componen  la  orga- 
nización de  todas  las  partes  de 
su  cuerpo , tienen  la  misma  im- 
posibilidad , y este  es  el  motivo  de 
que  mueran  sofocados  al  tiempo 
del  paroccismo , ó en  la  ocasión 
menos  pensada.  Ordinariamente 
las  imbasiones  de.  esta  Enferme- 
dad 
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dad  son  de  noche  , en  cuya  oca- 
sión no  pueden  ser  socorridos  con 
la  prontitud  que  el  caso  exige , y 
suelen  quedar  muertos  entre  las 
sabanas , y sin  auxilio  de  Profesor 
alguno. 

Curación „ 

% .. 

Si  lueo-o  de  haber  visto  el 

o 

Facultativo  al  Enfermo  , y luego 
de  estar  bien  enterado  de  la  causa 
que  motiva  la  Enfermedad  , c 
instruido  bien  de  su  cemperamem* 
to  , conociese  que  la  sofocación 
era  efecto  de  la  constricción  de  la 
Glotis  , á causa  de  alguna  infla- 
mación , no  tendrá  dificultad  de 
administrar  las  sangrías  precisas 
para  la  regular  ventilación  de  los  v 
! Vasos,  sin  excederse,  porque  de 
i ».i?  lo 
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lo  contrarío  se  podría  hacer  caer 
en  una  debilidad  todo  el  compa- 
je del  Pulmón,  y de  sus  resultas  no 
solo  no  calmaria  la  sofocación,  sino 
que  se  afirmaría  mas  la  causa , y 
por  un  sistema  diferente  íil  recu- 
lar de  las  inflamaciones , perece- 
ría el  Enfermo,  mayormente  sien- 
do de  una  abanzada  edad.  En  es- 
te método  * y en  este  modo  de 
pensar  , están  de  acuerdo  los  mas 
grandes  Hombres  de  la  Medici- 
na , y aunque  unánimes  convienen 
que  en  esta  clase  de  Catarros  son 
útiles  las  sangrías  hechas  con  el 
mayor  cuidado  , no  desconvienen 
en  que  executadas  en  demasía  son 
sumamente  perjudiciales  , y asi  si 
se  notase  que  el  Paciente  perdien- 
do las  fuerzas , le  sobreviniese  un 


su- 
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sudor  copioso  , quasi  frío  , que 
como  es  por  expresión  , debilita 
mucho  mas  á la  naturaleza  , y de- 
paupera la  masa  de  la  sangre  de 
la  cerosidad  o humedad  necesa- 
ria  , en  este  caso  es  quando  están 
mas  bien  indicadas , m ay  orinen* 
te  si  hay  plenitud  y turgencia  etl 
el  pulso  > pero  asi  que  se  ha- 
ya conseguido  la  libertad  de  la 
respiración  ( como  suele  suce- 
der) por  circular  la  sangre  con 
mas  facilidad,  se  pararan  para  no 
debilitar  demasiado  ai  Enfermo. 

Asimismo  se  administraran 
Labativas  de  agua  de  Malbas , y 
aceyrc  de  comer , para  exonerar 
la  materia  fecal,  que  detenida  en 
los  intestinos  vaxos  , es  causa  de 
lentitud  con  que  circula  la  sangre 

en 
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en  las  Entrarías  del  baxo  Vientre,  a 
lo  que  motiva  ó impide  el  desaogo  s 
de  las  partes  superiores , y retar- 
da la  salida  del  paroccismo  al 
Enfermo  , y pone  en  grande  pe- 
ligro su  vida  , pues  no  pudiéndo- 
se la  sangre  repartir  con  una  cir-  1 
culacion  igual  en  todas , y cada  ( 
una  de  las  partes  del  cuerpo,  de*  i 
teniéndose  en  los  Vasos  pulmo- 
nares , y ocupando  estos  mas  lu- 
gar que  el  regular  al  estado  natu- 
ral , minorando  por  su  mayor  diá- 
metro el  espacio  de  las  casillas , y 
partes  que  el  ayre  debia  ocupar, 
no  pudiéndose  dilatar  el  Pulmón  t 
por  no  serle  dable  á aquel  intro-  i 
ducirse  en  él , no  solo  no  se  cele-*  r 
bra  la  función  del,  respirar  , sino  f 
que  fixattdose  mas  la  causa  se  a 

“*  : agra- 


agraba  la  Enfermedad  > y por  con- 
siguiente se  remediará  todo  esto 
por  medio  de  las  Labativas  ex- 
puestas arriba  , y si  conociéndo- 
se que  hay  fárrago  en  ellos,  no 
fuesen  suficientes , se  podrá  echar 
mano  de  \qs  purgantes , con  los 
quales  ordinariamente  se  logra  el 
intento  , pero  su  administración 
siempre  deberá  executarse  con  el 
cuidado  , y baxo  las  qualidades 
que  encarga  el  celebre  Etmulero 
al  folio  113.  Al  tiempo  del  pa« 
roccismo  , son  mui  buenos  los 
Baños  de  pies , para  atraer  y lia-, 
mar  la  sangre  ácialas  partes  infe- 
riores , para  desaogo  de  las  supe*- 
riores.  Igualmente  son  útiles  las 
friegas  en  las  piernas , aunque  sea 
al  tiempo  del  Baño  , pues  con  es- 
te 
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te  auxilio  solamente,  se  suele  con-  : 
seguir  libertar  al  Enfermo  del  pa-  1 
roxismo y se  pueden  dar  en  se- 
co j mientras  el  agua  se  ca- 
llenta. 

Hechas  con  toda  racionalidad 
las  Sangrias  i es  mui  «btiveniente' 
el  Emético,  aun  quando  esté  com*  1 
plicada  la  primera  especie  con  Iá  ( 
segunda  , porque  como  los  bron- 
quios y celulilías  pulmonares  se  f 
hallen  inundados  de  una  Pituita  1 
Viscosa  y crasa  que  no  deja  en-  ( 
trar  el  áyre  en  el  Pulmón  con  lá  t 
acción  del  Vomitivo,  y por  el  ( 
sacudimienro  y esfuerzos  en  que  ; 
toda  la  maquina  enría,  se  desone-  s 
ra  de  ella  , y se  liberta  el  Esto*  t 
mago  é intestinos  de  los  mismos  f 
materiales,  y de  otros  muchos  que  i 

en- 


engendrados  en  las  mismas  ofici- 
nas, girando  por  los  caminos  de 
la  sangre  , se  mezclan  con  ella  * y 
I causan  los  propios  efectos.  Con 
este  beneficio  se  restablecen  , y 
habilitan  , no  solo  los  órganos  de 
la  inspiración  y respiración  , y la 
tranquilidad  de  todas  las  partes 
que  funcionan  en  el  cuerpo,  sino 
la  quietud  y descanso  del  pacien- 
te, la  limpieza  del  Estomago,  é 
Intestino  duodeno , se  quita  la 
ocasión  de  que  circulando  la  Fi- 
cuica  que  se  ha  dicho  acompaña- 
da del  chílo  por  las  vías  por 
donde  pasa  á mezclarse  con  la 
sangre,  vuelva  á ocupar  los  mis- 
mos lugares,  en  los  qualcs  indis- 
pensablemente ocasiona  el  Catarro, 
de  que  se  trata , se  impide  que 

obs- 
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obstruía  otras  partes,  que  sien® 
do  debites  por  naturaleza  no 
pueden  arrastrar  , y disolver  á 
fuerza  de  dilataciones , y con- 
tracciones el  humor  viscoso  que 
es  inerte  para  el  circulo  } y 
así  para  satisfacer  esta  indica- 
ción es  muy  esencial  el  Tártaro 
Emético  bueno  , y rectamente 
elavorado  , administrado  en  la  do- 
sis de  quatro  granos  en  la  canti- 
dad de  dos  quartilios  de  agua  co- 
mún , dado  en  diferentes  veces  y 
tiempos,  como  en  una  ó dos  oca- 
siones, si  el  caso  lo  exige  , y seguía 
el  efecto  que  cause,  porque  lue- 
go que  se  consiga  hacer  quatro 
ó cinco  vómitos  se  debe  parar 
aun  quando  no  se  haya  tomado 
mas  que  la  mitad,  y se  cuidará 

lúe 
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ítffigo  que  el  enfermo  hayá  em- 
pezado á bomitar,  esto  es,  enere 
bómicó  y bámito  hacerle  tomar 
mucha  agua  tibíá  para  que  siga 
con  la  mejor  facilidad  y descan- 
so la  óperaciofr , y luego  que  es- 
ta sé  haya  logrado  ,•  como  el  En- 
fermo queda  ya  libre  del  fárrago 
que  causaba  su  molestia  ¿ se  de- 
xará  cranquiltóar  y descansar  sin 
incomodarle  con  íá  idea  de  to- 


mar caldo,  porqué  nada- hace  de- 
xar  de  tomar  alimento  aunque  se 
pasen  dos  horas.  También  se  pue- 
de mandar  el  Bejuco  , d ía  Eíipe- 
paquana  , y este  suele  obrar  por 
el  bomito,-  y por  evaquacio'n  j cu- 
yo beneficio  conduce  mucho, por- 
que por  él  se  logra  satisfacer  dos 
indicaciones  á un  tiempo  , las 
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quales  son,  el  libertar  la  respi- 
ración , y evaquar  las  mate- 
rias fecales , que  con  su  peso  in- 
comodan la  circulación  en  todo 
el  baxo  vientre  , de  cuyo  efecto 
se  si^ue  lo  que  ya  se  tiene  di- 
cho. También  se  puede  usar  de 
los  Purgantes  al  tiempo  del  pa- 
roccismo , como  del  Crémor  de 
Tártaro  , del  Sen,  de  la  Xalapa, 
y en  ocasiones  del  Kermes  mi- 
neral, pero  no  siempre , y así  de- 
bo advertir,  que  operando  en  el 
sistema  de  la  curación  con  el 
modo  que  tengo  insinuado  de 
los  Eméticos , rara  vez  habrá  ne- 
cesidad de  hacer  uso  de  los  Pur- 
gantes. 

Al  tiempo  del  Paroccismo 
también  se  pueden  usar  las  Ayu- 
das 
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<das  estimulantes  con  la  ¡dea  que 
ya  se  ha  explicado  , y en  casó  de 
haberse  de  retardar  5 para  que  el 
bomitivo  venga  de  la  Botica  j pe- 
ro  luego  que  este  empieza  á ope- 
rar todos  los  demás  remedios  son 
por  demas  * como  podrá  obser- 
varlo el  Facultativo  que  se  de- 
tenga al  tiempo  del  Paroccismo 
en  el  quarco  del  Enfermo  respec- 
to ser  su  obligación. 

También  se  usarán  las  Ven- 
tosas escarificadas , y los  Cáusti- 
cos aplicados  en  los  brazos , en 
la  nuca  , ó en  las  pantorrillas,  se- 
’ gun , y mejor  le  parezca  al  Fa- 
cultativo. Los  Sinapismos  , las 
t Friegas , y las  ligaduras  son  muy 
i buenas , porque  con  los  Estímu- 
los que  ocasionan  al  solido  , y 

i t ' con 
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con  la  atracción  que  los  otros  ha- 
cen acia  las  partes  externas,  é in- 
feriores se  suele  conseguir  el  me- 
jorarse el  Enfermo.  Luego  que 
este  haya  salido  del  Paroccismo 
se  deben  tomar  los  medios  de 
impedir  su  recidiba  , y para 
esto  se  usará  de  los  Expectoran- 
tes , canto  dulcificantes  , como 
incisivos , ios  primeros  con  el  fin 
de  embotar  la  acrimonia  de  los 
materiales  que  causa  la  Enferme- 
dad , y los  segundos  con  el  de 
proporcionarles  la  salida  por  la 
expectoración  ¿ de  esta  clase  son 
los  Jarabes  pectorales  , como  el 
de  Erisimo  , el  de  Azofaifas , el  de 
Altea , el  de  Mücílagos , el  Oxi- 
miel Scilítico , &c.  y con  ellos, 
esto  es  > con  el  que  se  quiera  se 


i puede  proporcionar  un  loe,  que 
junto  con  otros  simples  llene  ks 
: indicaciones  según  , y como  se 
: presenten,  ya  estos  puede  agre- 
| garseles  qualquiera  de  los  simples, 
que  siendo  de  la  misma  clase  , y 
; teniendo  la  misma  virtud  de  in- 
cicur  y embotar , contribuyen  á 
facilitar  el  éxito  feliz  de  la  idea; 

; y estos  son  el  Aceyte  de  Almen- 
dras dulces  sacado  sin  fuego , las 
j Plores  de  Benjoin , la  Goma  Ar- 
moniaco  , la  Sal  de  Succino , el 
espíritu  Volátil  de  cuerno  de  Cier- 
vo , el  Esperma  de  Ballena  , la 
'Goma  Tragacanto,  &c.  pues  to- 
dos contribuyen  á despegar  la 
i pituita  adherida  en  la  parte  in- 
¡terna  de  los  Bronquios  á incindir- 
k , y hacerla  capaz  de  salir  por 
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la  Espectoracion  , sin  tanto  tra- 
bajo de  los  Enfermo?, 

Quando  el  Catarro  sofocante 
es  efecto  de  la  Reapsorcion  de 
qualesquiera  humor  que  de  la 
periferie  haya  retrocedido  (como 
suele  suceder  muy  a menudo  en 
las  Viruelas  , Sarampión , Escar- 
latina , &c.)  en  este  caso  todo  el 
conato  del  Facultativo  debe  diri- 
girse , si  se  puede  , í llamar  el 
material  al  lugar  donde  antes  es- 
taba , ayudando  á la  naturaleza 
para  que  lo  execute  por  quales- 
quiera de  las  Vias  conferentes, 
quales  son  el  Sudor , la  Transpi- 
ración insensible,  la  Orina,  &c. 
para  de  este  modo  libertarla  no 
solo  de  esta  , sino  de  otras  fu- 
nestas Enfermedades  que  se  vie- 
ron 
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ron  en  Santiago  de  Chile,  quan- 
do  hubo  la  epidemia  de  la  es^ 
carlatina  i en  cuyo  tiempo  se  ob- 
servó que  todos  los  que , ó por 
debilidad  de  los  sólidos  , ó por 
algún  mal  régimen  en  su  cura- 
I cion  no  habían  sudado  9 ni  se 
habían  librado  de  la  causa  mor- 
bosa , y que  se  había  desapare- 
cido el  material  que  ocupaban 
aquellos  pequeños  granitos  casi 
insensibles  á la  vista  , y sí  noto- 
rios al  tacto , al  cabo  de  unos 
quince  dias , poco  mas , ó menos, 
se  hinchaban  , y su  hinchazón 
ni  era  leucoflecmática , ni  tim-- 
panica  , porque  en  la  impresión 
que  con  el  dedo  se  hacia  no  se 
manifestaban  simpthomas  de  la 
una  , ni  de  la  otra  , y les  sobre- 
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venia  una  tos  tan  fuerte  que  na- 
da por  medio  de  ella  expectora- 
ban , y les  daban  tales  fatigas 
que  algunos  morían  sofocados 
de  un  instante  á otro  , y como 
el  numero  que  mas  exterminaba 
esta  docencia  eran  ñiños,  a quie- 
nes sucede  por  razón  de  sus  fi- 
bras ^ lo  que  se  ríenp  insinuado, 


y que  á los  pías  se  les  había 
hecho  incapaces  de  lograr  la 
secreción  del  sudor  por  las  mu- 
chas sangrías  que  se  les  habían 
dado  , pues  algunos  que  no  cor 
nocían  la  escarlatina , las  ejecu- 
taban con  indiscreción  , con  la 
quai  destituían  de  fuerzas  á la 
naturaleza  , y la  imposibilitaban 
para  la  crisis  ó expulsión  de  la 
gatería  morbosa,  y retrocedien- 


do  esta , obstruía  no  solo  el  sis- 
tema bascular  , sino  el  Pulmón, 
y de  mas  Entrañas , de  que  se  se- 
guía la  morosidad  del  circulo  ea 
sus  Vasos  j y llenarse  las  vexE- 
calas  de  infinitas,  mucosidades* 
que  impidiendo  (como  se  ha 
dicho)  la  entrada  del  Ayre  en 
las  mismas,  no  permitía  la  ins- 
piración *,  de  cuyo  accidente  mo- 
rían sofocados.  Viéndome  en  es- 
te caso  , y considerando  que  la 
causa  de  la  hinchazón  general 
del  cuerpo  pendía  en  la  poca 
fuerza  que  el  solido  tenia  para 
dividir  aquel  material  inerte  , é 
¡incapaz  de  girar  por  los  Vasos 
I mínimos  j y por  consiguiente, 
que  ni  los  sudoríficos  , ni  los 
'diuréticos , ni  aperitivos  harían 
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nada,  antes  con  ellos  se  exter- 
minarían ios  Enfermos  con  mas 
celeridad  en  atención  á que  de- 
biéndose triturar  , dividir  , y 
atenuar  el  material  morboso  , y 
disponerlo  á la  salida , no  siendo 
la  virtud  de  los  medicamentos  re* 
feridos , capaz  por  sí  sola  de  con- 
seguirlo , y que  antes  contribui- 
rían á la  mayor  agitación  de 
los  Vasos , sembrados  en  todo  el 
sistema  del  cuerpo  , y á aumen- 
tar la  obstrucion  i determiné  que 
a una  mulata  de  la  edad  de  unos 
diez  anos  se  le  aplicasen  quatro 
cáusticos , 6 vexicatorios , dos  en 
las  pantorrillas , y otros  dos  en 
los  brazos  , de  modo  que  por 
este  medio  compareció  á las  seis 

lloras  un  sudor  general  con  una 

o 

es- 
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espectoracion  can  abundante  que 
a los  eres  dias  quedo  la  Enferma 
con  la  respiración  tan  libre  , y la 
hinchazón  tan  disminuida  que 
casi  no  se  conocía  , y habiéndose 
seguido  el  mismo  régimen  con 
los  demas  Enfermos  de  esta  cla- 
se * se  logró  de  igual  beneficio. 
La  sed  de  esta  Enferma,  que  era 
mucho  mas  sensible  , asi  que 
empezaron  a obrar  las  Sales  de 
los  vesicatorios , se  remedio  dán- 
dola á beber  el  agua  de  Violeta 
nitrada  , y á proporción  que  el 
líquido  se  diluyó  , y el  solido 
atemperó  el  movimiento , se  noto 
echar  mucha  cantidad  de  orina, 
con  cuya  secreción  se  pcrfeccio- 
\ no  su  curación.  A otros  que  eran 
de  temperamento  caliente  se  les 

dio 
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dio  á béber  la  Limonada  , con 
cuya  bebida  administrada  poca, 
y a menudo  , se  lograron  los 
mismos  efectos  en  el  solido  , y 
en  el  líquido , y mas  abundante 
la  secreción  del  sudor  ; cuyo  ca- 
so demuestra  claramente  el  apre- 
cio que  debe  hacerse  de  la  Doc- 
trina de  Baglivio  sembrada  en  el 
primer  párrafo  de  Tusi , que  dice: 
Ex  boc  magis  ntagisque  cnnfirmatury 
concensus  ocultus  hiterpudenda  O4' 
^Pectus  , tibias  , & Tectus  , tnties 
nobis  re  semitas.  El  cómo  las  Sales 
de  los  Vexicatorios  execuran  los 
referidos  efectos  , lo  enseña  el 
mismo  Baglivio  en  el  tratado  de 
Usu  abusu  vexicant.  pág.  322, 
pero  quando  el  Catarro  sofoca- 
tivo  es  efecto  de  alguna  Enfer- 
me- 
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i.jnecUd , y esta  es  incurable  , tam- 
bién lo  será  el  referido  Catarro, 
como  arriba  se  dixo. 

, ■ - ==^- 
i Descripción  Anatómica  del  Fecho , 

T PARTES  £>UE  EN  EL  SE  CONTIENEN. 

¡Para  seguir  coa  claridad  la  expo- 
sición de  las  Enfermedades  cjue 
acometen  á las  Entrañas  conté- 
Inidas  en  la  cabidad  vital,  y para 
:que  mejor  puedan  Comprenderse 
las  causas , y simptkomas  que  las 
producen  , y acompañan,  y el 
I diferente  riesgo  que  la  vida  de 
los  hombres  corre  quando  unas 
i están  ofendidas  de  quando  es- 
i can  otras , me  ha  parecido  con- 
: veniente  hacer  una  pequeña  de- 
'mostración  de  ellas,  respecto-sej: 
I » los 
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los  órganos  mas  principales  de  ; 
la  respiración , y circulación  de  c 
la  sangre,  y el  objeto  primero  Sl 
de  la  idea,  y así  la  cabidad  dd  ' 
pecho  es  mas  ancha  por  su  par- 
re inferior  que:  por  la  superior,  f 
Su  principio  es  en  las  costillas  ^ 
primeras  verdaderas  , contando  p 
de  arriba  abaxo , y su  fin  es  en  el  U 
diaphracma,cuyo  músculo  le  cier-  ' 
ra.  Por  la  parte  anterior  la  cubren  « 
el  esternón , y extremo  anterior  de  c 
las  costillas,  y por  la  posterior  la  !> 
extremidad  posterior  de  las  mismas,  t 
junto  con  las  vertebras  dorsales,  i 
Las  partes  todas  que  entran  en  la 
formación  del  pecho  , se  disiden  ti 
en  continentes , y contenidas , las  <] 
continentes  son  comunes , y pro**  c. 
pia«  , las  comunes  son  la  gordura,  ti 
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y el  cutís , y se  llaman  así  porque 
encierran  á codas  las  demas  cla- 
ses. Las  continentes  propias  son 
los  huesos  , músculos  , y mem- 
branas que  entran  en  su  com- 
posición , y estas  son  las  costillas, 
as  vertebras  dorsales , el  excer- 
íon  , los  músculos  intercostales, 
os  externocostales,  el  diaphracma, 
y la  pleura  > siendo  igualmente 
sontinentes  los  pechos , y mus- 
culos  externos  de  la  referida  ca- 
lidad. Las  contenidas  son  el  Co- 
razón , el  Pericardio  , el  Medias- 
tino , los  Pulmones , el  Timus, 
los  Vasos  grandes , parte  del  Ca- 
nal Torácico  , y el  Diaphracma,  el 
qual  sirve  de  baila  , ó división 
entre  las  cavidades  vital , y na- 
fitural  > cuyas  parces  codas  como 
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están  enterradas  etl  la  referida 
cavidad , y expuestas  á diferen- 
tes enfermedades,  se  hablara  de 
ellas  con  atención  a la  construc- 
ción , situación  * y oficio  de  cada 
una, 

0e  LA  Tleüra. 

La  Pleura  es  uña  membrana 
que  á mas  de  guarnecer  codo  ét 
ámbito  del  pecho  , envuelve  y 
tapiza  las  parces  todas  contenidas* 
y encerradas  en  él  , y se  com- 
pone de  un  texido  Suatamente 
apretado,  de  modo,  que  su  cara 
interna  es  sumamente  lisa  é igual, 
adornada  de  una  especie  de  hu- 
medad cerosa  , que  en  ella  mis- 
ma se  separa  , por  los  infinicos 
orificios,  y poros  que  contiene. 

Por 


Por  sil  parce  excerna  se  encuentra 
vestida  de  una  membrana  celular, 
muy  .parecida  á la  del  peritoneo; 
delante  de  las  vertebras  dorsales 
forma  una  coarrugacion  , que 
atravesando  la  cavidad  del  Pe- 
cho, viene  á fenecer  a lo  latero 

/ c> 

del  Esternón  , a la  qual  los  Ana* 
cómicos  dan  el  nombre  de  Me- 
diastino , su  oficio  es  separar  , y 
dividir  el  pecho  en  dos  cavidades, 
esto  es , en  derecha  y izquierda, 
de  las  quales , k mas  grande  y es- 
paciosa es  la  derecha , con  mo- 
tivo de  que  el  Mediastino  se  ata 
á lo  largo  del  Esternón , y se 
inclina  mucho  mas  á la  iz- 
quierda de  este  hueso  , casi  en 
el  parage  propio  donde  tiene 
la  unión  con  los  cardlagos  de 
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las  costillas  verdaderas. 

El  Mediastino  , esto  es,  las 
dos  hojas  que  lo  componen 
no  forman  su  separación  inme- 
diatamente detras  del  Esternón, 
sino  que  para  acomodar  al  Pe- 
ricardio á una  porción  de  la 
Trachcarteria  á otra  del  Esófa- 
go, y el  Canal  Torácico  se  di- 
viden á muy  poca  distancia  , y 
resulta  de  esta  división  la  for* 
macion  de  un  saco,  6 bolsa  par- 
ticular , que  mantiene  encerra- 
dos los  Pulmones.  Estas  dos  por- 
ciones que  cubren  la  cara  interna 
de  las  costillas , se  pueden  con- 
siderar como  un  verdadero  pc- 
riosteo  de  ias  mismas , y esta  ad- 
herencia que  coadyuva  á mante- 
nerlas escendidas , y á que  no  se 
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arruguen  las  hace  tanto  mas 
sensibles  á la  menor  separación, 
y extravasación  de  la  Limpha , ó 
sangre  que  se  derrame  de  ellas, 
a causa  de  dilatarse  los  músculos 
intercostales  al  tiempo  de  la  ins- 
piración , y como  juntamente  los 
filamentos  nerbiosos  se  hallan  su- 
mamente comprimidos  es  el  mo- 
tivo de  sentirse  con  mas  fuerza 
qualesquiera  dolor.  Las  Arterias 
que  se  distribuyen  en  la  Pleura 
son  ramos  de  las  intercostales , y 
de  la  mamaria  interna.  Las  Venas 
se  derraman  en  las  del  propio 
nombre  , y los  nerbios  que  en 
ella  se  distribuyen  son  de  los  Pa^ 
res  dorsales. 

Las  Arterias  que  riegan  al 
Mediastino  son  ramos  de  las  ma- 
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manas  internas , y sus  Venas  tie- 
nen el  desahogo  en  la  del  pro- 
pio nombre  , y sus  nerbios  son 
ramos  de  los  Pares  dorsales. 

En  atención  á lo  que  se  ha 
dicho  , no  parece  debian  referirse 
los  usos  de  la  Pleura  , pero  para 
que  mejor  se  comprendan  las 
causas  de  las  Enfermedades  de 
que  se  ha  hablado  , y de  las  que 
se  hablara  en  adelante , se  dirá: 
que  ella  mantiene  encerradas  á 
todas  las  partes  contenidas  en  el 
Pecho  , y que  á cada  una  da  un 
tegumento  particular  , y así  tam- 
bién se  dirá  que  el  Mediastino 
no  permite  que  la  sangre  mate- 
ria, y cerosidad  derramadas  en 
un  lado  del  pecho  pasen  á otro', 
cuyo  conocimiento  es  muy  im- 
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portante  tenerlo  presente  en  in- 
finitos casos  precisos  que  á cada 
paso  se  ofrecen  , mayormente  en 
h empiema  „ que  como  suele  ser 
de  los  dos  lados  , suele  serlo  del 
lino  solamente.  Así  propio,  y por 
esta  misma  causa  impide  la  so* 
focacion  de  los  Enfermos , quan* 
do  la  desgracia  , ó precisión  obli- 
ga  á la  apertura  de  alguno  de 
los  dos  lados , porque  queda  ll< 
bre  la  respiración  en  el  contra- 
rio del  de  la  operación  , y en 
fin  impide  el  que  caiga  un  pul- 
món sobre  el  otro  al  tiempo  de 
estar  acostados  los  Pacientes  so- 
bre qualesquicra  de  los  dos 
lados. 


2 6 

(Del  Tulmox. 

El  instrumento  ú organo  prim» 
cipal  de  la  respiración  son  los  Pul- 
mones , cuyos  dos  cuerpos  espon- 
giosos  se  encuentran  situados  en 
la  cavidad  del  Pecho,  y separados 
uno  del  otro  por  el  mediastino , y 
por  el  Corazón  que  se  halla  entre 
los  mismos.  Estos  se  dividen  en 
lóbulo  derecho  é izquierdo  , pues 
cada  Pulmón  consta  de  vanos 
cuerpos  : El  derecho  consta  de 
tres , y de  dos  el  izquierdo , y 
cada  uno  de  estos  se  subdivide  en 
otros  muchos  *,  son  convexos , y 
elevados  hacia  las  costillas , cón- 
cavos por  la  parte  que  miran  al 
Diaphracma,  aplanados  por  la  par* 

te 
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te  del  Mediastino  , de  modo  que 
su  figura  es  mui  parecida  á los 
pies  de  los  Bueyes } en  lo  baxo 
■ del  borde  anterior  del  Pulmón 
s izquierdo  se  observa  una  semiluna 
dentiforme,  frente  de  la  qual  se 
nota  la  punta  del  Corazón.  La 
atadura  de  estos  dos  cuerpos  es  al 
Esternón , á las  Vertebras  dorsa- 
les , por  medio  del  mediastino , al 
corazón  , por  medio  de  sus  basos 
á la  lengua  ó Laringe  por  la  tra- 
chearteria  , como  también  se  le 
notan  dos  ligamentos  membrano- 
sos , que  desde  el  borde  de  cada 
Pulmón  , van  á terminar  a las  ver- 
tebras dorsales  , adelantándose  al 
propio  tiempo  hasta  el  Diaphrac- 
ma  *,  el  color  es  vario  según  las 
edades , y asi  en  los  Niños  es  ru- 
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bicundo  , ceniciento  en  los  Mo-¿ 
zos,  y obsecro  en  los  Viejos ; ellos 
:se  encuentran  cubiertos  por  una 
membrana  , que  siendo  continua- 
ción de  la  Pleura  , se  divide  en 
dos  hojas  la  mas  interna,  forma 
una  infinidad  de  divisiones,  que 
interceptando  su  sustancia  la  di- 
viden en  infinitos  lóbulos , ó cuer- 
pos que  tienen  una  figura  angular, 
y todos  son  diversos  los  unos  de 
los  otros,  y dejan  entre  sí  varios 
intermedios,  en  los  quales  se  co- 
locan los  vasos  sanguíneos  que  se 
exparcen  sobre  su  superficie  es- 
terna , y las  ramificaciones  de  los 
Nervios  que  le  corresponden.  Ca- 
da lobuio  se  halla  compuesto  de 
un  infinito  numero  de  celdillas 
.desiguales  en  el  tamaño,  y de 
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tiña  figura  irregular  , las  quales 

se  comunican  unas  con  otras , y 
con  las  ramificaciones  infinitas 
de  la  trachearteria  , de  tal  ma^ 
ñera  , que  hay  comunicación  des- 
de los  ramos  de  este  conducto  á 
los  lóbulos , y desde  estos  á los 
ramos,  no  se  comunican  las  ce- 
lulillas  de  un  lobulo  con  las  dei 
inmediato,  y si  tienen  comuni- 
cación con  los  ramos  capilares 
sanguíneos  que  se  distribuyen  en 
la  superficie  esterna  con  tal  dis-i 
posición  que  si  se  sopla  por  al- 
gún ramo  de  la  trachea,  que 
corresponda  á alguno  de  los  ló- 
bulos, el  ayre  se  ñora  que  solo 
va  al  lobulo  que  le  pertenece, 
y no  a otro  alguno  , pero  si 
suavemente  con  qualcsquiera  li- 
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cor  se  iniectan  los  basos  Pal-- 
manares  , así  propio  se  vera 
que  los  capilares  , y finísimos 
que  se  observan  sobre  las  célu- 
las de  cada  lobulo  se  llenan  de 
el , sin  penetrar  ni  entrar  dentro 
del  espacio  de  que  constan  , y 
esta  experiencia  es  una  prueba  in- 
concusa de  que  el  ayre  que  al 
tiempo  de  k inspiración  se  atrae 
no  pasa  del  uno  al  otro  lobulo, 
sino  de  estos  á las  celdillas  que 
se  encuentran  al  rededor  de  los 
vasos,  y á los  que  ocupan  el  es- 
pacio , é intersticios  de  los  ló- 
bulos. Las  celdillas  referidas  son 
de  dos  maneras,  unas  componen 
los  lóbulos , y otras  que  están  es- 
parcidas al  rededor  de  los  vasos 
sanguíneos,  y nerbiosos  , y sitúa  - 
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i cías  en  el  intervalo  de  los  mismos 
lóbulos  tienen  el  nombre  de  vas- 
culares para  diferenciarlas  de  las 
primeras , y se  conocen  con  el 
nombre  de  células  bronquiales, 

| así  llamadas,  á causa  de  las  cone- 
xiones que  tienen  con  las  ramifi- 
I caciones  de  la  tracliearteria , a las 
quales  dan  el  nombre  de  Bron- 
quios, 

{De  la  Tr  ache  arteria. 

Este  Canal  que  principia  en 
el  fondo  de  la  boca  , y baxando 
á lo  largo  de  la  parte  anterior 
del  cuello , se  pierde  en  los  Pul- 
mones , lo  exccuta  dividiéndose, 
ó distribuyéndose  en  la  propia 
substancia  de  los  mismos  por  un 


infinito  numero  ele  ramificación 
nes , y así  él  se  divide  en  tres  par-* 
res , superior , media  , é inferior, 
la  superior  se  llama  Laringe  , la 
media,  trachearteria , y la  inferior 
cjue  forma  una  división  grande 
de  ramificaciones,  le  llaman  bron- 
quios. La  parce  superior , ó la  La-* 
ringe  se  compone  de  cinco  car- 
tílagos , el  primero  , que  es  el  mas 
grande,  se  le  da  el  nombre  de  Ti- 
roides , y por  la  figura  de  que 
consta  escutiforme  , porque  es 
combexó  por  la  parte  anterior, 
y concabo  por  la  posterior  , su 
convexidad  forma  una  eminen- 
cia, la  qual  sobresale  mucho  en 
los  hombres , y vulgarmente  le 
han  dado  el  nombre  de  bocado 
de  Adan,  ó de  Nuez  , su  figura 
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es  quadrada , y termina  por  qua- 
tro  salidas  llamadas  Astas  , las 
qua les  se  dividen  en  superiores, 
é inferiores.  Las  superiores  se  en- 
cuentran unidas  con  un  ligamen- 
to fuerte  en  las  extremidades  del 
hueso  , hioides , las  inferiores  con 
el  cartílago  cricoides  que  está  de- 
baxo.  Este  cartílago , que  por  su 
figura  se  llama  también  anular, 
forma  el  primer  cerco  entero  de 
la  Laringe  , el  qual  está  situado 
debaxo  del  tiroides  , es  mas  an« 

: cho  por  su  parte  anterior  que 

Ipor  la  posterior,  de  modo,  que 
en  lo  alto  de  él  se  hallan  colo- 
cados los  aritenoides , estos  que 
json  dos  , tienen  cada  uno  la  fi- 
gura de  una  pirámide  , y están 
¡unidos  por  la  base  P y casi  á nin~ 


gana  distancia , el  uno  , y el  otro 
del  cricoides , de  tal  manera , que: 
pueden  moverse  sobre  el  mismo, 
ya  juntándose  , ya  separándose 
uno  del  otro.  Su  parte  ancerior 
es  convexa , cóncava  la  poste- 
rior, de  forma,  que  hacen  una 
figura  semilunar , ó de  una  me* 
dia  luna,  por  la  base,  forman  en^ 
tresí  un  espacio  al  qual  dismi- 
nuyen dos  cuerpos  ligamentosos, 
los  qual  es  acaban  de  formar , y 
perfeccionar  entresí  la  abertura 
que  se  llama  glotis  , que  tiene 
la  figura  triangular , ó de  una  VT 
consonante,  y la  punta  que  vie- 
ne delante  tiene  su  principio  en 
el  medio  de  la  cara  interna  det 
Cartílago  thlroides  , y su  base  se 
halla  al  lado  de  los  Aricenoides, 
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en  cuyo  parage  termina.  Aque- 
llos dos  ligamentos,  que  arriba 
se  han  dicho,  que  por  su  base 
se  ataban  a los  Aricenoides , son 
los  mismos  que  forman  las  dos 
ipartes  laterales  de  la  referida  aber- 
tura, y los  que  terminan  en  el 
medio  de  la  parte  interna , é in- 
ferior del  Cartilago  thiroides , y 
á la  porción  inmediata  del  cri~ 
coides.  Hay  otros  dos  cuerpos 
ligamentosos  por  encima  de  los 
que  acabamos  de  referir  , que 
constando  de  la  misma  exten- 
sión , y ataduras  van  de  atras 
adelante , y d exando  un  espacio 
forman  á modo  de  una  endidura 
transversal  , que  no  es  otra  cosa 
ique  la  abertura  de  un  pequeño 
;sacq  membranoso  que  forman 

los 


los  ligamentos  mismos  de  cad¿*  i 
lado , á los  quales  algunos  han  i 
llamado  Ventrículos  , y otros 
acostumbran  llamar  Senos.  La 
Membrana  , que  forma  las  pa^ 
redes  de  las  dos  cavidades  es  t 
continuación  de  la  que  tapiza  y ¿ 
cubre  lo  interior  de  la  Laringe,  ¿ 
la  qual  es  sumamente  sensible,  ] 
casi  siempre  esta  bañada  de  una 
serosidad  , que  dan  las  glándulas  ¡ 
que  se  hallan  sembradas  por  la  ¡ 
cara  posterior  de  la  misma.  Por  [ 
la  anterior  de  los  Cartílagos  ArL  j 
tenoides  , se  advierten  dos  pc-< 
quenas  glándulas,  llamadas  de  la  ^ 
misma  manera,  que  siendo  de  la  ¡ 
clase  de  las  conglomeradas,  fil-  , 
tran  un  humor  limphático  , el 

qual  sirve  para  la  lubricidad  de  £ 
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lo  interior  de  la  Laringe,  El  til- 

'V  O '• 

! timo  de  los  Cartílagos  , y el  mas 
elevado  és  el  cpiglotis , este  está 
atado  en  la  cara  interna  del  Car- 
tílago Thircúdes  , el  qual  tiene 
; dos  caras,  una  convexa  qué  ésta 
acia  adelante  , otra  cóncava  .que 
está  acia  atrás  mirando  como  á 
la  glotis.  Está  perforado  de  in- 
finitos ahugeritos  en  toda  su  ex-» 

• . • O ' — 

tensiqn , que  atravesando  su  sus- 


tancia sale  de  continuo  por  ellos 
una  serosidad  limpliática  * que 
filtra  la  glándula  qüe  se  obsér-" 
Va  colocada  sobre  lá  pateé  corH 
Vexá  del  referida  Cartílago*  El 
Epiglotis  tiene  varios  ligamentos, 
pero  los  principales  son  tres,  que 
por  notárseles  algunas  fibras  car-* 
nasas , los  tienen  los  Anatómicos 
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por  músculos.  El  primero , y an«  j 1 

tenor  tiene  la  atadura  á un  lado, 
y por  todo  lo  largo  de  la  conve- 
xidad del  Epilotts , y por  la  otra 
á la  basa  del  hueso  hioides , y jlj 
á la  membrana  exterior  de  la  i 
lengua  , v se  llama  por  lo  rcgu-  i 
•lar  el  frenillo  de  la  Epiglotis.  Los  i 
otros  dos  se  hallan  por  una  par- 
ce atados  á los  Aritenoides , y 
por  otra  á las  partes  laterales  del  ] 
•Epiglotis  , cuyo  uso  es  hacerla  I 
baxar  ai  tiempo  de  ¡a  deglución,  i 
En  la  parte  inferior , y anterior 
de  la  Laringe  se  vé  la  glándula 

o p 

•Thiroides' de  figura  semilunar,  v ( 
en  sus  extremidades  se  notan  dos  i 
dilataciones  corniformes , que  es-  j 
tañido  inclinadas  acia  arriba , van  ( 
a fenecer  á Jas  parces  laterales  de  < 
- »■  • w los  ■ * 
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í ^Cartílagos  Thiroides,  y'Critoides, 
y á las  porciones  inmediatas  del 
i Esophago.  Esta  glándula,  por  su 
mitad  , se  ve  atada  á la  parte  su- 
perior de  la  Trachearteria , pero 
: como  no  se  le  han  hallado  con- 
ductos escretorios , no  se  le  pue- 
| de  atribuir  uso  particular. 

La  Trachearceria  , que  em- 
pieza donde  la  Laringe  acaba* 
y baxa  á todo  lo  largo  del  cue- 
; lio  , es  un  conducto  en  parte 
i membranoso  , y en  parte  cartila- 
ginoso , el  qual  entra  en  la 
vidad  del  pecho  , y fenece  cerca 
de  la  quarta  bertebra  dorsal  * en 
cuyo  paráge  se  divide  en  dos 
í ramificaciones.-  La  parte  anterior 
■ de  este  conducto , es  cartilagino- 
sa , y ,1a-  posterior  -membranosa*, 
- * G i pe- 
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pero  ios  Cartílagos , que  entran 
en  su  composición,  son  en  nu- 
mero de  diez  y seis, ó diez  y ocho, 
no  forman  cerco  entero  , porque 
les  falta  una  tercera  parte  , por 
sus  extremos  son  mas  delgados, 
que  por  lo  demas  de  su  extensión, 
y por  lo  ordinario  se  unen  con 
los  de  los  Carcilagos  inmediatos. 
La  situación  de  todos  ellos  es  ^ 
tranversal,  y la  distancia  de  unos 
á otros  es  igual  , y dexan  entresí 
el  espacio  de  una  linea,  la  qual. 
ocupa  una  membrana  ligamen- 
tosa , capaz  de  acción , y reacción,, 
la  que  tiene  su  atadura  en  cada 
uno  de  los  anillos  , y cierra  el 
resto  de  cada  Cartílago , una 
membrana  bastante  espesa  , sem- 
brada por -su  parce,  exterior , de 


ínfintras  glándulas  pequeñas  , es^ 
pateidas  par  toda  ella , y separa* 
Was  las  unas  de  las  otras. 

El  conducto  de  la  Trachear- 
tena  está  por  su  parre  interna  , cu-» 
bierto  de  una  membrana  muy 
arrugada , y sus  arrugas  se  extien- 
den según  su  longitud  hasta  los 
bronquios  , es  nerbiosa  , y su- 
mamente sensible  , se  halla  hu-¡ 
medecida  de  continuo  por  una 
serosidad  limphática  , la  qual 
filtran  , el  infinito  numero  de 
¡glándulas  pequeñas: , que  se  ha- 
llan sembradas  por  su  parte  pos-* 
terior..  A mas  de  esta  membrana 
consta  de  dos  ordenes  de  fibras 
carnosas  internas  y externas.,  las 
internas  son  circulares , y las  cx-< 
'ternas  longitudinales , y lo  rcs« 
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tante  se  halla  cubierto  por  3e 
fuera  de  una  túnica , ó membrana, 
que  es  continuación  de  la  misma 
que  tapiza  los  pulmones.  El  Eso- 
phago  está  situado  lateralmente  acia 
la  izquierda  á todo  lo  largo  de  la 
porción  cartilaginosa  ’de  la  Tra- 
chearteria,.y  no  toca  á la  porción 
membranosa  mas  que  un  poco; 
tanto  la  Laringe  como  la  Trache- 
artena,  reciben  nervios  del  octa-' 
yo  par  ¿ y los  principales  tienen: 
el  nombre  de  Recurrentes.  ‘.Las 
Arterias  son  ramos'  de  las  caró- 
tidas externas,  y las  benas  van  a 
descargarse  á las  Yugulares. 

¿ Así  que  la  Traciicarteria  lleg* 
cerca  de  la  quarta  Vertebra  dor- 
sal , se  divide  en  dos  ramos , lla- 
mados. Bronquios , los  quales  con- 
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i servan  su  pcrciorí  membranosa* 
hasca  que  entran  en  los  pulmo- 
nes , en  cuyo  parage  se  dividen  en 
rantas  ramificaciones  , quantas 
son  necesarias  para-  la  formación 
de  sus  pequeños  lobulós.  A todas 
estas , por  su  parte  interna  las  cu- 
bren las  mismas  membranas , que 
á la  Trachearteria,  y los  Cartíla- 
gos de  que  constan  , están  puestos 
de  la  misma  conformidad  , solo 
con  la  diferencia  de  que  unos, 
antes  de  entrar  en  el  Pulmón, 
son  medios  cercos  , y otros  des- 
pués de  estar  dentro  de  él,  lo  son 
enteros  , ó circulares , y esta  fi* 
gura  la  guardan  en  todas  las 
divisiones  hasta  en  las  mas  finas, 
y luego  haciéndose  membrosas 
se  pierden  en  las  celdillas  que 
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componen  los  Lóbulos.  Los  Car-» 
tilagos  bronquiales  forman  un 
cerco  compuesto  por  tres , ó quil- 
tro piezas,  que  parece  estar  for- 
mado por  uno  solo  , y tienen  la 
particularidad,  que  el  cerco  que 
esta  superior  siempre  es  mas  gran- 
de que  el  inferior. 

En  los  Pulmones  se  notan  in- 
finitas glándulas  j de  un  color  ca^ 
si  negro  las  quales  están  situadas 
en  cada  una  ele  las  divisiones  de 
los  bronquios , empezando  desde 
la  primera  división  hasta  la  ul- 
tima', que  asimismo  se  llaman 
Bronquiales  ¿ las  quales  sé  distin- 
guen en  la  magnitud  y tamaño 
de  las  mas  grandes  , pues  ' que  no 
exceden  del  de  una  abellana  , y 
.algunos  ignoran  á que  clase  co-. 

lo- 
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locarlas.  Hay  otros  qíie  con  ra- 
■ zon  las  tienen  por  conglomeradas, 
fundados  en  que  por  sus  con- 
ductos , derraman  dentro  de  los 
bronquios  cierta  porción  de  Litn- 
pha  , que  sirve  para  la  lubricidad 

Í interna  de  los  mismos , y para 
modificar  las  vivas  impresiones 
que  el  ayrc  , y cuerpos  extraños 
podrian  motivar  al  tiempo , que 
por  la  inspiración  entran  en  los 
Pulmones.  A mas  de  todas  estas 
ramificaciones  se  deben  tener  pre- 
sentes las  de  los  Nerbios,  Arterias, 
y Venas  sanguíneas  y limpháticas. 
Los  Nervios  son  de  los  Pleczos 
pulmonares , que  se  observan  de- 
tras de  los  Pulmones,  formados 
por  el  octavo  par,  y el  intercostal* 

: los  quales  acompañan  á todas  las 

ra- 
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ramificaciones  de  -los  Bronquios,, 
y Vasos  sanguíneos , y se  reparten 
con  un  infinito  numero  de  fila- 
mentos sobre  las  paredes  de  las 
células  bronquiales , y sobre  to- 
dos los  demas  Vasos  que  las  acom- 
pañan. 

Los  sanguíneos,  y:  propios  de 
los  Pulmones  que  sirven  para 
darles  el  nutrimento,  son  las  Ar- 
terias y Venas  bronquiales , pero 
los  comunes , en  los  quales  la  san- 
gre recibe  las  preparaciones  ne- 
cesarias ( que  en  mi  disertación 
primera  tengo  explicadas)  son  la 
Arteria  y Vena  Pulmonar.  Las  Ar- 
terias bronquiales  son  ramos  or- 
dinariamente de  la  Aorta  des- 
cendente , las  quales  nacen  in- 
mediatamente encima  de  las  pri- 
me- 


To* 

i meras-  -Intercostales  • por  un-  solo-, 
tronco  , aunque  se  han  solido 
í encontrar  dos  , y dirigiéndose- 
j obliquamence  á los  Pulmones  se 
esparraman  sobre  los  Bronquios. 
Las  Venas  bronquiales,  después' 
de  haber  acompañado  las  Arte- 
rias , se  descargan  por  lo  común  en 
la  Vena  Azigos , junto  á la  Vena 
Caba  superior,  y á veces  en  la 
Caba.  La  Arteria  Pulmonar,  que 
nace  deL  Ventrículo  derecho  del 
corazón  , va  obliquamente  de  la 
derecha  á la  izquierda  por  de- 
lante de  la  Aorta  atravesando  el 
Pericardio  , y se  divide  en  tres 
ramos , el  primero  forma  el  Ca- 
nal arterioso  , que  solo  tiene  uso 
en  el  feto  , y el  otro  va  al  Pul- 
món del  lado  derecho,. y el  ter- 
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Cero  al  del  izquierdo  , de  modo,: 
que  después  dé  codo  esto-  se  divide, - 
Y subdivide' en  infinitas ' ramifi- 
caciones , que  'habiendo  acom-J 
panado , y dado  sangre  a los 
Bronquios  «,  se  pierden  en  los 
lobuIoSi  O ■ ; 

La  Arteria  Pulmonar  en  to- 
do su  camino  se  halla  acompa- 
ñada de  - la  Vena  del  propio 
nombre  , y después  de  haber  re- 
cibido la  sangre  de  aquella  por 
quatro  distintos  ramos  , que  se 
forman  de  ->  codas ; sus  ramifica- 
ciones x la  descarga  en  el  Saco 
Pulmonar  , el  qual  inmediata- 
mente se  ábre  en  la  aurícula, 
izquierda  del  coraron.  El  texido 
llamado  Bascular  se  halla  forma- 
do por  . las  ramificaciones  de  la 

Ar~ 
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Arteria,  y Vena  Pulmonar,  que 
! se  hallan  sobre  la  superficie  ex- 
terna de  las  celdillas  de  los  lo- 
bulos  (del  qual  antecedentemen- 
te  hemos  hablado),  y las  dife- 
s rences  ramificaciones  de  todas  las 
I Arrerias  y Venas  sanguíneas  , que 
| acompañan  los  Bronquios  en  cor 
; das  sus  divisiones,  se  deslizan  por 
: los  intervalos  que  entre  sí  for- 
jman  los  lóbulos,  de  modo,  que 
j están  encerrados  por  una  mem- 
: brana  celular  , formada  por  el 
’ texido  esponjioso  que  se  encuerx- 
i;  era  en  ios  intervalos  de  los  re- 
feridos.. , ; Y 

Ya  se  dixo  que  la  cavidad 
derecha  del  pecho  es  mas  gran- 
de que  la  izquierda  , y por  lo 
mismo  el  Pulmón  que  le  perce- 
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nece  lo  es  a sí  propió  V á cuyo  j 
mayor  espacio  contribuye  aque- 
lla obliquidad  , que  se  dixo  se 
advertía  en  la  aradura  del  Me- 
diastino acia  el  externon.  La  Ar-  i 
teria  bronquial , que  se  añasco-  ( 
misa  con  la  Vena  Pulmonar  co-  ( 

I 

mun , sirve  de  mucha  instrucción  1 ( 
para  cierras  ocasiones,  y casos  de  ji 
la  Medicina,  y sucede  lo  mismo' 
con  el  origen  de  las  Arterias , y f 
Venas  bronquiales,  junco  con  los  ¡ 
Anastomosis  de  ellas,  y de  los  Va-  Js 
sos  vecinos.  Las  Arterias  bron- 
quiales en  ocasiones  tienen  sin 
origen  de  la  parte  superior,  y e 
anterior  de  la  Aorta  descendente,  , < 
y otras  de  la  Arteria  intercostal,  ! 
y á veces  de  una  de  las  Arterias  I 
Esophágicas aunque  suelen  tana-  ¡|¡ 
- bien  i 


j bien  nacer  separadas.  Asimismo 
i suele  suceder  qusr  la  Arteria 
bronquial  izquierda  es  ramo 
de  la  Aorta , y la  del  lado  de* 
fecho  de  la  intercostal  superior 
| del  propio  lado.  La  Arteria  broa* 
Jquial , que  dá  un  ramo  pequeño, 
que  pasa  por  encima  de  U au- 
rícula derecha  del  corazón  , se 
anastomisa  con  la  Arceria  Coro- 
inaria  del  mismo  lado.  Aquí  se 
i pudieran  exponer  otros  varios 
janastomoses  , que  dicen  haberse 
^observado,  pero  como  estas  ra- 
hezas de  la  naturaleza  , nada  pue- 
den contribuir  para  la  inteligen- 
cia de  las  causas  que  ocasionan 
las  infinitas  Enfermedades  del 
iPecho,  ni  son  capaces  de  darnos 
duces- para  el  sistema,  y carrera 
í'*~;  de 


na 

¡de  la  curacioíl , solo  nos  decen~ 
d remos  en  acabar  de  exponer  lo 
que  se  observa  en  los  Bronquios, 
Arterias,  y Venas  Pulmonares  pa- 
ra después  con  mayor  claridad 
seguir  la  exposición  de  las  do- 
lencias referidas , medíante  que 
en  ellas  pueden  padecer  codas,  y f 
cada  una  de  las  parces  contenidas 
en  la  referida  cavidad. 

Los  Bronquios , Arterias , y 
Venas  Pulmonares , se  encuentran 
encerradas  en  una  como  baina, 
que  las  acompaña  en  todas  sus 
distribuciones , la  qual  es  conti- 
nuación de  las  celulillas  , ó te- 
xido  celular  , que  se  halla  entre 
los  lóbulos.  Por  el  mismo  ángulo 
que  laTrachearteria  forma  de  ade- 
lance  atras,  esto  es,  sobre  su  pri- 
me-* 


mera  bifurcación  se  ven  unos 
cuerpos  glandulosos  muy  seme- 
í janees  al  thimus,  y á la  glándula 
Thiroides.  La  Túnica  externa  de 
íaTrachea  se  forma  de  las  espan- 
ciones  aponeurócicas  de  ios  miís* 
culos  del  cuello  * y el  ligamento 
que  se  observa  en  cada  uno  de 
los  Cartílagos  , que  la  forman 
es  sumamente  fuerte , y elástico* 
y así  sin  comunicarse  los  unos 
con  los  otros,  terminan  en  cada 
uno  con  dos  de  los  referidos,  atán« 
dose  en  sus  bordes,  según  , y co- 
mo se  observa  en  las  costillas  coa 
los  muscolos  intercostales. 

Aquella  baila  * ó músculo 
llamado  Diaphragnaa,  de  quien  se 
Labio  arriba  , es  muy  delgado  y 
ancho  , y se  encuentra  situado 

h en 
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en  la  parce  inferior  del  Pecho, 
de  modo  , que  por  él  se  verifi* 
ca  la  división  de  la  cavidad  na- 
tural de  la  Viral , arándose  por  sil 
circunferencia  á los  bordes  de 
las  costillas , á la  Mucronata  , ó 
Cartílago  Xifoides  , de  modo¿ 
que  forma  un  arco  obiiquo  así 
á las  Vertebras  que  le  corres- 
ponden , y en  su  situación  tiene 
la  misma  figura  , pero  su  parte 
anterior  es  mas  alca  que  la  pos* 
terior , de  manera  que  baxa  for- 
mando un  ángulo  agudo  con 
respecto  á la  situación  de  las 
Vertebras  dorsales,  y el  arco  que 
resulta  es  combexó  por  la  parte 
que  mira  al  Pecho  , y aunque 
parece  un  solo  músculo  con  su 
apon.eurose  en  el  centro,  se  com* 

po--  • 


pone  He  dos , uno  superior , y otro 
inferior.  El  superior  es  mas  gran- 
de, y forma  el  septo  medio  al 
que  se  notan  algunas  como  ra yi- 
ras , y en  el  centró  del  mismo 
está  ¡a  parte  tendinosa , ó apo- 
neurótica,  á la  quaí  se  dá  el 
nombre  de  Centro  Nervioso  del 
Diaphragmá,  y sus  fibras  carnosas 
se  dirigen  del  centro  a la  circun- 
fercncia  , y terminan  atándose 
por  digitaciones  á la  Mucronata, 
a los  Cartílagos  dé  las  ultimas 
costillas  verdaderas  á todas  las 
falsas,  adelantándose  hasta  la  por- 
ción huesosa  de  alguna  de  esta s. 
Los  Vacíos , que  entre  sí  dexan  las 
referidas  ataduras,  las  cierran  la 
Pleura , y Peritoneo  , y las  Late- 
rales del  lado  derecho  son  algo 

H z mas 


mas  baxas  que  las  del  Izquierdo, 
á causa  de  ser  mas  ancha , y mas 
arqueada  esta  cavidad.  El  ultimo 
músculo, que  entra  en  la  formación 
del  Diaphragma,  es  mas  pequeño, 
y espeso  que  el  primero  ó supe- 
rior , y está  interpuesto  por  arri- 
ba en  la  abertura  del  centro  ner- 
bioso  , desde  donde  demuestra , y 
figura  su  separación  , formando* 
á modo  de  dos  alas  , que  diri-' 
giéndose  obliquamente  de  dere-‘ 

' cha  á izquierda  , y cruzándose 
la  una  con  la  otra , dexan  en  el 
camino  el  diámetro  de  dos  de-  j 
dos  sin  unirse,  de  modo,  que  for* 
mandóse  un  ahugero  de  figura 
obal  sirve  para  dar  paso  al  Esó- 
fago. Estas  dos  porciones  que 
por  el  cruzado  de  sus  fibras  se 
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unen  en  el  término  de  una  pul- 
gada , sobre  poco  mas , o menos 
vuelven  i separarse  por  debaxo 
a fin  de  dar  paso  a la  Arteria 
Aorta,  descendente,  á la  Accigos, 
y al  Canal  Torácico , y cada  por- 
ción de  por  sí  termina  luego  se- 
paradamente con  tendones  apla- 
nados en  las  primeras  vertebras 
lombares , pero  la  porción  del 
lado  derecho  sigue  hasta  la  (par- 
ta vertebra  lombar,  y por  con- 
siguiente es  mas  larga,  y fuerte 
que  la  izquierda  , pero  á ambas 
se  les  llama  Apéndices  del  Du- 
pla ragma.  Este  músculo  á mas  de 
la  unión  que  por  arriba  guarda 
con  la  abertura  del  aponeurosc 
del.  músculo  superior  , también 
se  ata , y junta  posteriormente 
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á la  porción  del  propio  musen* 
lo  , y al  cuerpo  de  la  ultima  ver-* 
tebra  dorsal. 

En  la  parte  derecha  , y la- 
teral del  Centro  Nerbioso  de  este 
músculo,  se  nota  una  abertura  re^< 
donda,  por  la  qual  pasa  la  Vena 
Caba  inferior , y su  estructura  es 
tal  que  defiende  á este  tronco 
de  la  compresión  , que  pudiera 
sufrir  por  las  fibras , si  se  hallase 
en  la  parte  carnosa  al  tiempo  que 
el  Diaphragma  entra  en  acción, 
pues  á estas  como  están  situadas 
obliquamente  unas  sobre  otras, 
les  seria  indispensable  el  compri- 
mir el  referido  tronco.  El  Dia- 
phragma por  la  parte  que  mira  á 
la  cabidad  vital , está  cubierto 
por  la  Pleura  , y sus  Vasos  son 


Nervios  , Arterias  , y Venas 
sanguíneas  , y límpháticas.  Los 
Nervios  Diaphragmaticos  son  ra- 
mos ^ del  tercero  , y quarto  par 
cerbical  de  los  intercostales  , y 
del  octavo  par.  Las  Arterias  son 
ramos  de  las  Intercostales  , de 
las  Lombares  , y á estas  ultimas- 
se  las  llama  Diaphragmáticas.  Las 
.Venas  tienen  el  propio  nombre,, 
y se  desahogan  en  el  tronco 
déla  Vena  Caba,  en  la  Accigos, 
y SiiDclavia  , las  quales  llaman 
también  Phrénicas.  Los  Limphá- 
ticos  se  derraman  en  ei  Recep-. 
:taculo  de  pequero, 

\ i 

(Del  Pericardio. 


El 


Pericardio  , que  se  halla- 
H 4 co- 
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colocado  entre  las  dos  hojas  del 
Mediastino , es  una  Bolsa  total- 
mente membrosa  , de  un  texido 
sumamente  apretado  , que  en-5 
cierra  inmediamentc  el  corazón, 
su  espacio  y figura  corresponde 
a la  entraña  que  encierra  , y no 
obstante  dexa  ámbito  suficiente 
para  su  dilatación  y contracción: 
El  se  une  con  los  principales  va- 
sos  de  la  referida  visera  , y por 
una  parte  de  su  extencion  , a 
la  porción  aponeurórica , ó cen- 
tro nerbioso  del  Diaphragma  , y 
í las  dos  hojas  del  mediastino  , de 
esta  unión  resulta  la  libertad  de 
poder  hacerse  y rehacerse,  que  no 
sucedería  con  motivo  de  las  Vi- 
seras , que  por  la  cara  que  mi- 
ra acia  la  cabidad  natura!  , se 

atan 
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átaft  á el , si  se  verificase  estar 
suelto  por  la  parte  que  corres- 
ponde al  Pecho.  La  cara  ínter-* 
na  del  Pericardio  , es  sumamen- 
te lisa  y húmeda  , a causa  de 
una  serosidad  , que  de  continuo 
se  derrama  por  unos  pequeños 
orificios  que  le  perforan.  El  uso 
de  esta  serosidad  , es  sumamen- 
te útil  para  la  libertad  de  los 
movimientos  del  corazón  , para 
que  no  se  pegue  por  su  super- 
ficie , y para  la  mayor  flexibi- 
lidad de  las  fibras  de  que  se  com- 
pone. El  Pericardio  se  compo- 
ne de  tres  hojas , la  principal,  que 
es  la  del  medio  tiene  un  texido 
sumamente  apretado  , compues- 
to de  filamentos  tendinosos  en 
grande  manera  delgados , y di- 

ver- 
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versamentcr  cruzados , que  es  la 
que^  en  rigor  forma  este  saco. 
La  interna  es  continuación  de  la 
externa  del  corazón  de  las  au-  j 
riculas  , y de  los  Vasos  mayo- 
res , pero  dentro  de  su  cavidad, 
no  hay  mas  que  una  pequeña 
parte  de  la  Vena  caba:  Por  la  ¡ 
parte,  que  este  saco  se  ata  al  Dia- 
phragma  no  es  por  la  punta  , si- 
no por  la  porción  , que  corres*  < 
ponde  a la  Cara  Plana  , é inferior 
del  corazón , y está  tan  adherente, 
que  no  es  dable  poderse  separar 
en  la  disección.  En  lo  demas  el  Pe- 
ricardio , se  nota  tendido  o echa-  I 
do  sobre  el  mismo  Diaphragma, 
sin  estar  adherido.  La  lámina  ex- 
terna , o común  de  que  se  com- 
pone, es  duplicatura  del  medias- 

ti- 
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tino  adhcrcntc  al  Pericardio  por 
medio  de  la  continuación  del  te- 
xido  celular  de  la  referida  , la 
qual  le  asegura  al  rededor  de 
su  adherencia  con  el  Diaphragma 
que  se  entiende  sobre  su  cara 
superior , como  una  continua-, 
cion  verdadera  de  la  Pleura.. 

©£L  Corazón . 

El  órgano  principal  de  la 
circulación  de  la  sangre  es  el  co- 
razón , este  músculo  es  hueco, 
y su  figura  es  de  una  pifia  apla- 
nada por  un  lado  , con  su  base 
chalada  , y su  punta  redonda.  Se 
halla  encerrado  en  una  bolsa  lla- 
mada Pericardio.  Las  fibras,  que 
entran  en  su  composición  son 
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longitudinales  y transversas.  Es* 
tá  de  plano  situado  obliquamen- 
ce  en  el  medio  de  la  parte  an- 
terior del  Pecho , sobre  el  Día- 
phragma  , y entre  el  mediastino*, 
de  tal  manera  , que  la  base  o 
porción  mas  ancha  , es  superior, 
y corresponde  de  la  referida  ca- 
bidad  , su  punta  va  acia  el  la- 
clo izquierdo  , y su  auricula  de* 
recha  esta  como  descansando  so- 
bre el  Diaphragma.  La  base  del 
corazón  se  halla  acompañada  de 
dos  apéndices  llamados  aurículas 
junto  con  los  Vasos  mayores. 

En  su  base  , tiene  mucha 
cantidad  de  gordura  , y mu- 
chas glándulas  pequeñas  con- 
globadas , y quatro  basos  con- 
siderarles , que  correr ponden  á 

dos 


i 3os  cavidades  , que  se  hallan 
formadas  en  el  mismo  corazón, 
llamados  Ventrículos , que  á cain 
sa  de  su  situación  , se  dividen 
i en  derecho  é izquierdo  , y se* 

| gun  la  que  guarda  esta  entraña, 
debian  llamarse  anterior  y poste* 
rior.  Los  quatro  grandes  Vasos, 
que  se  le  notan  en  su  base  , son 

Idos  arterias  y dos  venas , una  ar- 
teria y una  vena  pertenecen  á ca- 
da Ventrículo.  Las  Venas  no  se 
abren  inmediatamente  en  los  Ven- 
trículos , sino  por  medio  de  los 
¡ apéndices  ó resorberlos , que  son 
las  auriculas , los  quales  se  co- 
munican de  un  lado  con  las  Ve- 
nas , y del  otro  con  los  Ventrí- 
culos , de  este  modo  una  cor* 

> responde  al  Yencr¡culQ  derecho, 
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y otra  al  izquierdo.  Cada  uno 
de  los  di  *hos  vasos  que  corres- 
ponde á cada  Ventrículo  tiene 
sus  nombres  particulares  , v así 
la  Vena  que  pertenece  á la  au- 
rícula derecha  > se  llama  Caba,  la 
qual  descarga  la  sangre  en  el 
mismo  parage.  Lá  Arteria  , que 
recibe  la  sangre  del  Ventriculo 
derecho  , se  llama  Pulmonar  , y 
la  distribuye  á los  Pulmones. 
La  Vena  que  vuelve  la  sangre 
desde  estos  al  corazón  , y la  des- 
carga a la  aurícula  izquierda  > se 
llama  Pulmonar,  y la  Arteria  que 
recibe  la  sangre  del  Ventriculo 
izquierdo  para  esparcirla  á to- 
das las  partes  del  cuerpo  i se  lla- 
ma Ahorta  , o Arteria  magna. 
Ademas  de  estos  quatro  grandes 

ya* 


’ Vasos  > tiene  el  corazón  otros 
i propios  que  se  distribuyen  por 
¡ su  sustancia , y la  de  las  Aurí- 
culas , y son  Nervios  , Arterias  y 
Venas  sanguíneas,  y Limphatícas, 
los  Nervios  son  el  plexo  cardia- 
co , al  qual  forma  el  octavo  par, 
y el  intercostal  de  cada  lado.  Las 
dos  Arterias  coronarias  que  nar 
cen  de  la  Ahorra  luego  que  es-* 
ta  sale  del  Ventrículo  izquierdo, 
después  de  haberse  distribuido 
cada  una  en  la  base  del  cora- 

Ízon  , y en  el  mismo  parage 
londe  se  juntan  las  aurículas,  se 
sparraman  en  toda  su  sustan- 
ia^,  y las  Venas  que  las  acom- 
pañan tienen  el  mismo  nom- 
bre , y se  desahogan  por  un  solo 
tronco  en  la  aurícula  derecha, 

obh 
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observándose  ert  su  embocadura 
una  bálbula  llamada  Semilunar. 
Las  Venas  Limphaticas  siguen  á 
Jas  sanguíneas  en  rodo  su  camino, 
y luego  van  volviendo  í los  gra- 
nitos glandulosos , que  se  notan 
en  la  base  del  corazón. 

Las  auriculas  son  dos  mus- 
culos  huecos  á modo  de  los 
Venrriculos,  y cada  uno  tiene  dos 
orificios,  que  el  uno  corresponde 
ala  Vena  que  se  descarga  en  ella,, 
como  se  dixo  , y el  otro  al  Ven- 
trículo , con  quien  se  une  ? y ca- 
da una  de  estas  remata  en  pun- 
ta p,>r  su  parte  anterior  , y for- 
ma un  especie  de  fondo  6 saco, 
á modo  de  una  cresta  de  pollo, 
que  por  la  figura  entrecortada 
que  tiene  , se  le  parece  mucho* 


» No  sórt  iguales  eti  su  cavidad,' 
porque  la  derecha  es  mas  gran- 
de que  la  izquierda,  A cada  una 
de  escás  la  componen  dos  brde- 
, nes  de  fibras  carnosas  3 de  las  qu¿ 
les  la  mayor  parre  son  medio  cío- 
i culos , que  se  hallan  fortificadas 
por  otras ¿ que  teniendo  á modo 
de  columna  , dexan  entre  sí;  unos 
considerables  intervalos  ¿ ó espa- 
cios que  hacen  sumamente  del- 
gadas sus  paredes  ¿ y se  adelantan 
hasta  los  mismos  orificios  de  las 
aurículas  > terminando  con  una 
especie  de  tendón  que  les  rodea. 
La  unión  de  las  dos  áúricuias : se 
hace  por  medio  de  fibras  comu- 
nes > que  muchos  las  tienen  por 
un  solo  músculo , y en  la  pared  ó 
septo  que  ambas  forman  5 se  en- 

i cuece 
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cuentra  en  el  feto  , el  ahugero  de 
bocal  ú obalado.  Los  Ventrículos 
se  componen  de  fibras  carnosas, 
y cada  uno  las  tiene  particulares, 
las  qualcs  la  mayor  porción  son 
oblicuamente  circulares.  Estos  son 
dos  músculos  huecos  , unidos  al 
parecer , y ambos  concurren  á la 
formación  del  septo  medio  , que 
no  es  otra  eosa  que  la  unión  del 
uno  con  el  otro  , los  quales  están 
reforzados  al  mismo  tiempo,  poc 
un  plan  de  fibras  carnosas,  que  son 
las  que  se  ven  primero  luego  de  le* 
vaneada  la  membrana  externa  del 
corazón.  Ellas  baxan  obliq llámen- 
te desde  la  basa , hasta  la  punta, 
desde  la  derecha  á la  izquierda, 
y uniéndose  las  mas  de  ellas , se 
toioean  í modo  de  espira  , y pe- 


i Herrando  a!  mismo  tiempo , la  ca* 
bidad  de  ambos  Ventrículos,  (con 
particularidad  , la  del  izquierdo  ) 
quedan  perdidas  en  el  propio,  y 
y forman  las  eminencias  carao- 
i sas  a que  se  notan  dentro  de  ca- 
| da  uno  de  ellos  , y se  les  da  el 
¡I  nombre  de  Columnas  carnosas.  De 
1 estas  se  notan  tres  en  el  Ventrí- 
culo derecho  , y dos  en  el  iz- 
1 quierdo,  y muchas  cavidades  cie^- 
i gas , en  cada  una  de  las  quales 
corresponden  otros  cantos  rema- 
tes , de  las  ramificaciones  de  la 
Vena  coronaria  que  se  desaho- 
ga alli. 

Cada  Ventrículo  tiene  dos  orir 
* ficios , uno  que  corresponde  á la  • 
i aurícula  , y el  otro  á la  arteria^ 
que  sale  del  mismo  Ventrículo., 


en  el  orificio  de  cada  uno , que  j 
corresponde  á su  aurícula , se  ha-;  , 
Han  cierras  membrankas  , fuer* 
temenre  aradas  á la  circunferen- 
cia , de  cada  uno  , de  modo,  que  , 
siendo  de  una  particular  figura,  es- 
to es , anchas  del  lado  de  la  au*  ] 
rícula  , se  van  poco  á poco  , dis-  < 
minuyendo  i proporción  , que  se  1 
dilatan  , y en  lo  restante  de  la  , 
circunferencia  de  coda  su  exten-  ( 
áon , se  hallan  atadas  muchas  ( 
ebras  tendinosas  y firmes  que  na- 
cen de  las  columnas  carnosas , las 
quales  se  llaman  Balbulas  , (que  ( 
sin  embargo  que  arriba  se  insi-  t 
ruaron  , se  expondrán  ahora  con  , 
mas  claridad  , por  ser  esre  para-  l 
ge  mas  propio  para  tratar  de  , 
ellas  ) de  estas  W tres  en  el  orí-  | 

.i,  ' _ ca  Sr 


icio  del  V cmrieülo  derecho  que 
i Corresponden  á ia  aurícula  de  este 
lado  , y Vena  eabá  , y dos  en  el 
orificio  del  Ventrículo  izquierdo, 

: q-ite  corresponde  á la  aurícula  del 
» mismo  lado,  y Vena  Pulmonar. 
Ellas  tienen  sus  nombres , que  los 
sacan  de  la  figura , ¿t  que  cons- 
tan , como  v.  g.  las  del  Ventri- 
j culo  derecho,  se  llaman  Tricuspi- 
: des , por  parecerse  a un  triangu  - 
lo  , las  del  Ventrículo  izquierdo 
se  llaman  Mitrales,  porque  se  ase- 
mejan á las  Mitras.  En  los  oriít- 


; cios  de  los  Ventrículos  , que  cor- 
! responden  a la  Arteria  Pulmonar, 
y a la  Aorta , se  notan  seis , las 
tres  que  pertenecen  á la  grande 
.arteria  , se  llaman  Semilunares. 
( como  se  dixo  arriba  ) pefo  las 
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que  pertenecen  á la  Arteria  Pul- 
monar , • se  llaman  Sigmoideas , y 
todas  se  diferencian  de  las  otras 
cinco  , en  el  modo  con  que  se 
atan  al  rededor  de  los  orificios, 
y en  la  figura  diversa  > de  que 
constan , porque  la  de  estas , cí 
muy  parecida  á la  media  Luna, 
y su  atadura  es  por  la  parte  in- 
ferior , y borde  combexó  * lo  que 
las  otras  no  , y quedan  libres  por 
la  superior  , ó borde  cóncavo: 
Las  de  las  aurículas  > se  abren 
desde  afuera  adentro  , lo  que  no 
sucede  á las  de  las  arterias  que 
lo  executan  al  reves  de  adentro  a 
fuera  , y encontrándose  al  prin- 
cipio de  las  mismas , se  les  ob- 
serva que  su  borde  cóncabo  for- 
ma dos  medias  lunas  pequeñas. 


¡ las  quales  tienen  en  el  encuen- 
tro un  tuberculillo  * y están 
compuestas  de  varias  fibras  car- 
nosas , que  siguen  la  misma  di- 
rección de  cada  una  de  las  Bal- 
bulas.  A las  de  la  Ahorca  se  las 
observa , que  correspondiendo  ¿ 
los  orificios  de  las  coronarias , se 
cierran  en  todas  las  ocasiones  que 
las  referidas  Bálbulas  se  aplican 
contra  las  paredes  de  este  gran- 
de Vaso,  b .o 

Me  parece  suficiente  quanto 
sobre  la  Estructura  del  Pecho  , y 
de  sus  partes  contenidas  se  Ha 
dicho , y aunque  nó  se  me  escon- 
de que  no  es  dable  comprender 
el  modo  como  se  producen  las 
Enfermedades  que  acometen  a 
esta  cabidad,  y á cada  una  de 
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las  parces  que  en  ella  se  guardan* 
sino  se  tiene  urta  perfecta  inte* 
figéncia  de  su  historia , no  obs-* 
tanré , no  trie  detengo  mas  en  es* 
ta  exposición  por  rto  ser  difuso* 
y porque  parece  ser  suficiente  lo 
explicado  para  la  perfecta  com-* 
prensión  de  guantas  dolencias  se 
tratarán  en  adelante  , y si  alguno 
mas  curioso  quisiese  mejor  im- 
ponerse en  ella , podra  ocurrir  á 
otros  tratados  de  Ánatomia  co- 
mo á Verdie  , Wislou  3 &c.  que 
sacando  de  ellos  mayores  luces 
para  él  propio  será  la  utilidad* 


Tornan 
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CAPITULO  IV. 

©£  L¿  INFLAMACIÓN  DEL  TecHO* 

Esta  Enfermedad  > que  con 
sus  simpthomas  es  muy  común 
en  los  distintos  tiempos  del  año, 
será  mas  fácil  de  conocer  con  la  ex- 
posición que  se  acaba  de  hacer 
de  la  Pleura  mediastino  > Pulmo- 
nes , Pericardio , y Corazón  , y 
según  la  necesidad  de  cada  una 
de  estas  entrañas  á la  vida , se 
deducirá  mas  claramente  el  ries- 
go que  corren  los  pacientes  cti 
isu  discurso  , y se  formará  un  pro- 
nóstico , y plan  seguro  de  cu- 
¡ración,  que  deberá  seguirse  para 
1 > no 
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no  dar  lugar  á género  alguno  de 
dudas , que  eri  estos  casos  son  de 
mucho  perjuicio  á tos  Enfermos, 
y atendiendo  á que  las  causas 
externas  que  predisponen  á toda 
clase  de  inflamaciones,  son  todas 
las  cosas  capaces  de  estimular  , y 
causar  dolor,  c irritación  en  los 
cuerpos,  quales  son  las  heridas 
de  toda  especie  , ya  simples,  ya 
compuestas,  las  picaduras  hechas 
con  qualesquiera  instrumento,  las 
contusiones , las  quemaduras  oca- 
sionadas por  el  cauterio  actual,  ó 
potencial  , la  aplicación  de  di- 
ferentes substancias  corrosi vas , c 
• • 

irritantes  como  las  cantáridas , los 
accidos  concentrados , los  rubc- 
facientcs,  las  ligaduras,  y qualcs- 
quiera  clase  de  tumores  * capaces 

de 
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de  producir  eomprcslon  sobre 
qualesquiera  de  los  Vasos  Sanguí- 
neos y Nerbiosos  , y que  igual- 
mente las  producen  los  diferentes 
vicios  que  suelen  sigilar  la  san- 
: gre  , como  el  Venereo  , el  Escor- 
j buto  , el  Escrofuloso  , el  Sorico, 
l&c.  y otras,  que  con  mas  Justi- 
i cía  deben  llamarse  predisponcti- 
: tes  , porque  acarrean  mas  predis- 
« posición  inflamatoria  al  sistema 
■ general,  quales  son  la  Plétora, mo* 

¡ tivada  por  c!  exceso  de  comida, 
ó por  el  exercicio  , ó quietud, 
o de  ambas  causas  al  propio  tiem- 
t po,  los  refluxos  de  qualesquiera 
materia  , la  supresión  de  alguna 
cvaquacion  abitual  y periódica, 
i la  Delitesencia  de  las  Ulceras,  &c. 
y no  causara  admiración  , que 

sien- 
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siendo  este  accidente  éapáfc  ce  * 
acometer  á fcpalesqufera  de  las  ! 
partes  ex  teínas  de  la  máquina,1 
acometa  de  la  misma  confor- 
midad , por  otras  varias  causas,  * 
í las  internas , porque  todas  * y |J 
cada  una  de  por  sí  son  suscep- 
tibles de  alteración,  y los  Vasos 
de  que  constan  son  capaces  de  1 
padecer  las  mismas  injurias  , y 
de  ser  obstruidos  ,y  distendidos  p 
por  el  quanco  general  de  la  sam* 
gre , y de  padecer  inflamaciones 
lo ‘mismo  que  todos  los  demas 
del  cuerpo  * como  todos  los  di  as 
lo  notamos  en  las  diferentes  , é 
infinitas  calenturas  inflamatorias.' 

No  parando  la  consideración  < 
en  buscar  en  los  estimulantes  la 
causa  de  las  inflamaciones  Inter-  í 

ñas. 


ñas , porqué  infinitad  ocasiones 
suelen  comparecer  sin  estos  mo- 
tivos , es  preciso  atender  , y pa- 
rarse en  la  acción  aumentada  en 
que  suele  encontrarse  el  sólido, 
motivada  por  el  espasmo  , y con- 
traccidh  de  los  Vasos  de  las  par^ 
tes  afectas,  y de  todo  el  sistema 
general , ia  qual  suele  ocasionar 
la  impresión  fría  del  ayre  , que 
causa  inflamaciones  en  las  par- 
tes contenidas  de  la  eabidad  del 
Pecho , que  notamos  mas  comun- 
mente en  el  Invierno  y Prima- 
vera , que  en  las  demas  estacio- 
nes del  ano , por  ser  mas  propias 
de  las  referidas  , y con  motivo 
del  indispensable  movimiento  de 
la  inspiración  , ó atracción  de  él 
en  el  Pulmón  \ cuya  quaiidad 


/ 


no  se  advierte  por  lo  común  en  J 
el  Verano.'  ^ 

En  todas  las  inflamaciones  1 
grandes  , en  las  quales  hay  mu- 
cha crispatura  , y aun  en  las  que  1 
solamente  acometen  a una  parte,  i 
se  nota  regularmente  una  con-  s 
tinua  , y particular  afección  , que  : 
se  comunica  á todo  el  sistema.  J 
general , qual  es  el  motivo  deh 
que  muchas  veces  las  iuflama-  ^ 
ciones  se  exriendan  , y comuni-  i( 
quen  con  facilidad  á otras  partes  ' 
á mas  de  la  acometida  prime- 
ramente , y aunque  esto  puede 
provenir  también  de  una  indis-  ’ 
posición  general  de  la  masa  de  ¡ 
la  sangre,  ó de  una  diátesis  in>  < 
flamatoria  (como  se  dixo  en  la  i 
primera  Disertación  tratando  de  i 
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los  Vicios  de  quantidad  , y qua- 
lidad  de  la  sangre  , puede  asi- 
mismo ser  motivada  por  un 
efecto  de  rigidez  del  sólido, 
que  en  este  caso  es  quando  so- 
brevienen las  inflamaciones  , y 
se  aumentan  y cxaccerban  has- 
ta un  grado  eminente  los  dolo- 
res *,  y asi  Baglivio  en  el  v tratado 
de  Fibra  motrice , cap.  XI.  dice: 
Ob  bañe  improporcionem  incer  solídum 
eseilam , & fluidum  ab  oscilatíone 
motum  i?  in  mames  midas  positum 
succedit  ut  veementibus  doloribus 
superveniant  dgmum  inflamationes y 
y por  lo  mismo  los  mas  expues- 
tos á ellas  son  todos  aquellos  que 
están,  adornados  de  un  carácter 
rígido  en  sus  fibras,  particular- 
mente si  en  el  rigor  del  Invier- 


no 


ño  se  exponen  á las  impresiones 
del  ayre  frío  , que  por  la  misma 
qualidad  de  que  está  adornado 
ocasiona  en  todo  el  sistema  ge^ 
iieral  del  sólido  la  misma  rigi¿  j 
dez  , de  la  qual  regularmente  di* 
manan  todas  las  inflamaciones 
del  Pecho  por  ser  las  causas  que 
las  ocasionan  en  todas  * y cada 
una  de  las  Entrañas.  Aunque  mu- 
chos Autores  han  hablado  de  lá 
Perineumonía  , y Pleureoiá  con  j 
poquísima  claridad , rio  dexa  de 
haber  infinitos  que  no  admiten 
distinción  entre  la  una  , y la  otra* 
porque  se  imaginan  tratar  á la 
Pieurcciá  verdadera  á cada  paso, 
lo  que  sfe  podrá  observar,  y co- 
nocer por  las  observaciones  ana- 
tómicas , que  son  las  únicas  que 


| pueden  decidir  lá  qüestiórt,  to- 
mo lo  han  hecho  varios  prácti- 
cos dedicándose  á inspeccionar 
los  cadáveres  muercos  de  resultas 
de  lá  inflamación  del  Pecho  , y 
como  lo  hizo  Mr,  Renot , que  por 
lo  mismo  dice:  Sur  ün  tregand 
nombre  de  sugets  mores  de  P in- 
flamation  á la  poitrine  je  nc  en 
ai  trové  sije  mele  repelle  bien 
que  deux  qui  avoient  eté  attaques 
de  la  uraie  pleuresie  ; y otros  vag- 
idos Autores  son  de  igual  opinión, 
por  io  que  siempre  se  nota  que 
si  la  inflamación  ocupa  la  mem- 
brana esterna  del  Pulmón  coma 
sucede  en  la  Peurineumonia,  igual- 
mente  ocupa  la  Pleura , y se  com- 
plican ambas  inflamaciones  á cau- 
sa de  ser  una  misma  membrana 
¡ ..  a la 
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la  que  cubre  al  Pulmón  , pues 
es  continuación  de  la  Pleura  , y 
así  no  deberá  causar  admiración 
el  que  la  inflamacion.  de  una  de 
las  partes  contenidas,  al  mismo 
tiempo  se  propague  á las  demas 
y que  por  consiguiente  se  traten,, 
y curen  baxo  de  un  mismo  m^-. 
todo  , y de  una  misma  indi-i 
cacion. 

Algunos  hacen  una  Enfer- 
medad particular  del  flogosis, 
que  sobreviene  en  ocasiones  á la 
membrana  , que  inmediatamente 
cubre  al  músculo  Diaphragma  por 
la  parte  que  mira  al  Pecho  , cu- 
ya Enfermedad  se  llama  Parafre- 
• • _ 

nms , y la  acomodan  en  la  serie 
de  las  Enfermedades  de  la  cabeza, 
con  motivo  de  la  inquietud^  y 
; >i  de- 


delirio  que  la  acompaña  , lo  que 
no  debe  de  ser  , porque  en  nada 
se  diferencia  de  la  verdadera 
Pleurecia , ni  de  la  inflamación 
del  Mediastino  , y en  caso  de 
colocarla  entre  las  Enfermedades 
que  pertenecen  á la  cabidad  ani- 
mal , y quererla  distinguir  de  las 
del  Pecho,  sin  mas  motivo  que 
el  ya  expuesto , se  debe  execu- 
tar  lo  mismo  en  todas  las  del 
Pecho , y con  quantas  se  hallan 
acompañadas  del  delirio.  Mr.  Lie- 
taud,  Médico  del  Duque  de  Bor- 
goña  , en  el  capítulo  que  trata 
de  la  Paraf renitis , pág.  22,9,  di- 
ce así  : Je  ne  dois  pas  passerici 
sous  silence  une  autre  sorte  de 
delire  simpthomatique  que-  les 
praticiens  no  voienc  ja  mais  mais 

k 2 done 
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done  tous  Ies  Llvres  nc  ceseront 

de  faire  mención  sous  le  nom  de 

Parafrenicis : El  esc  mala-propos  I 

quien  range  cete  maladie  par  mi 

celles  de  la  rece  puisque  elle  ne 

difere  en  aucune  maniere  de  la 

Pleuresie  , elles  dependenc  V une, 

&c.  1‘  cutre  de  la  soule  inflama*  ¡ 

cion  de  la  Picure  avec  cctte  di- 

ferance  , que  dans  la  premicre  cc 

esc  de  cette  membrane  qui  recubre 

le  diaphragme  qui  esc  affecce 

Los  Sirnprhomas  con  que  la 

Peurineumonia  se  presenta,  son 

el  frió  , la  calentura  , el  dolor* 

en  uno  y otro  lado  del  Pecho,  1 

pero  ordinariamente  se  hace  sen- 
* • 

rir  mas  vivo  , en  el  lado  izquier- 
do , al  medio  del  Esternón  , y 
en  ci  dorso,  los  esputos  sangui- 
no% 


nolentos , la  respiración  laborio- 
sa , cuyos  accidentes , aunque  la 
caracterizan , no  le  son  esencia- 
les , con  motivo  de  observarse 
muchos  casos , en  quienes  no  se 
notan  semejantes  simpthomas , y 
sin  duda , por  lo  mismo  Sidenam, 
le  daria  el  nombre  de  falsa  pe- 
rineumonia.  La  tos  , el  dolor  , y 
la  dificultad  de -respirar,  quede 
ordinario  la  acompaña , suelen 
asimismo , no  aparecer  en  oca- 
siones , como  se  ha  visto  en  va- 
rias Epidemias.  A la  Perineumo- 
nía suelen  precederle  algunos  do- 
: lores  cólicos  viliosos,  flatulentos 
y espasmódicos  , la  engina , y 
I otras  varias  Enfermedades  inflan 
matorias  : El  esputo  sanguinos 
: lento  tampoco  es  indispensable. 


ir  * 
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ni  característico  de  la  Pleurecla, 
y paraphrenitis , pero  puede  dar- 
se caso  de  concurrir  accidental- 
mente en  el  principio  de  su  im- 
basion  , con  motivo  de  klgun 
fuerte  sacudimiento  , que  al  tiem- 
po de  la  tos  haya  rompido  al- 
gún Vasillo  : El  delirio  es  inse- 
parable de  las  dos  Enfermeda- 
des : El  dolor  terrible  y activo, 
que  imposibilita  la  respiración, 
en  cuyo  tiempo  el  Pulso  está  con- 
siderablemente agudo  , es  una  de 
las  señales  mas  fixas  de  la  infla- 
mación de  la  Pleura , y demas 
partes  del  Pecho , y así  Baglivio 
en  el  Libro  i.  de  su  práctica  mé- 
dica, cap.  de  pleur.  §.  i , dice  : Si 
vis  cognoscere  pleuntidem  , preci - 
puam  curnm  in  natura  pul  sus  cog - 


msctnla  repomta  *,  puhus  duricies  est 
-signum  fere  infalibile  omnium  pleu- 
ritidum , et  dum  obscure  mnt  píen - 
r i cides  , 1)?/  aliis  complicad  pecio-* 
vis  morbi , {id  est  > nimiam  arterie 
tentionem  •vibrationemque  ) />z  pulsu 
! deprebenderis  qudmvis  reliqua  ea- 
rum  signa  non  adsint , pro  certo  ha- 
1 pacientan  laborare  pleuritide . 
La  Lengua  árida  , los  frios  irre- 
gulares,, las  ansias  y conatos  á 
vomitar , la  cardialgía  , con  mu- 
chas fatigas  , y el  hipo  , son  unos 
accidentes  tan  terribles , que  í 
mas  de  manifestar  el  grande  ries- 
go de  los  Pacientes  , demues- 
tran , que  el  sitio  de  la  inflad 
m ación  , es  precisamente  al  Dia- 
phragma  , por  la  cara  que  mira 
al  Pecho  , a la  qual  cubre  la  pnr- 
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Clon  de  la  Pleura  que  se  dixo. 

Todas  las  Enfermedades  in- 
flamatorias , capaces  de  acorné^ 
ter  á las  partes  continentes  , y 
contenidas  de  la  cavidad  vital, 
pueden  terminar  en  quatro  dias, 
por  resolución,  y desde  este  mis- 
mo instante  , los  simpthomas  se 
minoran  , pero  si  pasado  este 
tiempo  el  dolor  , la  calentura, 
y todos  los  demas  accidentes , se 
aumentan  , en  este  caso  es  una 
señal  mui  clara , de  que  la  in- 
flamación va  á terminar  por  su- 
puración , ó por  enduracion  , y 
entonces  llegan  á los  catorce  dias, 
a los  veinte  , y aun  suelen  pasar 
mas  alia , como  así  propio  lo  no- 
ta Morcon , en  su  excelente  tra- 
tado de  Tisis,  Asimismo  suele 


ter- 


ti  terminar  con  la  formación  dfc 
algún  Metástasis  , reíluy endose  el 
material  , en  las  partes  conteni- 
das de  las  demas  cavidades , que 
serán  mas  6 menos  graves  , y 
correrán  mas  o menos  peligro, 
por  razón  de  las  partes  que 
ocupen. 

La  espectoracion  tan  necesa- 
ria , en  estas  Enfermedades,  par- 
ticularmente en  la  Peurineumo- 
nia,  es  la  espulsion  de  una  limpha 
regularmente  viscosa  , que  ocu- 
pando los  espacios  del  ayre , no 
solo  es  impedimento  para  la  ins- 
ípiracion  , sino  que  agraba  la 
i Enfermedad  , y así  quanto  mas 
se  retarda  en  aparecer , en  tan- 
to mas  peligro  , ó riesgo  es- 
tá el  Paciente  ? porque  co- 
mo 
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mo  al  mismo  tiempo  , la  san- 
gre , la  crispatura  en  que  se  ha- 
llan los  Vasos  , no  puede  cir- 
cular , con  la  libertad  que  cor- 
responde , aumentándose  la  in-  t 
flamacion  , se  disminuye  por  ins- 
tantes mas  el  diámetro  , ó espa-  : 
cío  de  las  celulillas , por  la  ma- 
yor  compresión,  que  les  ocasio- 
siona  la  misma  obstrucción  de 
los  Vasos,  y no  pudiendo  des* 
ahogarse  la  Naturaleza  del  ma- 
terial, que  contienen  las  vcxicu-'  - 
las  referidas , se’  aumenta  el  do* 
lor , crece  la  dificultad  en  la  res- 
piración , se  dificulta  mas  la  es- 
pectoracion  , y siendo  todo  mo- 
tivado por  su  gran  detención  y 
crispatura  del  sólido  , no  se  ad- 
vierte sudor  , ni  se  segrega  la  orí-  ¡ 

na. 
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na  . Hasta  que  lacsándose  el  com- 
paje general  se  restituía  todo  al 
de  equilibrio  ó estado  natural,  y 
así  se  ve  , que  siempre  que  el 
sólido  está  irritado  , hay  suma 
violencia  en  el  curso  del  líqui- 
do , y los  espíritus  animales, 
ocurren  con  una  afluencia  suma 
y excesiva  en  todas  las  partes , de 
que  se  sigue  disminuirse  las  se- 
creciones , y la  mayor  agitación 
de  todo  el  cuerpo  , como  clara- 
mente lo  advertimos  en  el  prin- 
cipio de  todas  las  Enfermedades 
agudas  , en  cuyo  tiempo  crecen 
los  simpthomas  en  un  grado  tan 
eminente  , que  los  Pacientes  se 
ponen  á riesgo  de  perder  la  vi- 
da , y por  lo  mismo  Baglivio,  ch 
el  Libro  i.  de  Fibra  motrice,  di- 
ce; 
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ce : Ojiando  nimia  fibrarüm  crispa-* 
tura  f <Í7  irritatio  adest , cum  magno) 
Ímpetu  spirituum  , secre dones  humo — 
rum  in  partibus  minuuntur  vel  abo - 
leu  tur  \ y por  lo  mismo  sigue  di*> 
ciendo  que  estos  mismos  efectos 
se  observan  en  los  Pleuricicos,  que 
es  decir  en  las  demas  inflamacio-' 
nes  de  las  partes  contenidas  en  el! 
Pecho,  y por  lo  propio  habla  lo> 
siguiente  : íta  in  pleuritide  ex  dix — 
tentó  nimium  fatere  ob  inflamatoriamx 
crispaturam  negataque  ejus  fibris  la~> 
xitate  sputum  dificile  cducitur  , parce 
fluit  urina , sudor , <t?c.  si  el  Esputo» 
aparece  adornado  , ó teñido  con 
algún  peco  de  sangre  , es  buenai 
señal , mayormente  si  tiene  una 
regular  consistencia  , porque  á 
proporción  , que  se  desahogan 
) las; 


hs  vexículas  Pulmonares  , hacen 
lo  propio  los  Vasos  árcenosos  y 
venosos  del  Pulmón  , y resra\ 
bleciéndose  blandamente  , y con 
' suavidad  la  circulación  , va  ce- 
sando la  rigidez  y espasmo  de 
las  fibras,  y teniendo  el  Ayre 
mas  libertad  para  entrar  en  los 
parages  que  le  corresponden  , se 
i restablece  por  instantes  la  respis 
ración  á su  estado  natural  , cu- 
ya Doctrina  apoya,  el  respeto  del 
mayor  Padre  de  la  Medicina  en 
el  Libro  de  Pronost.  Sect.  2. 
Text.  50.  con  estas  palabras:  Si 
sputum  ftabum  sanguini  non  multo 
comixtum  in  iis  qui  Tulmoniam  la* 
borant  Ínter  initia  spuatur  valde 
vxile  est. 

Los  Esputos  sumamente  es- 

pe- 
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pesos  son  malos , y mucho  peo* 
íes  los  cerosos  , los  amarillos, 
los  verdes , y todos  los  que  sa- 
len cargados  de  una  sangre  muy  1 
colorada  y espumosa  , pero  U j 
expectoración  es  la  terminación  V 
mas  excelente  de  estas  Enferme-  ¡l 
dad  es  , porque  por  ella  todos 
los  Enfermos  suelen  librarse,  y \ 
sucede  muy  al  contrario,  si  falta 
ó se  retarda  , y aun  debe  dar 
mayor  cuidado  si  después  de  haber 
Comparecido  se  suprime  y des-  f 
aparece  por  sí  , ó por  qualquie- í:i 
X a de  las  causas  que  suelen  mo-jf 
tivarlo  , como  con  la  aplicación! 
de  los  purgantes  , y labatibas  ad 
ministradas  en  el  principio  , que 
siendo  capaces  de  abrir  el  vien- 
tre en  demasía*  causando  mu- 
cho: 


í 
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¡chos  daños  se  hablará  después. 

El  Médico  debe  ser  muy  exac- 
to en  observar  los  acaecimien- 
jtos  de  estas  Enfermedades , por- 
gue sirven  de  sonda  para  con- 
ducir al  Enfermo  al  puerto  pre- 
:ioso  de  la  salud  , y por  lo  tan- 
0 es  preciso  saber  , que  aun 
uando  la  espectoracion  no  se 
anifieste  ni  al  segundo  , sino  al 
tercero  dia  , ó siempre  que  sobre- 
venga antes  del  quarto  , es  bueno, 
porque  así  se  advierte  en  la  prác-» 
tica,  y nos  lo  asegura  nuestro  Hi-1 
pócrates  con  esras  palabras ; Si 
sputum  ante  quartum  aparet  bomrn 
morbum  enim  brebiat.  Y así  lo  mis- 
mo es  verificarse  , que  el  Esputo 
;s  ya  freqüente  , quando  el  En- 
drino se  tranquiliza  , la  enfer- 
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me  dad  disminuye  stts  slmptho*  i 
mas , se  pone  en  libertad  la  res-  I 
piracion  , y a veces  suele  apa-  i 
recer  una  transpiración  tan  ccm 
moda,  que  al  ir  a entrar  al  sép-  jr 
timo  dia , suele  convertirse  en  s 
un  sudor  can  saludable  y bueno,,  i 
que  liberta  del  todo  á los  Enfer-*»  [ 
mos.  Todo  sucede  de  un  modo  !¡r 
muy  distinto , si  desapareciendo  i 
el  dolor,  la  espcctoracion  es  ama-  r 
lilla  , y la  calentura  no  cesa  *>  por-»  £ 
que  en  este  caso  se  puede  temer,  c 
que  la  Enfermedad  va  á termi-  j ; 
nar  por  la  Gangrena.  En  otras  t 
ocasiones  sienten  los  Enfermos  un-  \ 
dolor  sordo  al  tiempo  de  inspi-  h 
rar , el  qual  demuestra  , que  la  $ 
inflamación  existe  en  la  parte  in-  \ 
terna  del  Pulmón  > por  cuyo  mo-  p 


- • » > 


: civo , no  hay  tanta  dificultad  en 
i la  respiración  : La  Tos  es  menos 
incómoda  , que  en  los  otros  ca- 
sos , y la  espcccoracion  se  halla 
mas  libre  , pero  si  el  dolor  es 
; agudo  , es  señal  de  que  existe  en 
la  membrana  ( que  vuelvo  k re- 
petir es  continuación  de  la  Pleu- 
ra ),  y que  por  lo  mismo  , £asi 
siempre  suele  la  inflamación  co- 
municársele , y estar  complica- 
da la  una  con  la  orra  , por  lo 
que  precisa  tener  presente  esta 
advertencia  , por  ser  una  circuns- 
tancia que  hace  mucho  mas  gra- 
ve la  Enfermedad , según  la  opi- 
nión de  los  mas  grandes  Profe- 
sores de  la  Medicina.  Y así  se 
ve,  que  los  simpthomas  se  com- 
plican , como’  lo  observó  Mar- 

l cía-.  ~ 


ciano  , y lo  dice  así  propio  Mor* 
gañí  en  sus  Comentarios  pag.  1 1 7. 
Quando  el  dolor  es  mas  acerbo, 
canco  mas  segura  señal  es  , de 
que  la  Pleura  participa  de  la  in- 
flamación , aunque  algunos  di- 
cen que  puede  suceder  lo  mismo 
sin  que  la  referida  membrana  es- 
té ofendida  , y lo  atribuyen  á las 
adherencias  del  Pulmón  con  la 
Pleura , por  qualesquiera  de  los 
lóbulos* 

A los  principios  de  la  Peri- 
neumonía suelen  comparecer  su- 
dores muy  abundantes , que  te- 
niéndolos algunos  por  útiles,  se 
esmeran  no  solo  en  conservarlos, 
sino  en  aumentarlos  con  el  uso 
de  los  sudoríficos , y diaforéticos, 
con  notable  perjuicio  de  los  En- 

fer* 
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fermos , pues  este  régimen  im- 
prudente , y sin  fundamento  tie- 
ne mas  Gentes  en  la  Eternidad, 
que  la  Enfermedad  misma  } y es- 
ta secreción  , en  este  tiempo  es 
sumamente  perjudicial,  porque  a 
mas  de  no  tenerse  que  esperar  por 
ella  alivio  alguno  * depaupera  la 
masa  de  la  sangré  , de  aquella 
fluidez , que  canco  conduce  para 
el  giro  de  unos  Vasos,  que  poC 
razón  de  la  crispatura  y finura, 
de  que  constan , tienen  disminui- 
j do  su  diámetro  , y haciéndose 
por  esta  razón , de  cada  vez  mas 
i moroso  , el  círculo  de  la  sangre, 

I y distendiéndose  mucho  mas  sus 
túnicas  , no  solo  crece  la  cris- 
patura , se  aumenta  la  inflama- 
ción , y disminuye  el  espacio  de 
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codas  las  cavidades  del  Pulmón, 
sino  que  no  puede  celebrarse  la 
inspiración  , ó atracción  del  ay- 
rc,  y fijándose  la  materia,  que 
debia  salir  por  el  Esputo  , á cau- 
sa de  la  falta  del  movimiento, 
y rigidez  del  sistema  fibroso  , pe- 
rece el  Enfermo  , en  medio  de  la 
forzada  secreción  del  sudor  , y 
aunque  estos  fatales  anuncios  los 
enseña  la  mayor  elevación  de  los 
Símpthomas , como  no  se  cono- 
cen , siempre  se  atribuyen  á cau- 
sas casuales , y á la  mayor  agi- 
tación de  la  naturaleza  que  creen 
ser  producida  por  la  misma  , pa- 
ra declararse  con  el  sudor  , que 
discurren  favorable , de  cuya  idea 
solo  resulta  sofocarse  el  Paciente, 
y morir  gangrenado  , en  medio 


de  una  Crisis , que  a mas  de  no 
ser  dable  conseguirla,  ( aun  quan- 
do  viniese ) como  es  fuera  de 
riempo  , seria  perjudicial ; y así 
Baglivio  dice  : Sudores  enim  alie - 
que  evaquationes  non  ita  conferuntx 
7i¿im  ab  afecta  parte  non  educunt . 
Muy  al  contrario  sucede  , si  el 
sudor  viene  á su  tiempo  , como 
el  dia  sexto  , ó inmediaciones  del 
séptimo  , porque  siendo  siempre 
critico  , alibia  , y los  Símptho- 
mas  se  remiten  , la  respiración  se 
pone  libre,  la  espectoracion  con- 
curre , la  calentura  disminuye, 
desaparace  el  dolor , se  alivia,, 
y descansa  el  Enfermo  , y le  su- 
cede lo  propio  , si  concurre  al- 
guna  hemorragia  , ó bómito  vi- 
> lioso. 


ió§ 

La  Perineumonía  , suele  teN 
minar  por  orina  , y entonces  en 
el  fondo  del  Vaso  se  ve  un  se- 
dimento blanco  y espeso  , con 
el  qual  se  deshonera  la  natura-. 
Jcza  de  la  materia  que  la  opri- 
me , y asimismo  se  ve  terminar 
aveces  en  un  infinito  número  de 
diviesilloS  x sobre  la  región  dor- 
sal , los  quales  conduce  mucho 
dejarlos  llegar  á la  supuración,  ¡ 
por  ser  muy  útiles  y favorables  pa- 
ra el  logro  de  una  perfecta  crisis. 

La  terminación  por  cursos  , es 
rara  en  la  Perineumonía  , y si 
alguna  Vez  se  nota , es  preciso 
Saber , que  son  sumamente  daño-  , 
sos , porque  á su  presencia  des- 
aparece la  Espectoracion , y cre- 
ce la  opresión , de  modo  , que 

es 
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es  menester  un  cuidado  sumo,  aun 
en  la  administración  de  labati- 
bas  purgantes  , particularmente 
al  principio  de  la  Enfermedad, 
no  debiendo  servir  el  pretexto 
de  que  muchos  se  valen  que  se 
hallan  cargados  de  materiales  los 
intestinos  , porque  á la  verdad 
es  sumamente  perjudicial  , co- 
mo se  advierte  en  la  práctica, 
y así  el  mismo  Baglivio  en  el 
Libro  i , trat.  de  Plcur.  §,  i. 
dice:  Cabe  pariter  ne  copioso  chlis- 
terum  usu  álbum  nimis  fluidum 
reddas , nam  exacerbato  morbo  spu - 
tvcm  supprimetur  i?  simptbomata  in- 
gravesente  cum  pernicie  egrotantis. 

El  delirio  , las  manchas  ne- 
gras y moradas , Esparcidas  sobre 
el  cuerpo , como  en  las  Espaldas, 
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Pecho , &c.  La  sequedad , y obs- 
curidad de  la  lengua , y quantos 
accidentes  van  en  aumento  , des- 
pués del  día  sexto  son  suma- 
mente malos , porque  ponen  en 
grande  riesgo  la  vida  de  los 
Pacientes , peto  son  mucho  mas 
de  temer  quando  se  complican 
con  algún  vicio  venéreo , escor- 
buto , escrofuloso  , sórico  , fkc4 
(como  ya  se  dixo)j  porque  en 
este  caso  que  la  causa  está  en  la 
qualidad  de  la  sangre  , para  su 
destrucción  se  necesita  mucho 
tiempo  , y no  se  pueden  conte- 
ner los  progresos  de  la  Enfer- 
medad , como  se  contendrían  si 
fuesen  producidos  solamente  por 
la  plenitud  , y espesura  de  la 
sangre.  Quando  viene  la  Perineu- 

mo» 
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monla  en  seguida  de  otras  Enfer- 
medades inflamatorias  , es  mas 
digna  de  respeto  , porque  su  ter- 
minación regular  entonces  es  la 
• . ° 

Hidrop  esia,  la  Vómica,  la  Em- 
piema  , la  Tisis  , ó la  calentura 
lenta  : terminaciones  á la  verdad, 
que  son  de  mucho  desconsuelo 
al  Enfermo,  y a!  Médico. 

Nadie  ignora  que  rara  vez 
las  inflamaciones  de  las  partes 
membranosas  suelen  terminar  por 
supuración , y no  obstante  en  la 
Pleurecia  , y Paraphrenitis , suce- 
de algunas  veces  formarse  abcc- 
sos  mas  , 6 menos  grandes  , en 
la  Pleura , y Diaphracma , que 
marcándose  entre  las  ultimas  cos- 
tillas se  acostumbran  abrir  por 
sí  solos  , y derramándose  la 
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materia  dentro  de  la  cavidad, 
y forma  la  Enfermedad  que 
se  llama  Empiema  •,  yo  he  visto 
un  Enfermo , que  después  que 
se  le  dilaró  un  grande  abceso 
en  el  dorso , esto  es , en  la  par- 
te posterior  del  Pecho , murió 
en  el  término  de  seis  dias  , y 
como  uno  de  los  Cirujanos 
del  Hospital  , observase  que  la 
cantidad  del  Pus,  que  habia  sa- 
lido al  tiempo  de  la  dilatación 
del  abceso  , no  correspondía  a 
la  magnitud  , y tamaño  que  des- 
cribía , mandó  no  se  diese  sepul- 
tura al  cadáver , como  se  hizo, 
y habiéndose  abierto  al  dia  si- 
guiente de  su  muerte,  ante  va- 
rios , que  tuvimos  ei  gusto  de 
verlo,  se  notó  que  en  la  cabidad 

del 


I del  Pecho  habia  grande  porción 
de  materia  , y que  esta  se  escur- 
ría por  un  augero  que  se  adver- 
tía en  el  Diaphracma  , poco  mas 
o menos , por  donde  rematan  las 
dos  porciones  que  se  atan  sobre 
los  cuerpos  de  las  Vertebras  su- 
periores de  los  lomo$  , y der- 
ramado y é inundando  todo  el 
mesenterio  , executaba  lo  mismo 
en  la  Pelvis  , siguiendo , y tras- 
colándose por  debaxo  el  liga- 
mento de  pupar,  se  escurria  por 
un  seno  que  iba  a rematar  en  el 
maléolo  interno  del  pie  izquier- 
do j en  cuyo  lugar  se  advertía 
una  mancha  obscura  del  tamaño 
de  una  peseta,  se  dilato,  esta,  y 
habiéndose  seguido  el  seno  de 
abaxo  arriba , guiando  una  sonda 

al 


al  Vistürí , se  vio  qiie  subía  toda 
la  Pierna  arriba,  v pasando  por 
debaxo  de  la  corba  seguía  colo- 
cado posteriormente  hasta  el  ter- 
cio superior  del  muslo  , pero  que 
luego  se  inclinaba  acia  la  parte 
interna,  y se  dirigia  acia  el  li- 
gamento de  pupar,  cuya  direc- 
ción seguida  siempre  sin  sacar  la 
sonda  , se  introduxo  esta  en  el 
vi«ntre  por  el  mismo  parage, 
viéndose  clara  y evidentemente, 
que  el  seno  era  continuación  del 
referido  abceso  , formado  en  el 
Diaphracma,  que  habiéndole  cor- 
roido  la  materia  y formado  el 
ahugero , que  se  le  advirtió , se 
dio  lugar  i que  se  trascolase,  no 
sedo  en  todo  el  vientre , sino  hasta 
el  makcio  interno  (como  se  dixo). 

Con 


Con  rodo  que  son  innumerables 

los  daños  que  de  las  Enfermeda- 
des de  esta  clase  resultan , ya  por 

I razón  de  lo  esencial  de  las  par- 
tes ^ que  ocupan  , ya  por  la  impo- 
sibilidad que  ofrece  la  aplicación 
inmediata  sobre  ellas  de  los  re- 
medios conducentes  al  logro  de 
su  curación  en  tiempo  y opor- 
tunidad , es  preciso  hacerse  cargo 
de  que  la  terminación  mas  común 
de  la  Pleu recia  y Paraph renitis, 
es  la  Gangrena  , y así  se  ha  no- 
tado siempre  en  los  cadáveres 
que  han  muerto  de  ellas,  y se 
han  inspeccionado  con  cuidado; 
cuyas  observaciones  sirven  ahora 
j de  rcgla  para  ponerse  á cubierto, 
i quanto  sea  posible  de  esta  fu- 
| terminación  echando  mano 
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4 tiempo  j y en  la  principal  oca- 
sión de  ios  remedios  mas  con- 
ducentes , y propios  para  disolver 
la  inflamación  de  las  referidas 
parces , y para  al  mismo  tiempo 
impedir  otras  terminaciones  fa- 
tales , y lograr  la  resolución  * que 
es  la  única  de  las  terminaciones 
favorables  de  escás  Enfermedades. 

Si  todas  las  inspecciones  ano- 
cómicas,  que  se  han  practicado 
para  imponerse  en  la  causa  de 
tas  Enfermedades , fuesen  hechas 
con  el  cuidado  y atención  que 
se  debe , seria  sumamente  difícil 
dexar  de  adelantar  con  notable 
utilidad  de  los  hombres , y ho- 
nor de  la  Medicina  en  una  tan 
precisa  materia  , que  sin  ella  no 

es  dable  haces  el  menor  progre- 
so 


i so  en  su  destrucción , porque  co* 
mo  ellas  ponen  ante  nuestros  ojos 
los  diferentes  desordenes  , y es- 
i tragos  , que  las  causas  motivan 
en  todas  las  partes  del  cuerpo, 
enseñan  á los  Profesores  íos  Simp- 
thomas , y accidentes  que  se  ob- 
servan en  el  acto  de  la  Enferme- 
dad , y los  que  pueden  sobreve- 
nir en  ei  discurso  de  todas  las 
demas , y esto  mismo  sirve  de 
guia  para  el  arreglado  Pronos- 
tico , y para  comprender  el  ver- 
dadero método  , que  deba  seguir- 
se en  su  curación  , y así  las 
enerabas  contenidas  en  la  cabi- 
dad  vital,  que  han  sido  ofendi- 
das por  la  Enfermedad,  que  va- 
ímos  hablando,  nos  hacen  ver 
desórdenes  terribilísimos  , como 

Y, 
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v.  crr.  los  Pulmones  voluminosos 

<D 

en  sumo  grado  , engurgitados , y 
de  un  color  morado,  y lo  que 
mira  á su  cara  externa , equimo- 
seada  , y llena  de  manchas  negras 
con  supuraciones  en  varias  parces 
de  su  cuerpo  , y con  adherencias 
sumamente  fuertes  á la  Pleura. 
En  su  propia  sustancia  se  han 
encontrado  rumores  , y abeesos 
considerables  , supuraciones  , y 
aun  podrida  la  mayor  de  su  par- 
ce. La  Pleura  se  ha  hallado  ne- 
gra, inflamada  á veces,  y llena 
de  abeesos , supurada  , gangre- 
nada  , y sumamente  voluminosa. 
El  Mediastino  se  ha  encontra- 
do como  estrangulado,  y com- 
primido.  El  Pulmón  se  ha  visro 
inflamado,  junto  con  la  porción 

de 


He  la  Pleura  inmediata  que  cor- 
responde , y aquí  se  ve  lo  que  se 
\ dixo  ya,  que  siempre  que  la  in* 
flamacion  ofende  la  membrana 
que  cubre  al  Pulmón,  ofende  por 
lo  regular  á la  Pleura  , por  ser 
aquella  continuación  de  esta  , y 
que  por  consiguiente  la  Pcrineu- 
monia  , y la  Pleurecia  siempre 
por  lo  regular  andan  juntas , lo 
que  se  podra  conocer  por  los 
Sunpthomas  que  se  presentan 
desde  el  principio  de  la  Enfer- 
medad. También  se  han  encon- 
trado en  la  cabidad  del  Pecho 

I estanques  purulentos , cerosos , y 
limpháticos  i y el  Pericardio  se 
ha  también  encontrado  á veces 
í inflamado,  y en  ocasiones  pega- 
qo  en  el  mismo  corazón , y á este 

se 
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se  le  han  notado  desórdenes  di- 
ferentes , y Enfermedades  varias. 


Curación  de  la  inflamación  del 
Techo. 


Siendo  infinitas  las  circuns- 
tancias que  impiden  establecer  un 
régimen  general  de  curar  las  infla-  - ¡ 
maciones  del  Pecho,  debiendo  por 
lo  mismo  atenderse  al  punto  prin- 
cipal,  y que  mas  importare  echa- 
rá mano  de  las  sangrias  que  pre- 
cisen para  satisfacer  la  indicación, 
y no  agravar  la  enfermedad  , ni 
exponer  á la  naturaleza  á una  de- 
vilidad  , que  sea  capaz  de  inco- 
modarla al  tiempo  de  la  necesaria 
espulsion  del  material,  que  dete- 
nido en  los  bronquios } y vesícu- 
las 


las  pulmonares  coadyuba  no  solo 
á la  mayor  opresión  /sino  al  au- 
mento de  la  inflamación.  LosPrác- 
ricos  convienen  ordinariamente  en 
que  las  sangrías  practicadas  con 
prudencia , y con  atención  á la 
edad,  temperamento,  y grados  de 
la  inflamación  , son  -indispensa- 
bles para  desbanecerla , y advier- 
ten , que  siempre  que  se  han  ad- 
ministrado sin  estas  reflexiones  se 
han  visto  infinitas  resultas  funes- 
tas , las  quales  se  han  atribuido, 
con  sobrado  fundamento  á las 
mismas,  y asi  rodos  están  de  acuer- 
do , que  en  el  manejo  y conoci- 
miento del  quanco  de  la  sangre, 
que  se  debe  sacar , pende  el  acier- 
to del  Profesor  , y la  decisión  de 
i la  vida  ó muerte  del  Enfermo  , y 
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aunque  no  Hay  duda  , que  lia-* 
hiendo  algunos  inclinados  á la 
multitud  , nos  cuentan  mil  casos 
favorables  que  de  esta  manera 
han  conseguido  , no  obstante , sí 
fuese  dable  hacer  una  verdadera 
adq  uisicion  de  la  verdad  , tal  vez 
se  hallarian  inumerables  , que  de 
sus  resultas  han  quedado  destituid  | 
dos  de  las  fuerzas  precisas  para  la 
espectoracion  , v han  muerto  de 
la  Gangrena , Tisis , ó de  una  Hi- 
dropesía del  Pecho,  &c.  y median- 
te, que  la  extracción  de  la  sangre  es 
el  medio  mas  propio  para  con- 
tener los  progresos  de  la  inflama- 
ción, se  cuidará  dar  el  régimen 
mas  conveniente  , para  que  no 
ocurriendo  dudas  no  quede  mo** 
tivo  con  que  tropezar. 

Lúe* 


Luego  que  el  Facultativo  que- 
rde  bien  enterado  de  la  inflama- 
ción , en  qualqiuera  de  las  par» 
tes  contenidas  del  Pecho,  (la  que 
conocerá  por  la  dureza  del  pul- 
so , y señales  que  ya  se  lian  refe- 
rido ) mandará  sangrar  al  Enfcr* 
mo  del  brazo  del  lado  donde  el 
dolor  exista,  haciendo  que  la  san- 
gria  sea  grande  , á proporción  de 
las  circunstancias  que  se  han  re- 
ferido , pero  si  fuese  robusto , se- 
ia  la  primera  de  catorce  onzas, 
pues  con  ella  , las  mas  veces  se 
aquieta  y tranquiliza  el  Enfer- 
mo , y suele  calmar  y mudar  de 
lugar  el  dolor  ( que  es  muy  bue- 
na señal  ’■>  ) luego  se  le  hará  be- 
ber un  cocimiento  pectoral  di- 
luyeme , compuesto  con  los  sim- 
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pies 


pies  que  se  siguen  , y con  los  que 
de  ellos  acomode  mejor , la  ce- 
bada , la  raíz  de  orosus  o palo 
dulce  , las  hojas  de  malva  , ha- 
ciendo un  cocimienro , en  el  qual 
en  cantidad  de  una  azumbre , se 
echarán  dos  dragmas  de  Ni- 
tro  , y si  al  cabo  de  cinco  horas, 
ó seis  el  dolor  volviese  , ó con- 
tinuase , se  reperirá  la  sangria  , y 
se  sacarán  doce  onzas  , y si  se 
quisiese  administrar  alguna  laba- 
tiva  emoliente  , ( que  es  lo  me- 
nos necesario  ) se  podrá  executar, 
y se  aplicara  sobré  el  dolor  al- 
guna untura  emoliente , compues- 
ta con  el  ungüento  de  altea  , con 
el  Aceyte  de  Lombrices  , con  el 
de  Lirios  blancos , el  de  Violeta, 
o de  Laurel . no  siendo  todos  pre- 
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cisos , sino  uno  6 dos , mezclados 


con  el  ungüento  bien  caliente,'  se 
untará  al  Enfermo  , poniéndole 
después  encima  una  bayeta  con  la 
misma  qualidad  , pero  con  el  cui- 
dado de  darle  siempre  á beber  el 
cocimiento  que  se  ha  dicho,  tam- 
bién caliente  , dándole  poco  y á 
menudo  , y si  reconciliase  el  sue- 
ño , en  este  caso  no  se  le  dirá  na- 
da, y se  dexará  hasta  que  despier- 
te Los  caldos  se  le  darán  de  tres 
en  tres  horas.  Si  al  cabo  de  otras 


quatrOjó  seis,  el  dolor  repitiese,  en 
cuyo  tiempo  el  pulso  se  levanta, se 
repetirá  tercera  sangría,  sacando  la 
misma  cantidad  de  sangre  , y se 
seguirá  untando  al  Enfermo  del 
i mismo  modo  , y con  la  propia 
untura  , pero,  si  al  Facultativo  le 
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pareciese  mejor  después  de  está* 
Ja  aplicación  de  algunas  cataplas- 
mas emolientes , compuestas  con 
los  polvos  , ó de  las  mismas  plan- 
tas, &c.  se  podrán  aplicar,  no 
obstante  , que  el  peso  que  suelen 
ocasionar  sobre  la  parte  , motiva 
que  muchos  no  las  aplican.  Tam- 
bién son  convenientes  las  vegigas 
llenas  de  leche  caliente  , aplica- 
das del  mismo  modo  , pues  tan- 
to unas  como  otras,  coadyuban 
á moderar , y disminuir  la  rigi- 
dez de  las  fibras  que  causa  la  in-r 
flamacion. 

Como  la  espectoracion  condu- 
ce infinito  , no  solo  para  aliviar 
sino  para  libertar  á los  Enfermos 
de  este  mal  , es  preciso  ayudar  á 
Ja  naturaleza  , para  que  con  mas 

£a~ 
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facilidad  pueda  desprenderse  de 
los  esputos  , que  son  la  materia, 
que  pegada  y detenida  dentro  las 

[paredes  de  las  vexículas  pulmona- 
res , no  puede  verificar  la  salida 
sino  á impulso  de  mucha  tos',  cu- 
yo preciso  accidente  , perjudica 
y molesta  bastante  á los  Enfer- 
mos , no  obstante  que  puede  mo- 
derarse con  el  auxilio  de  los  Loes 
compuestos  con  el  Jarave  de  Tu* 
silago,  con  el  de  altea,  con  el  de 
musitados  con  el  oximiel  silitico, 
con  el  aceyte  de  almendras  dul- 
ces reciente  , con  la  goma  traga- 
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canto , con  las  flores  de  menjul, 
&c.  eligiendo  de  estos  Jaraves  uno 
o dos , según  parezca  al  Facultati- 
vo , que  no  es  menester  entren 
todos,  y agregándole  los  demas 


simples , según,  y como  sea  la  in- 
dicación ; en  una  palabra , com- 
poniéndolo según  se  acostumbra, 
( que  en  caso  , se  puede  ver  en 
algún  formulario  ) se  administra- 
ra de  hora  en  hora  una  cucha- 
rada i pero  si  el  dolor  volviese  á 
inquietar  , á exacerbarse  el  pulso 
tomando  alguna  dureza  , á dis- 
minuirse la  especroracion , y que 
la  respiración  fuese  laboriosa,  se 
volverá  á executar  otra  sangria, 
5niue£°  se  le  aplicarán  pasado  un 
rato  , des  vexícatorios  en  las  pier- 
nas , que  sean  grandes , pero  si  el 
dolor  fuese  muy  fuerte  se  apli- 
cara también  otio  que  ocupe  to- 
do el  lugar  del  dolor. 

El  numero  de  las  sangrias , y 
la  cantidad  de  sangre  que  se  ha 
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señalado , son  el  remedio  mas  efi- 
caz para  vencer  la  inflamación 
del  Pecho  , y así  el  Facultativo 
debe  armarse  ante  una  Enferme- 
dad , que  por  todas  partes  ame- 
naza la  vida  del  Paciente , y este 
cuidado  no  quita,  que  para  lograr 
la  crisis  por  alguna  de  las  secre- 
ciones lidies  del  cuerpo , se  atien- 
da á la  conservación  de  las  fuer- 
zas  precisas  que  necesita  la -natu- 
raleza , y por  lo  mismo  se  debe 
hacer  de  modo  que  se  conserven 
al  sólido  oscilante  , y al  líquido 
oscilado  para  que  no  faltando  el 
equilibrio  , con  mas  seguridad  se 
logre  librar  al  Paciente  , y dester^ 
rar  la  Enfermedad  , pues  si  suce- 
diese lo  contrario  faltando  las 
fuerzas  para  la  trituración  , y co- 
cí™ 
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cimiento  del  material , que  causa 
la  Enfermedad  ó la  inflamación 
que  el  Enfermo  sufre  , pereceria 
por  ella.  Varios  siguen  la  costum- 
bre de  mandar  multitud  de  san- 
grías, sacando  al  mismo  tiempo 
poca  sangre  , pero  este  método 
sumamente  perjudicial  no  es  de 
seguirse , porque  aunque  por  el 
pronto  suele  causar  algún  alivio, 
y amortiguar  el  dolor,  se  aumen- 
ta a poco  rato  con  mas  fuerza, 
y sobrevienen  otros  accidentes, 
que  son  efecto  de  no  haberse 
aprovechado  la  principal  ocasión, 
y de  no  haberse  sacado  la  canti- 
dad conducente  para  la  mejor 
ventilación  de  los  Vasos  , desde 
los  primeros  dias,  que  se  procu- 
ta la  única  y saludable  termina- 
ción, 


clon  , quaí  es  la  resolución.  E$- 
: ce  régimen  lenco  , no  es  capaz  de 
¡ oponerse  á la  formación  de  la  su-- 
i puracion  , ni  á otras  terminacio- 
nes pésimas , porgue  no  pone  á 
;i  cubierto  á la  naturaleza  , ni  la 
libra  de  la  opresión  en  que  la  tie- 
nen > la  tirantez  y y estado  rígido 
de  las  fibras  , y turgencia  de  ¡os 
Vasos , y porque  por  él  se  expo- 
! nen  á perder  la  vida  infinitos,  que 
j se  dirigen  por  aquellos  que  no 
I conocen  ¡o  rápido  de  la  termina- 
| cion  de  las  inflamaciones  , el  mas 
menos  peligro  que  tiene  cada 
juna  de  las  entrañas  contenidas,  ni 
el  tiempo  que  se  requiere  para 
la  resolución  > supuración  , endu- 
¡ ración , &c.  ni  el  de  la  vida, 
q muerte  > y así  conducen  mas 


en  los  dos  primeros  dias  de  la  in-- 
flamacion  eres  ó quatro  sangrías 
grandes , con  relación  á la  edad, 
fuerzas  , temperamento  , y gra- 
vedad de  la  enfermedad  , que 
quantas  pequeñas  se  pueden  exe- 
cutar  en  todo  su  discurso. 

Algunos  después  de  la  san- 
gria  segunda  , suelen  mandar  un 
Emético  , con  motivo  de  estar 
mas  deshaogados  los  V asos,  y con 
la  idea  de  aliviar  el  Pulmón  y 
vexiculas  , y á la  verdad  este  mé- 
todo no  es  malo.  Yo  acostum- 
bro practicarle  , con  muy  buen 
éxito,  en  las  ocasiones  en  que  he 
visto , que  á la  inflamación  la 
acompañan  acumulo  de  materia- 
les , ó humores  en  los  Bronquios 
y celdillas  3 que  no  permitiendo 

la 
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: te  entrada  del  ayre  ( como  se  ha 
dicho  ) impiden  la  respiración,  y 
para  libertar  á la  naturaleza  de 
graves  accidentes  en  el  discurso 
de  la  Enfermedad  j pero  no  pue- 
do dexar  de  decir  , que  para  prac- 
ticarlo a mas  del  conocimiento 
que  se  requiere,  debe  ser  baxo 
las  circunstancias , de  haberse  des- 
ahogado bien  los  Vasos , en  el 
primero  y segundo  dia , y en  es- 
re  caso  , se  puede  tener  una  casi 
probabilidad  , y confianza  de  las 
ningunas  malas  resultas , que  pue- 
den venir  , respecto  la  mayor  li- 
bertad , en  que  el  sólido  se  ha- 
lla para  oscilar  , y el  mayor  des- 
fogo del  liquido, para  correr,  pe- 
to de  ningún  modo  se  practicara 
el  emético  sin  estas  circunstan- 


cias. 
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cías,  por  razón  de  la$  malas  rc«* 
sulcas  que  podria  tener. 

Jamas  convienen  los  Purgan-» 
res  de  clase  alguna  f y así  la  li- 
bertad del  vientre,  que  se  requie- 
re , se  logrará  con  la  administra-* 
cion  de  alguna  ayuda  , compues- 
ta con  el  agua  de  malvas,  y acey- 
te  común  , pues  si  se  empleasen 
de  otra  clase , y se  abriese  el  vien- 
tre en  demasia  , serian  sumamen- 
te perjudiciales , y pararía  la  es- 
pectoracion  , de  lo  que  se  segui- 
rían tan  fatales  Simpthomas,  co- 
mo se  dexa  entender  , y como  í 
mas  de  todo  esto  hay  muchas 
otras  cosas , que  igualmente  con-* 
tribu  ven  á la  supresión  de  la  es- 
pectoracion , á fin  de  que  no  ss 
ignoren  por  término  alguno , sp 

ten* 


tendrá  entendido  ser  las  estado-* 
nes  demasiadamente  calientes , o 
frias,  que  se  forman  en  el  quarco 
de  los  Enfermos.  Los  remedios,, 
cuya  virtud  es  cálida  , que  suelea 
muchos  mandar  para  atraer  el  su- 
dor. El  uso  de  Purgantes  que  al- 
gunos suelen  administrar.  El  en- 
fado , y pesadumbre  que  puede  el 
Enfermo  tomar,  y por  lo  mismo 
se  apartarán  de  todo  lo  que  pue- 
da causarle  alguna  pasión  de 
ánimo. 

Los  ligeros  Diaphorécicos , no 
dexan  de  ser  útiles,  y así  se  po- 
drán emprender  los  Pediluvios,  y 
ayudar  á la  naturaleza  á pro- 
mover la  insensible  transpiración* 
en  redando  á la  salida  del  baño 
una  bayeta  caliente  á los  Pies  del 
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Enfermo , pues  con  este  método 
se  logra  libertarles  de  la  impre- 
sión que  el  frió  puede  ocasionar 
sobre  la  periferie , suprimiendo 
la  transpiración  insensible.  Así 
propio  se  podrán  administrar  en 
las  ocasiones  oportunas  en  el  dis- 
curso de  la  Enfermedad  , ya  en 
pocion  , ó cocimiento  , los  me- 
dicamentos mas  usuales  (que  se 
han  dicho),  como  el  cardo  santo, 
la  escabiosa  , la  flor  de  Adormi- 
deras rubias , la  de  Borraja  , la 
Rosa,  &cc.  del  mismo  modo  el 
Kermes  mineral , el  Antimonio 
diaphorérico , aunque  si  incomo- 
dase demasiado  la  Tos  , ó fuese 
seca  , y nada  se  espectorase , se 
podrá  hacer  que  el  Enfermo  co- 
me el  cocimiento  de  las  mismas 

Plan-, 


^ ^ ^ * y Jr 

Plantas , y flores  bien  callen  ce,  y 
que  al  mismo  tiempo  respire  por 
el  conducto  de  un  embudo  el 
propio  vapor  j poniéndolo  sobre 
un  Puchero  > añadiéndole  ai  co- 
cimiento üri  poco  de  vinagre 
fuerce  para  que  sur&:  mejor 
efeceó.  ••••  > ' 

A fin  de  rio  ignorár  los  in- 
fluiros Símptiiomas  que  acompa- 
ñan está  Enfermedad  * y otras* 
varias  que  comparecen  por  los 
mismos  humores,  que  $e  filtran 
para  los  varios  usos  de  la  natu- 
raleza en  los  Pulmones  ¿ es  preci- 
so acordarse  que  quándo  se  ha-' 
bló  de  esta  Entraña , se  dixo , que 
en  ella  habia  una  infinidad  de 
glándulas  de  un  color  casi  negroí 
las  quales  se  encontraban  sitúa*-1 
* tí  í das 
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das , y esparcidas  cu  cada  una  de 
las  divisiones  de  los  Bronquios, 
que  empezándose  en  la  primera 
de  sus  ramificaciones,  se  exten- 
dían hasta  la  ultima,  las  quales 
se  llamaban  Bronquiales  , á las 
que  algunos  Anatómicos  tenían 
por  conglobadas , y á la  verdad 
estas  filtran  un  humor  que  se 
derrama  en  el  propio  parage , el 
•qual  es  como  una  muscosidad 
limphática  , que  se  encuentra 
dentro  de  los  mismos  Bronquios, 
cuya  secreción  hace  acreedoras 
á las  referidas  á ser  tenidas  por 
conglomeradas : esta  materia,  jun- 
to con  la  que  filtran,  las  que  se 
hallan  sembradas  por  lo  interior 
de  la  membrana  , que  tapiza  y 
cubre  la  Trachearteria  suele  ha- 


cera 


cersc  muy  acrimoniosa,  canto  por 
si , como  por  la  acrimonia  , que 
de  diferentes  Virus  suele  estar 
sigilada,  como  del  Venéreo , Es- 
corbuto , &c.  y como  la  referida 
membrana  es  can  sensible  por  la 
estructura  de  que  esta  adornada 
estando  el  referido  humor  desti- 
nado para  su  lubricidad  con  la 
acrimonia,  de  que  consta,  la  ir-, 
rita  , y sacudiéndose  para  des- 
prenderse de  él , viene  indispen- 
sablemente la  Tos , al  modo  que 
se  observa  con  la  entrada  de  al- 
gún cuerpo  extraño  dentro  del 
mismo  conducto.  Asimismo  , si 
esta  materia  no  saliendo  por  la 
expectoración  , se  detiene  en  las 
vexículas  del  Pulmón  inspirán- 
dose , haciéndose  viscosa > y pc^ 
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dándose  á las  paredes  internas  de 
fas  Bropquips  toma  mayores  gra- 
dos de  acrimonia  , y causa  no 
solo  la  falsa  Perineumonía,  el  Ca- 
tarro Sofocante  , la  Tos  cumbul- 
siva  , sino  otras  varias  Enferme- 
dades inflamatorias  , que  son  in- 
dispensables , no  solo  por  el  es- 
tado de  acrimonia,  de  que  goza, 
sino  por  los  continuos  sacudimien- 
tos que  sufre  la  rmáquina  á los 
repetidos  impulsos  qüc  causa  la 
Tos  á todo  el  sistema  general 
del  sé  lid  o y líquido,  y en  rodas 
las  Entrañas  de  las  tres  cabida- 
des,  animal,  vital,  y natural.  En 
fste  supuesto,  , atendiendo  á lo 
dicho  , a la  curación  de  los  refe- 
ridos Símpthomas , y para  pre- 
caver las  Enfermedades  , que  re- 


quitan  Je  la  acrimonia  del  humor 
filtrado  , por  las  glándulas  insi- 
nuadas.todo  el  conato,  ó cuida* 
do  , que  se  deberá  tener  , será  en- 
dulcificar la  acrimonia  de  los 
humores,  que  constituyen  la  masa 
general  de  la  sangre,  y en  evaquar 
los  Viscosos,  que  haya  estancados 
en  los  parages  referidos , ya  sea 
por  medio  del  Emético,  que  es 
el  mejor  (dado  á su  tiempo') , o 
por  la  especcoracion , que  es  con- 
tingente y tardo  , y luego  de 
lograda  esta,  son  muy  apropiados 
los  dulcificantes  , y absorbentes, 
sin  que  se  pierdan  de  vista  , en 
primer  lugar , los  específicos  , y 
propios  de  los  vicios , ó vicio  que 
domine  en  la  sanare. 

# O ' m 

Quando  la  inflamación  del 
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Pecho  es  causada  pór  la  plcto-» 
tud  , y espesura  , 6 caraccer  infla- 
matorio de  la  sangre  ( cuyo  esta- 
do ocasiona  la  distcncioh , y ma- 
yor obstrucción  de  los  Vasos  Pul- 
monares , y los  de  quantos  en- 
tran en  la  distribución  de  la  Pleu- 
ra , y demas  partes  continentes , y 
contenidas  del  Pecho)  no  con- 
vienen otros  remedios  que  aque- 
llos que  Corrigen  inmediatamen- 
te estos  Vicios  , y así  para  el  caso 
los  mas  proporcionados  son  las 
sangrías  , porque  con  ellas  queda 
todo  satisfecho.  Los  Calmantes 
rara  vez  convienen , y debe  irse 
con  sumo  cuidado  en  el  modo 
de  adminisrrarlos , porque  á mas 
de  ser  expuestos  por  su  modo  de 
obrar , suelen  suprimir  la  cspcc* 

co- 
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corado  ti , y ser  causa  de  que  U 
i|  inflamación  termine  por  Gangre- 
j na , y así  la  recta  administración 
de  las  sangrias  al  tiempo  ©por- 
cuno, y la  cantidad  de  la  sangre* 
sacada  baxo  las  condiciones , que 
ya  se  han  advertido,  son  los  cal- 
mantes mas  poderosos  que  se 
pueden  emplear , porque  por  me- 
dio de  ellas  se  llenan  infinitas  in- 
dicaciones  precisas  a un  mismo 
tiempo , y se  consigue  no  solo  la 

tranquilidad  del  Enfermo  > sino 
1 1**1 
su  curación , porque  la  rigidez, 

y tención  del  sólido  afloxa.  El 
movimiento  del  líquido  se  mo- 
dera , el  sólido  se  hace  apto  para 
occilar , el  líquido  para  ser  occila* 
do , y correr  con  libertad  hasta 
los  mas  mínimos  vasos  de  la  nú- 


/ 
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quina,  de  que  se  sigue  la  mayor 
facilidad  para  el  logro  de  la  re- 
solución a proporción  que  cor- 
responde el  desvanecerse  de  la 
propia  forma  todos  los  Símptho* 
mas  que  acompañan  ordinaria- 
mente la  inflamación. 

No  obstante-  que  no  convie- 
nen los  Purgantes  en  el  discurso 
de  esta  Enfermedad , se  pueden 
dar  casos  en  que  la  inflamación  sea 
motivada  por  aparatos  de  los  Hi- 
pocondrios , y de  las  Entrañas 
del  baxo  vientre , que  es  quando 
es  indispensable  su  aplicación  pa- 
ra poner  en  libertad  el  Canal  in- 
testinal. , y el  círculo  de  la  san- 
gre en  todas  las  cañerias  de  los 
> as°s  s que  pertenecen  á la  Aor- 
ta descendente  , su  administra- 
ción 


cion  en  este  tiempo  no  es  por  la 
inflamación  > sin  o por  los  acumu- 
¡os  formados  5 y detenidos  en  las 
primera^  vías  de  tina  marena  ca- 
paz de  producirla  en  qualqiuera 
Entraña  de  las  contenidas  en  el 
Pecho  , y-  así  en  el  modo  ele  em- 
pezar la  curación,  estnva  la  vida, 
ó la  muerte  del  Enfermo,  y por 
lo  mismo  debe  el  Facultativo 
ocuparse  en  buscar  las  señales 
que  caracterizan  la  necesidad  de 
la  Fleutomia  , 6 la  precisión  de 
los  Purgantes  j estos  son  útiles  en 
los  casos  que  so  han  señalado, 
y señala  Hipócrates  , también 
Marciano  en  sus  Comentarios , y 
Baglivió  en  el  libro  i.  de  su  Prac- 
tica Medica  , con  estas  palabras: 

Sienium  est  pleuritiden  aliqumido 

pwr- 


purgatióHe  tolli  deber?  , etianí  tn 
principio  morbi  sed  non  inflamationis , 
c iiusa  verían  r añone  materia  morbosa 
magna  copia  primis  in  viis  congesta' 
ac  pleuritide  immediaté  producentit 
üc  quotidie  foventis.  Y así  si  se 
notase  que  el  Enfermo  tiene  mu- 
cho dolor  en  el  Pecho  , y dorso, 
que  se  estiende  hasta  el  cuello, 
a sus  alrededores  , y acia  las  cla- 
viculasen esra  ocasión  se  debe 
usar  de  las  sangrías  , pero  sí  se 
hiciese  sentir  en  las  costillas  fal- 
sas , en  los  precordios , &c.  se 
deberá  usar  de  los  Purgantes  con 
la  seguridad  que  siempre  , que 
se  apliquen  sin  indicación  , sus 
efectos  serán  fatales,  y sucederá 
lo  mismo  si  en  los  acumules  de 
materiales  en  el  estómago , y pri^ 

me- 


meras  vías,  que  ocasionan  la  En* 
ifermedad  de  que  hablamos  , se 
administran  las  sangrias , por  lo 
que  Baglivio  en  el  propio  rracado 
¡i  dice : Tasim  , adque  frequenter  in 
jj  operibus  nostris  animadvertimus  pur~ 
¡gationem  in  principio  vere  adque  in - 
| flamatorie  pleuritide  pernitiosam  ese, 
jj  atque  damnabilem  nam  flegmone , sive 
| ajfectio  inflamatoria  per  se , i?  na- 
¡tura  sua,  pnrgationem  non  exposit 
1 sed  flevotomiam . 

CAPITULO  V. 

©£  LA  FALSA  PERINEUMONIA. 

ILos  infinitos  desórdenes , que  se 
I notan , tanto  en  los  Pulmones , y, 

- de- 
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demas  Entradas  contenidas  en  la 
cabidad  vital,  como  en  otras  par- 
tes, los  qualés  motivan  la  Peri- 
neumonía , son  la  causa  de  la  for- 
macion  de  este  capítulo  * y aun- 
que algún  os  Escdcores  han  ha- 
blado de  esta  Enfermedad,  no  lo 
han  hecho  con  tanta  claridad, 
que  cada  uno  de  por  sí  haya  po- 
dido  enterarse  de  su  esencia,  y 
existencia  , según  , y Como  lo  de- 
be execuuar  un  Facultativo  senta- 
do á la  cabezera  de  los  Enfermos 
para  emprender  la  curación , y re- 
mediar los  Símpchomas  con  que 
se  presenta  , pues  habiendo  de- 
xado  en  puros  Problemas  sil  His- 
toria , mas  han  contribuido  en 
ofuscar  los  Encendimientos,  que 
en  aclarar  el  modo  de  su  forma- 

cien, 


clon,  y como  esto  trae  facilísimas 
conseqiiencias  á ios  que  la  pade- 
cen , aparrando  la  reflexión  de 
todo  lo  que  sea  hipótesi,  se  pro- 
curará con*  la  mas  posible  cla- 
ridad exponer  esta  Enferme- 
dad , no  obstante , de  ser  casi 
por  demas  respecto  , lo  que  se 
ha  dicho , quando  se  ha  trata- 
do de  la  Ronquera  , Catarro  so- 
focante , Tos,  &c.  y así  se  di- 
rá que  la  falsa  Perineumonía 
por  io  regular  existe  con  in> 
dependiencia  de  coda  Enferme- 
dad , y que  es  una  engurgi- 
tacion  , ó replexíon  ds  mate- 
riales sumamente  viscosos  y pe- 
gajosos , que  adheridos  á la 
parte  interna  de  las  vexícuias, 
ó celdillas  pulmonares  9 disten- 
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diendo  los  ámbitos  de  estas , y 
toda  la  sustancia  del  Pulmón, 
no  solo  imposibilitan  la  entrada 
del  ay  re  , ó la  inspiración,  sino 
también  el  círculo  de  la  sangre 
en  sus  propios  Vasos. 

Esta  Enfermedad  , que  sin 
duda  alguna , puede  confundirse 
con  la  verdadera  Perineumonía, 
no  la  acompañan  (por  lo  que 
toca  á su  causa)  caracteres  algu- 
nos de  inflamación  , pero  puede 
darse  caso  de  hallarse  inflamada 
la  membrana  , que  inmediata- 
mente cubre  el  Pulmón  , y en 
este  tiempo  se  notará  una  com- 
plicación de  la  falsa  Perineumo- 
nía ( que  es  la  que  se  acaba  de 
explicar)  con  la  inflamación  de 

la  membrana , que  cubre  el  Pul- 
món 


motl  que  es  la  verdadera*,  cuya 
complicación , como  merece  un 
régimen  particular  de  curación, 
se  notará  mas  adelante  , y así  el 
Pulso  en  la  Perineumonía  falsa  es 
como  el  del  Catarro  sofocante  , y 
en  una  palabra  diferente  total- 
mente  del  que  se  nota  en  la  in- 
flamación del  Pecho , pues  sien- 
do duro  , fuerte , &cc.  en  esta , se 
nota  pequeño  floxo  , y con  al- 
guna intermisión  eñ  la  otra,  y 
siendo  esto  una  como  señal  ca- 
racterística para  distinguir  la  una 
de  la  otra,  no  hay  mas  que  estar 


con  cuidado  en  observarlo 

El  tiempo  mas  propio  de  in- 
vadir esta  Enfermedad  es  el  de 
Primavera , porque  ordinariamen- 
te los  sugetos  á quienes  acome- 

o te 


te  constan  de  poca  fuerza  en 
los  sólidos,  y de  humores  visco- 
sos que  no  pueden  circular  con 
la  libertad  que  es  debida,  y co-? 
mo  en  ci  tiempo  referido  la  at* 
mósfera  esta  menos  pesada  , y 
mas  templada  que  en  el  Invier- 
no , si  se  agrega  alguna  agitación 
voluntaria  , y el  líquido  aumen-< 
ta  su  movimiento  , y encuentra 
una  predisposición  á la  replesion 
en  el  Pulmón  , concurriendo  en 
mas  cantidad  los  humores  vis- 
cosos en  él , se  aumenta  la  obs- 
trucción, y llenándose  en  sumo 
grado  las  vexículas,  ni  pudien- 
do  los  Enfermos  atraer  el  ayre, 
mueren  sofocados.  Los  mas  ex- 
puestos á la  Perineumonia  falsa, 
son  ordinariamente  los  viejos, 

los 
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los  ñiños , los  mal  humorados, 
y débiles  de  por  sí , los  febles  y 
delicados , los  de  temperamento 
flemático  , las  mugeres  caccehéc- 
ticas , y todos  los  que  hacen  uso 
inmoderado  del  vino,  aguardien* 
te,  y otras  bebidas  espirituosas. 

Las  señales  de  esta  Enferme* 
dad  ordinariamente  son  la  Tos, 
un  dolor  sordo , y grabátibo  en 
el  Pecho , los  Esputos  muy  pe- 
gajosos , espumosos  , viscosos, 
nada  sanguinolentos  , aunque 
puede  la  fuerza  de  la  Tos  ser 
causa  de  la  dislaceracion  de  al- 
gún vasillo  , y mezclándose  con 
ellos  la  sangre , aparecer  sangui- 
nolentos. El  Pulso , que  de  ordi- 
nario es  pequeño  , y freqiiente 
no  corresponde  al  estado  en  que 
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el  Pulmón  se  halla , los  escalo- 
fríos que  no  dexan  sosegar  al 
Enfermo  desde  el  principio  de 
la  Enfermedad , ni  en  lo  demas 
de  su  carrera , pues  tan  pronto 
tiene  calor  como  frió.  La  len- 
gua cargada  y blanca,  y otras 
veces  obscura.  Las  fatigas  , y 
Opresión  que  el  Paciente  sufre, 
que  no  le  permiten  quietud  en 
la  cama.  La  cara  a veces  en- 
cendida.  El  correr  las  orinas  en 
poca  cantidad , y sin  casi  altera- 
ción en  el  color , no  obstante 
que  otras  veces  comparecen  co- 
loradas. La  espectoracion  , ó el 
arrancar  que  suele  ser  poco  aun  ha- 
ciéndose los  mayores  esfuerzos, 
de  manera  que  el  Enfermo  se 
pone  en  un  estado  fatal , y co- 
mo 
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filo  Todos  los  Simpthomas  se  agra* 
ban  se  vuelve  morada  la  cara, 
crece  la  fatiga  y opresión  en  el 
Pecho  , no  es  dable  reconciliar  el 
sueño  , tan  pronto  hay  delirio, 
como  no , el  Pulso  cada  vez  es 
mas  pequeño  , y á veces  suele 
Venir  un  sudor  frió , con  el  qual 
perece  el  Paciente. 

Las  diferentes  circunstancias 
que  suelen  ocurrir  en  esta  En- 
fermedad , hacen  confundir  la  in- 
dicación que  se  debe  seguir  , y 
la  hacen  mas  peligrosa  no  solo 
por  la  terminación  pronta  con 
que  en  ocasiones  suele  terminar, 
sino  por  la  calidad  de  sugetos  á 
quienes  acostumbra  acometer,  y 
como  la  idea  principal  de!  Fa- 
cultativo debe  dirigirse  á restituir 
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a la  naturaleza  el  lugar  que  el 
Ayre  necesita  de  por  si  para  la 
inspiración  echando  fuera  del 
cuerpo  los  materiales  Viscosos  y 
pegados  que  lo  ocupan , acome- 
tiendo esta  ordinariamente  á los 
Viejos , y á los  Niños , que  por 
lo  demasiado  maduro  de  las  fi- 
bras de  los  unos , y por  lo  ina- 
turo de  los  otros  carecen  de  las 
facultades  precisas  para  especto- 
rar , y no  pudiendo  aun  con  los 
mas  propios  auxilios  del  Arte  a 
veces  lograrlo , suelen  el  dia  ter- 
cero perecer , porque  como  no 
contribuyen  con  alguna  diligen- 
cia de  su  parte  á la  expulsión 
del  Esputo  , por  mas  dispuesto 
que  esté  á la  salida , se  lo  co- 
men ¿ ó tragan  á penas  se  asoma 


í la  boca  posterior,  y cayendo 
al  estómago  , y juntándose  con 
los  sucos  estomacales  , ó con  la 
materia  de  la  digestión  vuelve  á 
pasar  á la  sangre,  y se  acumula  en 
el  Pulmón,  y sucediendo  esto  con- 
tinuamente no  solo  no  es  dable  cu- 
rar la  Enfermedad  sino  que  antes  se 
agraba  por  instantes  mas  y mas, 
y al  Facultativo  en  este  caso  no 
le  es  fácil  hacer  de  modo  al- 
guno un  juicio  formal  de  su  du- 
ración, particularmente  si  se  en- 
tretiene en  meditar  las  infinitas 
causas  que  han  concurrido  á for- 
marla. 

Las  inspecciones  anatómicas 
hechas  en  los  cadáveres  que  han 
perecido  por  la  falsa  Peurineu- 
monia  nos  han  manifestado  man- 
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chas  Gangrenosas,  y varios  estan- 
ques cerosos  canco  en  el  Pulmón, 
Pleura,  y Mediastino  , &c.  como 
en  el  Pericardio,  y así  el  Pulmón 
se  ha  visco  hinchado,  edematoso 
y esquirroso , y los  Bronquios  se 
han  encontrado  obstruidos  , y 
llenos  de  una  materia  Viscosa, 
y pegajosa,  cuyos  descubrimien- 
tos se  hacen  preciso  conservar  á 
la  memoria  para  inferir  la  gra- 
vedad de  la  Enfermedad,  el  su- 
ceso de  ella  en  su  carrera , y el 
método  de  curación  que  debe 
seguirse. 

Siendo  la  falsa  Perineumo* 
nia  una  de  las  Enfermedades  mas 
terribles,  y de  las  que  piden  los 
mas  prontos  socorros,  no  nos  de- 
tendremos en  exponer  aquí  las 
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opiniones  varias  que  sobre  ella 
se  han  vertido  , ni  nos  metere- 
mos en  tildar  el  perverso  méto- 
do con  que  proceden  los  char- 
latanes, y poco  instruidos  en  la 
carrera  de  su  curación  > pero  si 
se  dirá  que  la  sangría  conviene 
rara  vez , á no  ser  que  esta  se 
complique  con  la  verdadera  Pe- 
rineumonía , porque  entonces 
después  de  haber  sangrado  una, 
ó dos  veces  al  Enfermo  por 
causa  de  la  inflamación  que  exis- 
te en  la  membrana  que  viste  la 
parce  externa  del  Pulmón  , se 
usará  del  Emético  (conforme  en 
mis  tratados  antecedentes  tengo 
explicado)  , como  v.  gr.  del  Be- 
juquillo, el  qual  ofrece  mejores 
ventajas  que  no  otro  de  otra  cla- 
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se , con  el  fin  <Je  evaquar  de  las 
bexiculas,  o celdillas  Pulmonares, 
y de  los  Bronquios  el  humor 
viscoso  que  en  ellas  se  hallai 
detenido , y causa  los  efectos  que1 
se  han  insinuado  ya , y sera  mu- 
cho mas  provechoso  si  al  Enfer- 
mo le  asisten  ganas  de  provocar. 
Pas  Ayudas  lacsantes , y purgan- 
res  conducen  infinito  para  liber- 
tar los  intestinos  del  fárrago  que* 
con  su  peso  acostumbra  pertur- 
bar el  círculo  en  el  baxo  Vien- 
rre , con  cuya  perturbación  no 
pudiéndose  celebrar  la  circula- 
ción con  igualdad  ocurre  la  san- 
gre con  mas  fuerza  en  el  Pul- 
món , de  que  resulta  no  poderse: 
este  desahogar  con  aquella  pron- 
titud que  se  requiere  para  per- 


mitir  la  entrada  del  Ayrc  den- 
tro de  sí , y por  este  motivo  so- 
lamente deben  repetirse  con  al- 
guna mas  freqiiencia 

Si  en  la  administración  del 
Vomitivo  se  viese  alguna  difi- 
cultad que  parezca  al  Facultativo 
propia  para  suspenderlo,  se  podra 
usar  de  les  Purgantes  lacsantes, 
como  del  Maná  , Tamarindos, 
&cc,  porque  estos  son  útiles  por 
lo  que  antes  tengo  insinuado.  Pa- 
ra bebida  á pasto  se  liara  uso  de 
los  diluyentes  y pectorales , a sa- 
ber de  la  Violeta,  de  la.  P^aiz  de 
Bardana  , del  Nitro , de  la  Flor 
del  Saúco,  &c.  haciendo  con  ellos, 
y la  porción  de  agua  regular  , un 
cocimiento  , del  qual  beberá  el 
Enfermo  poco  , y a menudo  cada 


vez. 


vez.  Los  espectórantes , tanto  i a,, 
chivos  como  dulcificantes  , son 
sumamente  útiles,  y así  sé  ad- 
ministrarán  en  forma  de  Loe, 
de  cuya  clase  son  el  Oximiel  Si- 
útico , el  Jarave  de  Altea , el  de 
Mucílagos  , el  de  Azofaifas , el 
de  Erísimo  de  Lobeli , el  Aceyte 
de  Almendras  Dulces,  el  Esper- 
ma de  Ballena , la  Goma  Traga- 
canto, las  Flores  del  Benjuí  ,&  el 
Alcanfor  , el  Jabón  , 5rc.  así  pro- 
pio son  muy  útiles  los  aperiti- 
vos , como  el  Quermes  Minea!, 
el  Espíritu  de  Cuerno  de  Cier- 
vo. Los  Hipnóticos , ó Paregóri- 
eos  no  convienen  de  ningún 
ri  iodo  , pero  sí  son  útiles  los 
^ exicatorios , y las  Ventosas,  y 
e For  queda  arriba  explicado. 
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CAPITULO  VI, 

Del  Asma . 

Asina  es  una  habitual  difícil!-* 
tad  de  respirar , mas  o menos  fuer- 
te continua , y periódica  , sin  ca- 
lentura , e independiente  de  toda 
Enfermedad  , no  es  tan  común 
como  muchos  la  quieren  hacer, 
y asi  atendiendo  a los  diferentes 
puntos  en  que  la  respiración  pue- 
de estar  ofendido  la  han  dividi- 
do en  Afnea  , Dispnea  , Asma,  y 
Ortopnea  , y como  estas  denomi- 
naciones pertenecen  á los  diferen- 
tes grados  de  respiración  ofendi- 
da solo  han  multiplicado  nom- 
bres. 
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bres , y se  han  subdividido  En- 
fermedades que  solamente  con- 
ducen para  confundir  á los  en-1 
rendimientos , y no  sirven  para 
la  empresa  de  un  verdadero  mé- 
todo de  curarla  , ni  para  librar  á 
los  Enfermos  en  la  fuerza  del  pa- 
roxismo ni  fuera  de  él.  Afnea  han 
llamado  á aquella  falta  de  res- 
piración , que  apenas  se  conoce. 
Dispnea  a la  anelocidad  , ó difi- 
cultad de  respirar,  que  se  no* 
ta  en  las  mas  de  las  Enfermedades; 
del  Pecho  , como  en  la  Pleurecia, 
Pulmonia,  &c.  A la  grande  difi- 
cultad que  se  advierte  muchas  ve- 
ces , y se  asemeja  á la  falta  de 
respiración  que  sobreviene  á los 
que  han  corrido  mucho  le  lla- 
man Asma,  y Orthopnea  á la  di- 


ficulca'd  de  respirar  que  se  ñora  en 
i aquellos  Enfermos  que  de  modo 
:i  alguno  pueden  escar  echados  ni 
tendidos  , y sí  solamente  con  el 
cuerpo  algo  inclinado  adelante, 
y erguida  la  cabeza,  de  modo  que 
parece  van  a sofocarse , todas  es- 
tas denominaciones,  con  las  qua- 
les  varios  Autores  han  explicado 
el  Asma  , mirándose  con  poco 
cuidado  , se  atenderá  solamente 
á lo  que  dicen  los  Prácticos  que 
atendiendo  á sus  qualidades  > la 
dividen  en  Asma  húmeda , en  la 
qual  hay  espectoracion  , y se  ar- 
ranca bien  , y los  Esputos , sien- 
do muy  distintos  de  la  seca  , pa- 
recen purulentos  ? y en  seca  que 
es  quando  nada  se  esputa , ó á lo 
menos  si  alguna  poquedad  sale  ca- 
si 
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si  no  se  conoce  , y es  á fuerza  de 
mucha  tos , y con  una  suma  fa- 
dga  del  Enfermo  , y así  á lo  la- 
borioso de  la  respiración  que  se 
observa  en  las  mas  de  las  Enfer-- 
medades , tanto  del  Pecho  como 
de  otras  • partes  causadas  por  la 
continua  agitación  del  sólido  y 
líquido , y por  otras  causas  no  se 
les  llamará  Asma. 

Las  señales  que  caracterizan, 
ó que  acompañan  el  Asma,  tanto 
húmeda  como  seca  son  la  grande 
dificultad  de  respirar , el  ronqui- 
do ó silvido  con  que  lo  executan, 
la  tos  mas  ó menos  fuerte  que  le 
acompaña,  y los  dolores  que  los 
Enfermos  sienten , tanco  dentro 
como  fuera  del  Pecho.  Su  imba- 

sioa  es  casi  siempre  de  noche, 

otras ; 


atrás  veces  después  de  comer.  La 
duración  es  de  dos  ó tres  horas  en 
algunos  > y de  mucho  mas  tiem- 
po en  otros.  Quando  el  acciden- 


te esta  acompañado  de  combul-, 
sien  lo  anuncian  antes  otros  va^ 
rios  accidentes  como  son  la  inflan 


cion  del  estómago,  los  regüeldo?, 
y al  cabo  de  poco  tiempo  imbaefe 
el  Parocxismo,  y el  enfermo  se  va 
volviendo  muy  colorado * hace 
esfuerzos  terribles , se  le  hinchan 
las  venas  de  las  sienes , frente  y 
cuello , de  modo  que  en  algunos 
parece  se  van  á romper,  en  cuya 
ocasión  corren  mucho  riesgo  de 
sofocarse,  y morirse  en  el  mis- 


mo acto.  Su  repetición  es  in- 
cierta , porque  á unos  vuelve  á 
los  doce  dias , a otros  al  mes. 


i? 


I 
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y á otros  se  pasa  mucho  mas 
tiempo.  Yo  asistí  á una  Señora,  á 
la  qual  libré  de  la  muerte  mas  de 
ciento  y quarenta  veces , que  des- 
pués de  haberle  dado  , le  repetia 
á los  ocho  dias , otras  veces  se  pa- 
saban veinte , a veces  mes  y me- 
dio , y dos  meses , y otras  ocasio- 
nes repetia  dos  y tres  veces  en  un 
mismo  dia  , de  modo  que  quan- 
do  el  insulto  primero  era  con  po- 
ca fuerza  , el  segundo  era  terrible, 
y lo  mismo  sucedía  en  el  tercero 
las  veces  que  ocurria  , y en  la  ter- 
minación venia  un  fluxo  de  ori- 
na tan  abundante  , que  no  tenien- 
do fuerzas  para  levantarse  de  la 
cama  ( canto  por  la  edad  , como 
por  lo  estropeada  que  quedaba) 
su  hija  que  la  asistia  , estaba  prc- 

ci- 


osada  a mudarla  sabanas  $ con 
muchos  dobleces  colchones  * ger- 
gon  i y otras  ropas  que  se  le 
ponían  debaxo  * pues  todo  lo 
pasaba  ^ y poma  como  no  es 
creíble.  En  el  acto  del  áccn 
dente  que  érá  todo  cómbulso, 
ver  la  cara  de  la  referida  Señora 
causaba  el  mayor  horror  , por- 
que venia  casi  negra  , sus  caroti-* 
das  se  ponían  tirantes  y duras  co* 
mo  palos , y de  la  misma  mane^ 
ra  las  subclavias  a que  comparé* 
ciendo  con  mayor  magnitud  que 
las  mismas  claviculas  , se  toca^ 
ban  y veían  claramente.  Los 
músculos  de  la  cara  y labios  no 
paraban  , de  modo  que  todas  las 
estremidades  y partes  de  su  cuer-¿ 
po  se  ponían  en  tal  estado  > que 

P z cau- 
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causaba  pabor , y no  rengo  difi- 
cultad de  decir  que  muchos  vien- 
do la  magnitud  y turgencia  en 
que  sus  V asos  se  ponían  , la  hu- 
bieran sangrado  al  instante  , y sin 
reflexionar  el  estado  de  sus  sóli- 
dos la  hubieran  hecho  caer  en  una 
hidropesía  general,  cuyas  resultas 
se  vieron  , en  la  misma  á causa 
de  un  ftuxo  de  sangre  que  le  acon- 
teció por  las  narices , á resultas  de 
una  grande  caída  de  cara  , pero 
habiéndosele  detenido  , y después 
de  haberse  va  restablecido  , cor- 
roborado  de  la  debilidad  , y cu- 
rado de  la  hidropesía  que  la  oca- 
sionó la  pérdida  de  la  sangre,  no 
obstante  murió  , después,  en  su 
propio  y antiguo  paroexismo. 

El  Asma  seca  que  las  mas.  v.e- 
- , - cr  ces 


ccs  es  continua  9 tiene  cambie  a 
sus  crecimientos  , ó exacerbacio- 
nes , las  quaies  no  se  distinguen 
cíe  los  accidentes  que  se  han  ex- 
puesto y y constituyen  y forman 
un  carácter  verdadero  de  Asma, 
pero  no  debía  ser  así;  mediante 
la  poquísima  ó ninguna  especto- 
ración  que  se  observa  , y a no 
acompañarla  unas  señale^,  de  las 
quales  no  se  puede  dudar. 

Son  muchas  las  causas  del  As- 
ma * entre  ellas  las  secreciones 
suprimidas  , los  icfiuxos  cutá- 
neos * la  delnesencia  de  las  Uf? 
ceras , tanto  antiguas  como  mo- 
dernas , la  supresión  de  la  mens- 
truacicn  , el  fluxo  hemorroidal 
en  ambos  sexos  , las  resultas  de 
alcun  material  reabsorvido  , de 

P 3 las 
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Ia§  Viruelas , Sarampión , Escara 
Jarina,  &c.  igualmente  lo  son  la 
cachexia  , las  afecciones  histéri- 
cas , y la  obecidad  , a causa  de 
los  motivos  que  se  insinuaron  en 
mi  primera  Disertación  , la  mala 
conformación  del  Pecho  , y to- 
das estas  y y cada  una  de  por 
si  son  capaces;  al  mismo  tiempo 
de  hacerla  continua  y habitual. 
Los  expuestos  á ella  son  aquellos 
que  de  ordinario  respiran  un  ayre 
cargado  de  polvo  , los  vapores 
de  las  minas , que  quitan  la  res- 
piración llaman  los  Indios  apunar- 
se ^ los  que  respiran  el  humo  del 
caroon  , tanto  de  leña  como  de 
piedra , &c.  los  que  hacen  exer- 
ocios  demasiadamente  violentos, 
los  que  usan  con  exceso  de  la  co- 


mí- 


mida  y bebida  , los  que  se  entre-* 
gan  con  facilidad  á las  violentas 
pasiones  del  ánimo  , y finalmente 
todos  aquellos  que  ya  por  razón 
del  temperamento  , ó por  qual- 
quiera  causa  particular  están  ex* 
puestos , ó se  exponen  á agirar 
su  sanare.  El  Asma  imbeterada 

O % ' 

que  ordinariamente  no  es  dable 
curar  radicalmente , no  se  le  de- 
be temer , particularmente  si  sus 
Parocxismos  no  son  muy  largos, 
y el  Enfermo  no  experimenta  el 
rigor  de  los  simpthomas  que  se 
han  explicado  , pues  ordinaria- 
mente se  ve  que  los  que  la  pa- 
decen en  estos  términos  , viven 
muchos  años  , en  medio  de  sus 
trabajos , pero  aquellos  que  en 
el  acto  del  Parocxismo  les  sobre- 


V1C- 


vienen  sincopes , palpitaciones  del 
corazón , y parálisis  de  las  estre- 
midades  superiores,  merecen  mu^ 
ella  atención  , porque  su  termi- 
nación ordinaria  suele  ser,  la  Leu- 
cofleamacia , la  Hidropesía  del 
Pecho,  la  Tipsis  , ó la  mala  diá- 
tesis general , si  antes  no  perecen 
en  el  acto  del  Paracxismo. 

Como  las  causas  del  Asma, 
sobre  las  quales  rueda  la  idea  de 
su  curación  , son  infinitas  , es 
menester  para  imponerse  en  ellas 
tener  noticia  de  lo  que  se  ha  no- 
tado por  las  inspecciones  anotó- 
micas  en  los  cadáveres  que  habien- 
do muerto  de  esta  dolencia  se  han 
inspeccionado  , y aunque  estas 
demostraciones  del  todo  no  nos 
dan  un  claro  conocimiento  para 


que  Hagamos  una  verdadera  dis- 
tinción enere  las  referidas  cau- 
sas , que  sirviéndonos  su  cono-* 
cimiento  de  mucha  luz  en  el 
acto  de  la  curación  , y tenien- 
do segundad  de  destruirlas  se  pu- 
diese asimismo  conseguir  el  des- 
vanecimiento del  Asma,  sin  em- 
barco no  dexan  de  servir  de  mu- 
cho  para  hacernos  ver  los  daños 
infinitos  que  se  manifiestan  en 
las  entrañas  encerradas  dentro  del 
Pecho  , que  siendo  capaces  de 
producir  el  Asma  , en  cada  uno 
de  sus  grados  lo  son  igualmen- 
te de  dar  fin  de  la  vida  de 
los  sugetos  que  la  padecen  , y 
así  se  notará  por  lo  mismo  , lo 
que  se  ha  observado  en  las  en- 
trañas de  las  dos  cabidades  vital 

y 
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y natural.  Los  Pulmones  se  Kan 
encontrado  edematosos  , esquir- 
rosos  , hinchados , y de  un  con- 
siderable tamaño.  Se  han  visto 
adherencias  fuertes  á la  pleura, 
al  mediastino  , y al  músculo  Dia- 
phragma.  Asimismo  se  han  ha- 
llado hidatides , tubérculos , gan- 
grenas y supuraciones.  Los  Bron- 
quios se  han  encontrado  llenos  de 
cierto  sienesjllo  , efecto  tal  vez 
del  Pol8  , que  ordinariamente  se 
respira.  Se  han  visto  escresencias 
varias  en  el  conducto  de  la  Tra- 
chearteria.  El  Pericardio  se  ha 
visto  lleno  de  serosidad , y de 
grande  porción  de  sangre.  El  co- 
razón se  ha  observado  de  un  con- 
siderable tamaño  , ulcerada  su  ca- 
ra externa,  y con  canta  gordu- 
ra. 


ra  , que  estrangulándole  , é im- 
pidiéndole sus  dilataciones  , no 
daba  lugar  á que  la  sangre  en- 
trase en  la  aurícula  izquierda,  v 
por  lo  mismo  se  encontraron  las 
Venas  Pulmonares  sumamente  túr- 
gidas , y llenas  de  sangre.  Sus 
bálbulas  se  han  visto  ocificadas 
en  algunos.  Dentro  de  las  aurí- 
culas y ventrículos  se  han  ha- 
llado muchas  veces  concreciones 
poliposas.  Asimismo  se  ha  visto  la 
Pleura  ocificada  , y con  enferme- 
dades varias , tanto  en  ella  , como 
en  el  Mediastino  , Pulmón,  y Dia- 
phragma,  abeesos  tumores  enquis- 
tados , y diferentes  adherencias  en- 
tre cada  una  de  estas.  Al  hígado 
se  le  han  encontrado  abeesos  y es- 
quirros, y de  un  tamaño  que  ocu- 
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paba  la  región  umbJicaL  El  Va- 
zo  y el  Páncreas  hinchado  con 
otras  enfermedades.  Así  propio  se 
ha  notado  que  otros  á quienes 
nada  de  quanco  se  dice  se  ha  vis- 
to estando  eí  Pulmón  , Pleura, 
Mediastino , Pericardio  , y cora- 
zón sumamente  sanos , no  dexa- 
ban  periódicamente1  de  sufrir  ó 
padecer  la  referida  enfermedad, 
y de  ella  murieron. 

En  atención  á que  las  entra- 
ñas pueden  padecer  ocultamente 
muchas  enfermedades  , que  pue- 
den igualmente  causar  el  Asma, 
quan  difícil  no  será  formar  un 
pran  de  curación  , y una  elección 
oe  rememos  segura  para  destruir-^ 
las  , y para  destruir  el  afecto  as- 
mático , producido  por  las  pro- 
pias, 
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pías , pues  sin  este  conocimiento 
can  preciso,  i quién  será  capaz  de 
ocurrir  á su  destrucción  ni  á Ja 
de  ia  enfermedad  primitiva  que  ia 
causa  ? En  este  caso  no  queda  mas 
arbitrio  que  el  de  atenerse  á ia 
práctica,  y verdadera  observación, 
y á ios  esperim entos  juiciosos  y 
verídicos  que  se  han  hecho  , pues 
en  ellos  pende  la  elección  que  de- 
be hacerse  á cerca  de  ios  medios 
de  curarla  , echando  mano  de  ios 
remedios  mas  experimentados, 
practicados  por  ios  mas  grandes 
y espertos  Profesores  de  ia  Medí- 
ciña.  \ Con  que  facilidad  no  acos- 
r timbran  infinitos  mandar  ia  san- 

Igna  á toda  clase  de  sugetos  al 
tiempo  del  pirocxismo,  creídos  en 
el  pronto  .alivioicque.  han  de.  con- 


seguir ! i pero  con  qué  perjuicio 
de  los  Enfermos  lo  executan  , cau- 
sado todo  por  lo  poco  impues- 
tos que  se  hallan  en  lo  que  se  ha 
dicho  , y en  la  poca  experiencia 
que  les  asiste  en  las  funestas  re- 
sultas que  se  experimentan  , pues 
lexos  de  contribuir  á la  curación 
del  afecto  de  que  hablamos  , lo» 
aumentan.  Baxo  este  supuesto  no 
debe  servir  de  pretexto  ver  los: 
Enfermos  apurados  y combulsos 
para  su  administración  * á no  ser 
que  se  reconozca  que  la  causa  es 
la  plenitud  , ó la  supresión  de  al- 
gún fíuxo  periódico  , &c.  ( que 
en  este  caso  son  necesarias ) pero 
fuera  de  él  perjudican  infinito  , y, 
aunque  causan  alivio  , al  momea- 
to  de  su  aplicación,  imbaden  des- 


: pues  con  mas  fuerza  los  Paroc- 
mismos , y lexos  de  concurrir  á 
la  curación , sin  remedio  la  ha- 
cen mas  difícil. 

Fuera  del  estado  de  plenitud, 
y de  la  supresión  de  algún  fluxo 
( como  se  ha  dicho  ) el  remedio 
mas  pronto  y mas  eficaz  , tanto 
en  el  tiempo  del  Parocxismo  co- 
mo fuera  de  el  , es  el  vomitivo, 
porque  de  este  modo  se  desocu- 
pan las  vexículas  pulmonares  del 
material  que  contienen , y puede 
ocupar  el  Ayre  , el  lugar  que  le 
pertenece  , facilitándose  de  esta 
forma  , no  solo  la  entrada  con 
libertad  , sino  la  función  com- 
pleta de  la  respiración.  Los  Pur- 
| gantes  son  sumamente  titiles  por- 
i<jue  descargan  el  estómago,  y pri- 
me-. 
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nieras  vías.  Y de  esta  manera  se 
da  lugar  á celebrarse  la  circula- 
ción , con  coda  franqueza,  en  co- 
dos los  Vasos  del  baxo  vientre, , 
con  cuya  operación , jumamente 
se  Icsgta  * no  ser  tan  moroso  el 
círculo  en  el  Pulmón* 

Los  diluyentes  y Bequicos* 
canto  dulcificantes  como  incisi— 
bos  , se  deben  usar  por  bebida, 
común  , y en  la  forma  que  pa- 
rezca al  Facultativo  , pues  tienen  i 
lugar  en  todos  los  tiempos , ad- 
ministrándose los  primeros  en  co- 
cimiento , o tipsanas  calientes,  pe- 
ro de  modo  alguno  frios , y los- 
segundos  en  loe , &c.  que  en  este 
caso  se  administrará  a cuchara* 
das  de  hora  en  hora  , porque  es- 
tos á mas  de  incindir ; y atenúa; 

con- 
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contribuyen  á dar  humedad  , y 
flexibilidad  a las  fibras  del  Pul- 
món , para  poder  sacudirse  de 
los  materiales  viscosos , que  de- 
tenidos impiden  la  entrada  del 
ayre  en  él  , y los  que  suelea 
estar  en  mas  uso  , son  el  Suero, 
el  Orosus,  ó Palo  dulce  , la  Hie- 
dra terrestre  , el  Tusílago  la 
Borraja  , el  Erismo  , el  Hiso- 
po , el  Manrrubio  , el  Abrrota- 
ho , las  Vayas  de  Enebro  , &c. 
estos  sirven  para  tisapnas  , y co- 
cimientos , pero  para,  hacer:  loe, 
y pociones , el  Aceyte  de  Almen- 
dras dulces , la  Esperma  de  Balle- 
na , la  Goma  armoniaco , el  Ja- 
bón , las  flores  de  Bcnojm  , el  Bal-n 
samo  de  Lucateli , el  Oximiel  Si- 
litico  , .el.  Jarabe  de.  Azofai£as,-:eL 

$ de 


¡de  Erismo , el  de  Altea , el  de 
Mucílagos , &c.  también  se  usará 
de  los  aperitivos , y diuréticos, 
quales  son  la  raiz  de  Apio , la  de 
Peregil , de  Espárrago,  la  brionia, 
el  Hiris  de  Florencia , y el  Nitro. 

Quando  el  Asma  reconoce 
por  causa  la  reapsorcion  de  al- 
gún material  cutáneo  como  el 
de  la  Escarlatina  , Viruelas , &c. 
ó bien  el  humor  gotoso  ? en  es- 
te caso  se  usará  de  los  sudorífi- 
cos baxo  las  precauciones  que  se 
tienen  advertidas  en  los  casos  de 
plenitud , ó espesura , porque  es- 
tos obran  , aumentando  el  movi- 
miento del  sólido  , y líquido, 
haciendo  correr  desde  el  centro 
á la  periferie  del  cuerpo  ej,  ma- 
terial morboso , que  oprime  á la 

na- 


naturaleza , y de  éste  modo  suele 
conseguirse  Sú  expulsión  , salien- 
do , ó por  los  Poros  destinados 
para  el  mecanismo  de  esta  secre- 
ción , o bien  por  la  insensible 
transpiración  i si  esrá  bien  tritu- 
rado , pues  ambas  $on  vías  con- 
ferences  para  él  logro  dé  lá  idea, 
y así  los  sudoríficos  son  íá  raíz 
de  Angélica  , la  Contrayerbá  * la 
China  y k Imperatoria  5 Iá  Esca- 
biosa ¿ el  Escordió , íá  Centaura 
menor  , lá  Valeriana,  la  Borraja,' 
la  Buglosa  , los  Leñosos , como  el 
Guayaco  , el  Sabafras  ¿ el  Juní- 
pero , lá  Zarzaparrilla  8cc.  los 
Diaforéticos  también  son  líriíesy 
porque  causan  el  mismo  efecto. 
Asimismo  se  pueden  usar  los  Án- 
íiespasmódicQS  y amargos  , como 
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el  Castor  , ti  Susino  , y el  Aza- 
frán , de  quienes  se  tiene  larga  ex-* 
periencia.  Los  Amargos  son  la 
Quina  , la  Genciana  , el  Café  , y 
ía  Manzanilla , y hay  casos  en 
que  igualmente  pueden  adminis- 
trarse los  absorventes , particular- 
mente quando  se  manifiesta  al- 
gún tanto  de  acrimonia  en  los 
humores.  Las  Aguas  minerales 
son  muy  del  caso  si  después  de 
la  administración  de  los  referidos 
remedios  nada  se  hubiese  oonsc- 


guido  , y se  pueden  usar  , tanto 
en  el  Asma  seca  , como  en  la 
•húmeda  , porque  ha  sucedido 
infinitas  veces  que  lo  que  no  se 
ha  logrado  en  muchos  anos  • se 
ha  conseguido  por  tilas  en  poco 

tiempo.  _ **  - * : * 

•-  .*•  ■ Asi- 
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Asimismo  tienen  mucho  lu-r 
gar  las  friegas  en  las  Piernas , los 
Pedí  i ubios , ó el  meter  los  Pies  en 
el  agua  caliente  particular m en-; 
te  al  tiempo  del  accidente  , y 
no  hacen  menos  al  caso  , los  Si- 
napismos á las  plantas  de  los  Pies, 
y los  Vcxicacorios , pues  con  la 
atracción  solamente  se  ha  con- 
seguido desvanecer  el  accidente, 
y este  es  el  modo  como  los  Si- 
napismos obran.  Las  Labativas, 
de  las  quales  se  ha  hablado  en 
el  principio  , á veces  convienen 
estimulantes  , particularmente  si 
los  Enfermos  son  viejos  , carga- 
dos de  materiales  pesados,  y de 
una  fibra  floxft  que  no  teniendo 
fuerza  para  funcionar  , ni  la  ac- 
ción, y reacción  debida,  dan  lu- 
cí 3 gar 


a tí  Lie  se  es- 
en  el  Pulmón^ 
sino  en  la  región  natural,  y co- 
mo Jas  irritaciones  que  esta  cla- 
se de  remedios  causan  a la  mem- 
brana interna  del  intestino  recto 
y cecum  se  comunica  á los  de- 
más intestinos  > la  obligan  a sacu- 
dirse , de  cuya  operación  resul- 
tan do^  buenos,  efectos , el  prH 
mero , el  mayor  estímulo  , ó ac- 
ción , y reacción  en  que  se  hace 
entrar  at  sólido  * y triturarse  maá, 
el  líquido  a y el  segundo  desone- 
rar  a los  demas  de  los  materia- 
les que  contienen  , de  que  pro- 
viene la  mayor  libertad  de  la 
circulación  de  la  sangre  en  el 
vientre,  por  la  quat  asimismo  se 
logra  la  mejor  circulación  en  el 

Pe- 


gar á los  líe 
tanquen  , no  solo 
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Pecho,  y el  desahogo  mas  pron* 
to  del  Pulmón  , y sus  Vesículas. 
Otras  veces  convienen  Lacsantcs, 
particularmente  en  aquellos  casos 
que  hay  irritación , y eretismo  en 
el  sistema  fibroso , y que  el  En- 
fermo es  de  un  temperamento 
caliente  y seco  , pues  con  ellas 
se  consigue  no  solo  el  desahogo 
del  Canal  intestinal,  sino  el  aflo- 
xar  la  tirantez  de  las  fibras , dán- 
doles la  lubricidad  , y humedad 
que  necesitan.  Hay  ciertos  reme- 
dios que  sirven  para  perserbarse 
del  Asma,  en  quanto  cabe  , y 
estos  son  el  llevar  siempre  el 
Pecho  bien  cubierto  , particu- 
larmente en  el  Invierno  huir 
quanto  sea  posible  de  respirar 
los  Ayres  frios , particularmente 

q 4 por 


por  la- -noche  que  suele  acorrí* 
parlarles  la  quahdad  húmeda. 
No  hacer  excesos  en  la  comida, 
ni  en  las  bebidas  espirituosas* 
Huir  de  respirar  Ayre  imprec- 
ado de  polvo  sutil.  Apartarse 
de  toda  violenta  pasión  del  áni- 
mo. Ser  comedido  en  el  uso 
de  las  cosas  no  naturales , por- 
que Usándolas  sin  la  debida 
moderación  , y prudencia  , no 
tiene  la  menor  duda,  que  pue- 
den ocasionarla* 


' CAPITULO  VIL 
♦ 

Del  Homoptipsis. 

^*0  obstante  que  este  accidente 


es 
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es  tan  manifiesto  , y qué  todos 
creen  conocerle  , no  dexa  de  ha- 
ber innumerables  que  lo  confun* 
den  con  otras  varias  Enfermeda- 
des , á quienes  acompañan  al- 
guna efusión  de  sangre  , a las 
quales  bautizan  injustamente  con 
el  nombre  de  Homoptipsis , co* 
mo  sucede  v.  gr.  en  el  Bomito  de 
sangre , en  los  Esputos  sangui- 
nolentos , que  vienen  de  vanas 
partes  , y no  del  Pulmón , en  la 
que  sale  de  la  Nariz  , y cae  acia 
la  parte  posterior  de  la  Boca,  en 
la  que  viene  de  las  Encias , &c. 
Pero  como  á todos  estos  acciden- 
tes acompañan  a cada  uno  seña- 
les, que  les  distinguen  dclHomop^ 
tipsis , parece  no  haber  motivos 

de  confusión,  porque  la  sangre, 

que 
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que  es  de  las  Narices,  se  vé  clara- 
mente salir  por  ellas,  y por  la  Bo- 
ca, particularmente  si  hay  alguna 
Tos  5 la  que  es  de  las  Encias , se 
vé  salir  por  las  mismas,  porque 
el  Enfermo  sin  Tos , ni  esfuerzo 
alguno  , la  hecha  como  saliva } la 
que  viene  en  el  Vómito  de  san» 
gre , a mas  de  salir  sin  Tos , méz- 
clela con  los  alimentos , que  tan 
pronto  es  fluida,  como  quajada, 
casi  siempre  es  negra  , y de  mal 
olor , y se  manifiesta  con  Símp- 
thomas  diferentes,  como  son  las 
Nauseas , o ganas  de  bomitar , los 
cursos  sanguinolentos , los  Sinco- 
pes, y desazón  general,  el  dolor, 
y peso  en  la  región  epicástrica, 
que  proviene  del  Estómago  , &c. 
v estos  se  diferencian  de  los  que 

acora- 
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acompañan  a los  Hemoptoicos, 
no  obstante  de  ser  propios  del 
Flnxo  de  sangre.  Los  Símptho- 
mas  del  Hornoptipsis,  son  la  Tos, 
los  Esputos  mas  , o menos  carga- 
dos de  sangre  3 el  calor  que  con^ 
tinuamente  padece  el  Enfermo, 
el  dolor , y la  mayor  * ó menor 
opresión  del  Pecho,  la  comezón, 
y peso  en  él  , y todos  ellos,  se 
manifiestan  de  un  modo  muy  dis- 
tinto del  que  lo  execütan  en  otras 
Enfermedades , porque  la  sangre, 
que  viene  del  Pulmón , casi  siem- 
pre es  espumosa,  y muy  colorada, 
y aunque  no  es  con  abundancia, 
en  ocasiones  comparece  como 
una  emorragia  verdadera , y con 
Tos  mas , ó menos  fuerte,  y otras 

veces  sin  ella , pero  el  calor  nun- 
ca 
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ca  falta  á los  Enfermos.  El  Ho- 
mopnpsis  causado  por  la  rotura 
de  alguno  de  los  Vasos  del  Pul- 
món , según  es  el  tamaño,  así 
comparece  el  fluxo,  pero  hay  ca- 
sos de  ser  tan  abundante,  que  los 
Enfermos  la  echan  á continuas 
bocanadas,  de  modo,  que  mas 
parece  bomitar,  que  no  al  con- 
trario, y así  es  preciso  estar  con 
atención  mucha,  porque  como 
suele  venir  sin  Tos,  podría  tal 
vez  confundirse  con  la  sangre 
que  sale  por  el  bómito , no  obs- 
tante la  grande  diferencia  que  se 
flota , en  la  que  viene  del  Pecho, 
de  la  que  sale  del  Estomago  , pues 
se  distingue  por  el  color , y en  el 
modo  con  que  se  echa , porque 
o Cfltc  no  hay  Tos , y aun-  ■ 


que  de  esta  serial  no  Hay  que  ha- 
cer caso , porque  aunque  cambien 
suele  acompañar  al  Homoptipsis, 
habiendo  cambien  casos  en  que 
no  , se  atenderá  á los  materiales 
con  que  suele  salir  mezclada,  y 
á los  Símpcomas  que  acompañan 
a cada  uno  de  los  dos  tiempos 
por  ser  totalmente  diferentes,  y 
á la  calentura , que  por  lo  regu- 
lar acompaña  á los  Hemoptoicos 
(como  se  ha  dicho),  que  como  hay 
casos  en  que  suelen  estar  sin  ella 
no  les  es  característica.  También 
es  menester  no  confundirla  con  La 
Perineumonía  , que  no  sucederá, 
particularmente  si  se  atiende  á que  la 
opresión,  el  dolor,  y otrosSímpcho- 
mas,.que  acompañan  a esta  son 
en  un  grado  totalmente,  distinto, 

= y 
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y mas  elevado  de  los  que  se  no-’ 
tan  en  el  Homocipsis.  Algunos 
aseguran  haber  visco  al  tiempo  i 
de  echar  la  sangre  , espeler  por-1 
ciones  del  Pulmón  > y de  la  mem- 
brana incerna  de  los  bronquios  sin 
Verificarse  s tt  tísicos  los  sugecos. 

Las  causas  de  escá  enferme- 
dad son  muchas  \ en  primer  lu-  , 
gar  la  Plétora , cuyos  efectos , y 
el  mecanismo  * como  se  causa,  se 
dixeron  en  la  Disertación  Medi- 
co- chirurgica , pag.  6?.  que  sé 
habló  del  vicio  de  quanridad. 
Asimismo  es  causa  de  esta  en^ 
fermedad  ¡a  mala  qualidad , y 
acrimonia  de  la  sangre,  tratada 
en  la  misma  Disertación.  Tam- 
bién lo  son  las  contusiones  , las 
heridas  , ías  demasiadas  fuerzas 

que 


que  suelen  hacerse  en  los  actos 
de  enfurecimiento  * ó dando  vo- 
ces con  inmoderación.  La  supre- 
sión de  las  secreciones  abicuales, 
como  de  el  fluxo  hemorroidal  del 
Periódico,  ó mensual  en  las  mu- 
geres , la  vida  sedentaria  y el  tra- 
bajo excesivo  y la  predisposición 
eredicaria  ; los  diferentes  excesos, 
que  se  cometen  y la  crapuia  y 
el  ay  re , agitando rare  faciendo,, 
y frunciendo  los  Vasos  con  sus 
propias  y ocultas  qualidadcs  de 
que  consta.  Este  accidente  ( que 
puede  sobrevenir  á las  gentes  en 
todas  edades  ) es  mas  Común  en- 
los  jovenes  , desde  ia  edad  de 
quince  hasta  treinta  y cinco  anos, 
particularmente  , si  se  entregan 

con  demasia  al  estudio  v con- 

* 

tem- 
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templaclon.  A ios  hipocondríacos, 
y.  señoras  mugeres , por  c.ausa  .de 
los  refluxos  menstruales , y aun- 
que esca  enfermedad  debe  siem- 
pre causar  cuidado  , sera  según  la 
cantidad  de  sangre  que  se  echa, 
y según  la  mala  ó buena  cons- 
titución de  los  sugetos  á quienes 
acomete  , y si  están  6 no  sigila- 
dos de  los  vicios , vene  reo , escor- 
buto j escrofuloso,  spsórico,  6c o si 
la  causa  que  le  motiva  es  .acciden- 
tal b pasagera  , y finalmente  se- 
gún la  causa  que  lo  produce,  fuer- 
zas y temperamento  dei  sugero, 
y grados  de  k enfermedad.  Si  la 
.sangre  que  echa  el  Enfermo  es 
coa  mucha  abundancia , de  mo- 
do que  corra  peligro  de  sofocar- 

*pc^merece,mucho.  cuidado.,  tan- 

- > 


S-S? 

to  por  esto  como  por  otros  ter- 
ribies  accidentes  que  pueden  so- 
brevenir > y cuentan  varios  Pro- 
fesores , que  han  observado  en  los 
cadáveres  que  se  han  dedicado  á 
inspeccionar  con  atención  > y co- 
mo el  echar  la  sangre  por  la  bo- 
ca , es  un  paso  para  la  tipsis , se 
adveraran  los  diferentes  males  que 
íe  han  notado  en  las  entrañas  con- 
tenidas en  el  Pecho  y vientre  : En 
tinos  se  ha  hallado  U trachear te- 
na  llena  de  corrociones  , y los 
bronquios  llenos  de  una  materia 
sanguinolenta  y saniosa  , varias 
aneurismas  en  la  arteria  aorta  y 
| pulmonar , los  vasos  pulmonares 
se  han  encontrado  sumamente  di- 
| lacados , adherido  el  Pulmón  en 
diferentes  partes , inflamado , .con 
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abcesos , ulceras , tubérculos  , y 
piedras  en  su  misma  sustancia : Ea 
la  cara  externa  se  han  notado  va- 
rias manchas  gangrenosas , el  co- 
razón se  ha  visto  sumamente  gran- 
de , ( como  se  insinuó  ya  en  otro 
capítulo  ) y su  cara  externa  ulce- 
rada. El  Pericardio  se  ha  acostum* 
brado  encontrar  lleno  de  una  ma- 
teria saniosa  y sanguinolenta  , con 
otras  infinitas  enfermedades  de  la 
.Vena  Porta , Migado , Bazo,  Scc. 

Curación., 

La  curación  del  Homoptip- 
sis  debe  ser  con  arreglo  á la  cau- 
sa  que  le  produce  , y según  la 
robustez  y fuerzas  del  que  lo  pa- 
dece, y la  mayor  ó menor  can- 

ti- 


ti  dad  de  sangre  que  sale4,  y así  si 
fuese  en  mucha  cantidad  , se  pro- 
curara contenerla  al  instante,  por- 
que no  habiendo  como  en  otros 
fluxos  de  otras  partes  que  tienen 
menos  peligro  , necesidad  de  que 
se  derrame  con  tanta  abundan- 
cia, ni- de  exponerse  á que  baya 
de  cada  vez  á mas  por  causa  de 
la  rotura  de  los  Vasos  del  Pulmón, 
mayormente  siendo  esta  una  em- 
traña  que  no  guarda  jamás  quie- 
tud , es  preciso  ocurrir  á los  au* 
xílios  mas  inmediatos  , mayor* 
mente  si  la  causa  es  la  plenitud, 
como  son  las  sangrías , las  que  se 
administrarán  con  un  tino  facul- 
tativo, guardando  una  proporción 
regular  en  la  repetición  de  ellas, 
y en  la  cantidad  de  sangre  que 

R z de-< 


debe  sacarse  de  cada  vez , pues 
de  esta  manera  suele  lograrse , no 
solo  la  suspensión  del  fluxo,  sino 
la  consolidación  de  los  vasos  ro- 
tos , y por  consiguiente  la  toral 
curación  del  Homocipsis.  Si  el 
Enfermo  no  es  muy  robusto , y 
el  fluxo  proviene  de  algún  gol- 
pe ó esfuerzo , 6cc.  se  le  harán  las 
sangrias , según  su  rubustez  , pro- 
curando siempre  no  abusar  de 
ellas  , con  la  idea  de  adelantar 
mas , pues  sucede  muy  al  con- 
trario, Pero  si  la  sangre  que  se 
echa  es  en  poca  cantidad  , y el 
pulso  no  demuestra  plenitud  , si- 
no al  contrario  , no  se  practica- 
rán de  modo  alguno  , y sí  se  val- 
drán del  silencio  y de  la  quietud, 
huyendo  juntamente  de  toda  pa- 
sión 


sion  de  ánimo,  Si  la  causa  fuese 
alguna  acrimonia  en  la  sangre^ 
causada  por  qualquiera  de  los  vi- 
cios referidos  , no  conviene  de 
modo  alguno  sangrar  , porque  la 
sangría  (como  dice  nuestro  Hipó- 
crates ) no  corrige  la  acrimonia  de 
la  sangre  , ni  su  mala  qualidad, 
t emitas  , crasicies  maléfica  qualitas 
non  vene  sectione  cohiguntur.  Los 
remedios  que  en  el  tiempo  del  ac- 
cidente se  deben  usar  son  los  re- 
frigerantes , los  astringentes  y vul- 
nerarios.  Los  mas  usuales  en  los 
fluxos  abundantes  son  las  horti-* 
gas , la  consuelda  mayor,  la  binca 
peivinca  , el  llantén  , la  pÍmpi~ 
nella  , la  yedra  terrestre  , las  ro- 
sas rubias  , los  mucilagos , la  san- 
gre de  Drago  , el  coral , el  suc- 
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ciño  , la  piedra  ematitis , lors  bal-, 
samos  naturales  como  el  de  Lnca- 
telí  , el  alumbre  * &c.  también  se 
puede  usar  de  la  esencia  de  Ra- 
bel , y aceyte  de  vitriolo  por  ser 
muy  astringentes , pero  como  su 
manejo  necesita  de  alguna  pre- 
caución , es  preciso  valerse  de 
otros  menos  expuestos, 

> Como  este  accidente  por  lo 
regular  aparece  acompañado  de 
lautos , y el  sacudimiento  que  es- 
ta. ocasiona  tanto  en  el  canal  de 
la  trachearteria  como  en  el  Pul- 
món , es  un  inconveniente  para 
poder  detener  el  fluxo  de  sangre, 
es  preciso  usar  de  los  dulcifican- 
tes , para  que  enfrenando  y dul- 
cificando la  acrimonia  de  la  san- 
gre , la  corrijan  y remedien  , co- 
mo 


2 6 y 

tno  lo  hacen  también  los  Hipnos 
ticos , y paregoricos , pero  como 
á estos  últimos  se  les  han  nota- 
do efectos  perniciosos  que  no  se 
esperaban  , su  administración  de- 
berá mirarse  con  algún  respe- 
to. Los  dulcificantes  son  el  co*- 
ci miento  de  malvas  , malvavis- 


co , el  neufar  , la  altea  , el  tudr.  ¿ 
lago , el  erismo , Scc.  ios  yÉPfttr- 
mm>  paregoricos , y narcóticos  son 
el  Jarave  de  adormideras , los 
Trociscos  de  Carave  , y las  Pia- 
doras de  sinoglose.  Si  la  emorra- 
gia  ó fluxo  fuese  fuerte  , se  usará 
de  las  ligaduras  en  los  brazos  y 
muslos,  de  los  panos  mojados  con 
agua  fría  al  rededor  del  cuello 
en  las  mugeres,  y á los  hombres 
en  el  escroto.  Los  baños  de  pies 
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has- 


hasta  las  rodillas  serán  Coft  el  agua' 
tibia  , y de  ningún  modo  fría, 
porque  la  impresión  de  esta,  cons- 
triñe los  Vasos  y Fibras  , cuyo 
efecto  podría  impedir  el  descen- 
so de  la  sangre  de  las  partes  su- 
periores á las  inferiores , y no  lo- 
grándose deshaogar,  ni  repartir- 
se por  todas  las  partes , ni  dexan- 
do  de  acudir  en  el  Pulmón  , se- 
guiría siempre  el  Homonpsis  ,r-y 
perecería  el  Enfermo.  Tampoco 
debe  de  ser  caliente  en  demasía, 
porque  aumenta  el  movimiento 
de  k circulación  , y hace  mas 
Vioienco  el  de  las  arterias , con 
el  qual  crecería  la  emorragia , de- 
biéndose también  saber  , que  el 
sumo  calor  hace  casi  siempre  el 
píccto  de  la  frialdad  , que  es  cris- 


par  y poner  rígidas  las  Fibras',  cu- 
yos efectos  no  convienen  en  los 
muslos , piernas  y pies , particu- 
larmente al  tiempo  del  acciden- 
te. También  se  usarán  las  liga- 
duras fuertes , baxo  las  precau- 
ciones regulares , porque  estas  se 
oponen  inmediatamente  á la  su- 
bida de  la  sangre  , de  las  partes 
inferiores  á las  superiores*,  con  cu- 
ya operación  se  logra  ser  menos, 
el  quanto  de  ella  acia  los  Vasos 
rotos  , y con  este  efecto  , junto 
con  los  demas  remedios  , puede 
lograrse  la  supension  del  Homop- 
tipsis : Luego  que  se  haya  deteni- 
do la  emorragia , se  cuidará  afto- 
! xarlas  poco  á poco  , sin  apartar- 
¡ las  del  todo  , y luego  se  le  da- 
rá al  Enfermo  una  bebida  com* 
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puesta  , de  quatro  á cinco  onzas 
cíe  agua  fría , con  una  o dos  cu- 
charadas de  vinagre  bien  fuerte, 
y diez  y seis , o diez  y ocho  gotas 
cíe  espíritu  de  vitriolo : También 
se  usara  de  tanto  en  tanto  de  al- 
gún Loe  dulcificante  , el  qual  po- 
drá componerse  de  los  medica- 
mentos ó remedios  que  se  tienen 
ya  señalados.  Asimismo  después 
que  haya  cesado  el  fluxo  , se  ad- 
ministra algún  cocimiento  vulne- 
lario  á pasto  , o el  caldo  de  ba- 
ca , de  tortuga  , u otro  semejan- 
te, mayormente  si  el  Homotip- 
sis  es  habitual.  Las  orebatas , he- 
chas de  la  cebada  , del  arroz  , y 
avena  , son  muy  titiles  para  em- 
botar la  acrimonia  de  los  humo- 
fes  , y así  se  podrán  usar  sin  di- 

fi- 
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ficultad,  mayormente  si  se  con- 
sidera que  el  Homoptipsis  es  cau- 
sado por  alguna  acrimonia  exis- 
tente , en  ia  masa  general  de  la 
sangre. 

Durante  el  tiempo  del  Paro- 
xismo , se  procurara  mantener  al 
Enfermo  en  un  quarto  templa- 
do , esto  es  , que  no  sea  seco  , ni 

caliente , ni  húmedo  , ni  frió  en 
* • 

demasía,  porejue  estas  estaciones 
con  exceso  no  son  convenientes, 
y sí  sumamente  perjudiciales , y 
pór  lo  mismo  manteniéndose  tran- 
quilo , no  hablara  , no  liara  uso 
del  vino , y en  una  palabra  , ob- 
servara el  régimen  mas  exacto  que 
convenga  , tanto  en  el  sistema 
del  cuerpo  , como  en  el  del  es- 
píritu , que  es  lo  único  para  con- 
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servar  la  salud,  y dilatar  la  vi- 
da ; si  alguna  casualidad  precia 
sase  á purgar  á estos  Enfermos, 
no  se  usara  de  los  purgantes  fuer- 
tes , y sí  de  los  mas  suaves , co- 
rno del  Mana  , de  la  Casia , y de 
los  Tamarindos,  &c.  porque  sien- 
do de  ia  clase  de  los  lacsantes , son 
los  mas  benignos  en  el  modo  de 
obrar , y lqS  mas  convenientes  z 
los  Emoptoicos,  en  caso  de  ne- 
cesidad. 


^========í: 


capitulo  viil 

LA  Tipsis. 


;ta  terrible  Enfermedad  , que 
por  la  poca  6 ninguna  esperanza 

que 
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que  dexa  al  Facultativo  de  po- 
derla  curar  , y el  Enfermo  de  Icm 
grar  su  salud  , causa  canto  horror 
á las  gentes  , es  de  quien  se  hace 
la  siguiente  descripción  : Cornip «* 
tio  Ulcerosa  pultnomm  cumfebre,  et 
cor  por  ís  extematione  con j uñeta  , que 
al  pie  de  la  letra  dice  : Es  una 
corrupción  ulcerosa  del  Pulmón 
acompañada  de  calentura,  y es- 
tenuacion  en  el  sistema  general 
del  cuerpo.  Sus  Simpthomas  son 
tan  patentes.,  que  no  es  preciso 
detenerse  en  señalar  , ni  exponer 
lo  que  en  ella  pasa  porque  es  tan 
notorio  á todas  las  gentes , que 
I las  mas  huyen  de  las  casas , y lu- 
gares donde  han  vivido  los  tipsi- 
eos  , y no  queriendo  usar  de  las 
ropas  y alhajas  que  ellos  han  usa- 


á'yx) 


do  , las  tiran  y queman , no  so- 
lo voluntariamente-,  sino  por  or- 
den de  los  Magistrados  , para  pre- 
servarse de  semejante  Enferme- 
dad , no  solo  así  sino  á las  de- 


mas  gentes. 


A esta,  por  lo  regular,  la  pre- 
cede el  esputo  de  sangre  , ó ho- 
motipsis , o alguna  ligera  tos  se- 
ca, á la  qual  acompaña  siempre 
la  calentura  continua  , que  por 
las  m ches , y después  de  comer 
se  hace  mas  sensible  , no  solo  por 
el  color  y rosetas  que  aparecen  en 
las  mexillas,  ó pómulos,  sino  por 
el  grande  calor  que  sienren  los 
Enfermos  en  las  palmas  de  las  ma- 
nos. Los  gargajos  ó esputos  que 
estos  echan  son  salados  , espesos 
y purulentos.  La  calentura  lenra 

que 


que  les  acompaña  , es  su  mamen-- 
¡ ce  manifiesta  , y notorias  las  exá- 
i|  cerbaciones  diarias  , la  voz  es  ron* 
ca  , la  respiración  laboriosa  , con 
bastante  dolor  en  el  Pecho  ya 
veces  en  el  dorso  , la  estenuacion 
del  cuerpo  es  manifiesta  , las  uñas 
se  encorban  acia  dentro  , de  mo- 
do , que  si  codas  » ó las  mas  de 
oStas  señales  se  notan  en  cualquie- 
ra individuo  , no  hay  dificultad, 
en  que  está  evidentemente  tipsi- 
co.  Suelen  darse  casos  de  na  ver- 
se ningunos  de  estos  Simpthomas, 
y así  se  ven  Enfermos  que  te- 
niendo el  Pecho  y Pulmones  lle- 
nos de  pus , no  sienten  dolor  al- 
guno , y aun  quando,  tienen  tos, 
nada  arrancan  , y otras  ocasiones 
sin  toser,  respiran  con  coda  li- 
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herrad  > y en  esté  casó  es  muy  da* 
ble  equivocar  el  Asma  hiímeda> 
y la  tos  habitual  con  la  tipsisj  no 
obstante  , que  en  esta  enferme- 
dad se  nota  que  los  esputos  ó gar- 
gajos , que  los  Enfermos  echan 
son  purulentos  , lo  que  no  se 
•observa  en  las  arriba  dichas  , y 
como  para  imponerse  en  esta 
materia  „ que  tanto  conduce  sa- 
berla com  prehender  , no  dexa 
de  ofrecer  dificultad  bastante  , es 
preciso  distinguir  y conocer  la 
calidad  purulenta  de  la  espec- 
toracion  , de  la  que  no  lo  es, 
v.  g la  que  resulta  al  ciempo  cíe 
la  cocción  de  algún  grande  res- 
friado , en  cuyo  tiempo  salen  Íes 
gargajos  ó esputos  al  parecer  con 
las  qualidades  mismas  del  Pus , en 
. co- 
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color , olor  y sabor , 'y  que  si  se 
echan  en  un  vaso  con  agua  igual- 
menee  se  precipitan  al  fondo  , co- 
mo los  Purulentos  , no  obstante 
de  no  acompañarles  semejantes 
qualidades.  Se  distinguen  ios  que 
lo  son  > de  los  que  no  , por  el 
terrible  fetor,  que  despiden  los 
primeros  , echados  sobre  las  as- 
qua's  , que  á mas  de  no  po- 
derse soportar  > se  diferencia  de 
todo  mal  olor  , y se  les  ve  arder 
en  el  fuego  , lo  que  no  se  ad- 
vierte con  los  demás. 

Los  acaecimientos  que  se  no- 
tan en  los  cisicos , nos  evidencian 
lo  deplorable  de  su  situación , y( 
así  se  ve , que  el  descanso  en  ellos 
por  la  noche , no  se  conoce , que 
no  les  es  dable  acostarse  sobre  el 
. . § 1¡¡-» 
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lado  , donde  el  dolor  les  Incomo- 
da , que  vomitan  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  de  haber  comido  , a 
causa  de  la  tos.  Que  les  asalta  un 
;calor  vivo  en  todo  el  sistema  del 
•cuerpo  , el  qual  sienten  mas.  en  el 
Pecho  en  este  tiempo  se  aumen- 
ta el  dolor,  y siendo  lento,  sue- 
le de  continuo  incomodarles.  Ex- 
perimentan sudores  considerables, 
que  les  debilitan  en  sumo  grado. 
Sufren  comezón  en  el  sistema  del 
.cuerpo.  Vienen  diarreas  coliqua- 
tivas.  Sienten  salada  en  grande 
manera  su  boca.  Se  les  forman 
ulceras  en  ella.  Sus  ojos  se  unden*, 
las  narices  se  afilan  3 los  homo- 
platos  se  manifiestan  ; sobre  la  su- 
perficie de  las  orinas , se  nota 
una  materia  oleosa  > se  aniquilan 
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||  ks  fuerzas  *,  caen  los  cabellos  el 
cuerpo  codo  , a proporción  , cao 
en  una  demacración.  Al  coser  á 
J veces  echan  tubérculos , piedras, 
i y pedazos  de  k membrana  ín- 
terna  de  los  Bronquios, 

Las  causas  ocasionales  de  lá 
tipsis , son  primeramente  el  uso 
inmoderado  de  la  Venus  , el  vi- 
no * y los  licores  espirituosos  ¿ la 
supresión  de  los  fluxos  habitua- 
les , el  retroceso  del  material  que 
jas  ulceras  echan  , ó por  mejor 
decir , la  deíicesencia.  La  reapsor- 
cion  de  los  humores  que  sobre- 
vienen a la  superficie  del  cuerpo,' 
Las  cecminaciones  de  algunas  En- 
fermedades, como  del  Asma,  Es— 
carlacina  , Viruelas  , Perineumo- 
nia  3 Heridas , y Toses  continuas,’ 
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Catarrales,  &c.  y así  todos  los  que 
padecen  estas  Enfermedades  están 
mas  expuestos  á la  tipsis , que  no 
otros , como  igualmente  lo  están, 
los  que  gozan  de  una  mala  con- 
formación del  Pecho,  ó de  una 
mala  constitución  general  , y ésta 
suele  las  mas  veces  venir  por  he- 
rencia : Esta  Enfermedad  suele  ser 
procedida  de  la  lúe  venerea  , del 
Escorbuto , de  las  Escrófulas , o 
Lamparones , de  L\  Gota  , y de 
otros  vicios , que  muchas  veces 
no  se  manifiestan  , y entonces  es 
simpthomatica , pero  como  de  la 
tipsis  confirmada  , es  rarísimo  el 
Enfermo  que  logra  la  curación, 
parece  no  debia  tratarse  de  ella, 
"mayormente  si  viene  de  una  diá- 
tesis hereditaria,  contraida  su  cau- 
sa. 
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sa  en  la  materia  primera  de  la  for- 
mación , y así  se  expondrá  el 
mctodo,  que  debe  seguirse  para 
lograr  la  curación  (si  es  dable) , ó 
bien  para  hacer  la  Enfermedad 
mas  tolerable  , en  lo  que  cabe  , y 
dar  algún  mas  descanso  a los  En- 
fermos, en  medio  de  unos  traba- 
jos que  no  cesan  hasta  la  mueíte. 

La  Tip  sis , que  es  Símpthoma 
de  otras  Enfermedades , acostum- 
bra seguir  los  Periodos  , y gra- 
dos de  la  Enfermedad  que  la  oca- 
siona, ó de  la  Enfermedad  prin- 
cipal. La  calentura  , que  acom- 
paña á esta , es  aguda,  y suma- 
mente nociva  , causada  las  mas 
veces  por  la.  inflamación  de  los 
diferentes  Tubérculos  , que  se  en- 
cuentran en  la  sustancia  del  Pul- 
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mon,  y ele  la  suouracioti  de  los 
mismos  , y así  se  ve  que  toma  la 
semejanza  de  la  calentura  inter- 
mitente sin  gozar  dé  su-caracter. 
Todos  los  Simptliomas  que  se 
han  mencionado  antes  , como  la 
abundancia  , y mala  qualidad  de 
los  Esputos  y lá  continua  sofoca- 
ción , las  evaquaciones , o cursos, 
los  sudores  qualiquativos  , el  co- 
lor de  plomo  que  sobreviene  á 
la  cara  de  los  Enfermos , los  su- 
dores pegajosos  > la  demacración  y 
o consumpcion  de  todos  los 
miembros , y lá  alopecia , 6 caída 
del  pelo  > &c.  son  siempre  los 
anuncios  de  Una  muerte  inme- 
diata, pero  no  obstante  y se  han 
Visto  típsicos  varios  que  habiendo 
tenido  tubérculos  diferentes  que 

se 
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se  han  abierto  habiendo  echado" 
mucho  pus  por  el  Esputo  , y se-' 
anido  un  régimen  raro , han  vi- 
vido infinitos  anos  , y asi  todo 
lo  que  de  esta  Enfermedad  se 
ha  expuesto  hasta  aquí  , servirá 
de  mucha  luz  para  'comprender 
los  desórdenes  que  se  han  visto, 
por  medio  de  las  inspecciones 
anatómicas  ? las  quales  han  auto- 
rizado con  el  mayor  cuidado 
hombres  de  la  mas  acreditada 
verdad  , quienes  nos  aseguran  que 
el  Pulmón  se  ha  encontrado  con 
fuertes  adherencias  en  codas  las 
partes  que  le  circuyen  , que  su 
túnica  se  ha  visto  de  una  con- 
siderable espesura  , callosa  en  su- 
mo grado  , que  se  han  encontra- 
do ulceras  en  los  Bronquios , y 

S4 . Tra- 


ü8o 

iTrachearteria  , infiltraciones  pu- 
rulentas , abeesos , tumores  anó- 
malos , esquirros  , tubérculos, 
porciones  petrosas  de  diferentes 
especies  , Ulceras  faxadénicas , y 
fistolas  en  el  mismo  , y destrui- 
da una  parte  de  su  sustancia,  con 
estagnaciones  diferentes  de  ma- 
teria dentro  su  propia  cabidad  , y 
con  desórdenes  infinitos  en  el  Hí- 
gado , Epiplon,  Páncreas,  y demas 
¿Viseras  del  baxo  Vientre. 

La  idea  de  todo  experto 
Profesor  en  esta  Enfermedad , se 
debe  dirigir  a curarla  radical- 
mente (quando  es  dable) , ó á ha- 
cer mas  soportables  á los  Enfer- 
mos los  terribles  trabajos  , que- 
continuamente  sufren  , y asi  para 
lograrlo  entre  quantos  remedios 

el 


el  Arre  puede  proporcionar,  nin* 
guno  es  mas  propio  que  la  le- 
che , porque  en  ella  se  hallan  las 
mas  proporcionadas  quahdades 
que  se  pueden  encontrar  en  los 
demas  medicamentos , y en  esta 
atención , si  fuese  dable  que  to- 
do Típsico  , se  mantuviese  ma- 
mando á los  Pechos  de  quales-* 
quiera  muger  , bien  constituida, 
tal  vez  seria  el  remedio  único, 
que  podria  hallarse  , para  el  lo- 
gro de  la  curación  ; fuera  de  todo 
esto  , conduce  mucho  la  leche  de 
burra , y á su  defecto  la  de  ca- 
bras y y quando  no  la  de  bacas, 
procurándola  administrar  al  En- 
fermo á todo  pasto , sin  que  use 
de  otras  comidas.  Los  Vulnéra- 
nos, y detercivos,  los  diiuyentes, 
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y atemperantes  conducen  mucho 
según  el  modo  que  tienen  de 
obrar , y estos  son  el  Capilorum 
veneris  , la  Borraja  , la  Pulmo- 
naria , la  Verónica  , el  T lidiado, 
el  Pie  de  Gato , la  Hiedra  Terres- 
tre, la  Goma  Ármoniaco,  &c.  El 
Balsamo  de  Lucateli,  y del  Peni, 
el  Suero , y los  caldos  de  baca, 
compuestos  con  las  referidas  Plan- 
tas. También  se  pueden  admi- 
nistrar los  Hipnóticos , y Parego- 
ricos’,  como  las  Píldoras  de  Sino- 
glose  , pero  ni  de  estas,  ni  otras 
semejantes  es  menester  abusar. 

Solo  en  la  Tipsis  Simpthomá- 
tica  se  usará  de  los  sudoríficos , de 
los  aperitivos , de  los  incisivos , y 
del  Mercurio  si  proviene  de  al- 
guna causa  venérea , y de  los  an- 

• 
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¿escorbúticos  , si  viene  de  una 
causa  escorbútica  , pues  infinitas 
observaciones  nos  aseguran  ha- 
berse por  ellos  logrUlo  la  cura- 
ción radical  de  la  primitiva  En- 
fermedad y dé  la  qual  esta  era 
accidénte  * lo  que  es  muy  verosí- 
mil suceda  | si  reconocida  la  cau- 
sa desde  su  principio  no  se  da 
lugar  a que  se  agrave  hasta  un 
grado  incapaz  de  remediarse,  co- 
mo sucede  muchas  veces , porque 
entonces  no  alcanza  remedio  al- 
guno. La  sangría,  que  varios  no 
tienen  dificultad  de.  administrar^ 
no  tiene  lugar  en  la  Tipsis , y si 
solo  se  podrá  executar  al  princi- 
pio de  alguna  inflamación  para 
conseguir  su  resolución , e impe^ 
dir  otras  terminaciones,  que  te- 
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cayendo  en  la  cabidad  del  Pecho, 
pueden  perjudicar  infinito  la  vi. 
‘ua  de  los  Enfermos  * pero  fuera 

c esce  caso>  s°n  sumamente  no- 
civas , particularmente  si  la  Tip- 
il5 ha  hecho  ya  sus  progresos* 
I a m poco  se  deben  administrar 
con  la  mira  de  socorrer  la  ca~ 
le n tura  , aun  mirándose  como 
electo  de  la  inflamación  ae  los 

11  crcul°s,  que  suelen  supurarse 
algunas  veces , porque  lexos  de 
ayudar  á los  Enfermos , no  solo 
les  estenuan , sino  que  los  matan 
con  mucha  mas  celeridad. 

Los  Purgantes  son  sumamen- 
te dañosos,  y si  por  alguna  ur- 
gencia se  llegan  á aplicar , se- 
rán los  mas  suabes,  como  el  Ma- 
na 5 Tamarindos  5 la  Gacia  , &c. 

Los 


tos  partidarios  de  estos  para  apli- 
carlos en  esta  Enfermedad  , se 
atienen  (aunque  sin  fundamento) 
a que  la  Tos  de  estos  Enfermos 
es  efecto  de  los  materiales  de- 
tenidos en  el  Estómago  , Intes- 
tinos, y primeras  Vias , y así  juz- 
gan ser  estomacal , lo  que  no  su- 
cedería si  haciéndose-  cargo  que 
son  sumamente  dañosos  en  to- 
dos los  efectos  de  Pecho  fuesen 
capaces  igualmente  de  conocerlo 
asi  , ni  ignorasen  como  se  pro- 
duce la  Tos  naturalmente  , ni  los 
efectos  que  la  naturaleza  logra 
por  su  medio  en  ocasiones  que 
es  precisa  y necesaria  , pero  como 
tampocoi  tienen  instrucción  al- 
guna en  *la  anatomía  , ignoran 
lo  fino  y delicado  de  la  mem- 
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brana  que  cubre'  la  parte  inter- 
na de  la  laringe  j bronquios , y 
los  humores  que  filtran  las  glán- 
dulas sembradas  ert  toda  su  ex- 
tensión , y la  facilidad  de  hacerse 
acrimoniosos  , y susceptibles  de 
irritar  los  mamelones  nerviosos, 
ó nervios  que  la  componen*,  de 
que  resulta  el  sacudimiento  es-  i 
paSmódico  que  no  es  otra  cosa, 
lo  que  se  llama  Tosy  é ignoran  asi 
propio  , el  modo  de  remediarla» 
También  causan  el  mismo  efecto 
el  Pus  , ó materia  derramada 

uie- 

ra  cuerpo  excrano  , que  casual- 
mente se  introduzca  dentro  del 
Canal  de  la  laringe > por  lo  que 
en  virtud  de  lo  expuesto  no  es 

menester  buscar  la  causa . de  la 

Tos 


centro  del  Pulmón  , y qualq 


Tos  en  el  acumulo  de  materiales 
del  Estomago  é Intestinos , ma- 
yormente siendo  las  causas  refe- 
ridas las  que  la  motivan  , ni 
menos  hay  razón  para  tener  por 
indicados  los  Purgantes , pues  to- 
dos los  Prácticos  saben  que  sin 
indicación  , que  precise  , sola- 
mente sirven  (en  estos  casos)  de 
abreviar  la  vida  á los  Enfermos, 
como  lo  enseña  la  experiencia 
desde  aquel  mismo  instante , que 
compareciendo  los  cursos , sé  des- 
vanecen las  fuerzas  , y empieza  á 
pulsar  la  muerte  á las  puertas  del 
Enfermo.  Algunos  suelen  man- 
dar las  Aguas  minerales  , pero 
como  esto  es  mandar,  por  man- 
dar, nada  se  dirá  de  ellas.  El  exer- 
cicio  á caballo  es  mas  provechoso 
: J míen- 


mientras  se  puede  permitir,  pero» 
sobre  todo  es  sumamente  saludable 
la  mutación  de  ayres , particular- 
mente en  aquellos  paisas,  donde  se 
respira  puro  , y lleno  de  vapores 
aromáticos.  El  sedal  y el  cauterio 
han  hecho  varios  progresos,  apli- 
cados en  la  nuca  , y entre  los  ho- 
moplatos  ó^capulas,  pero  no  se 
han  visto  enTaTipsis  confirmada, 
y aunque  muchos  Autores  lo  ase- 
guran , seguramente  no  se  debe 
creer , mediante  saberse  fixamónce 
que  varios  confunden  la  Tipsis 
con  el  Asma  y sus  esputos , y yo 
podría  referir  un  caso  • que  me 
aconteció  al  entregarme  de  cierto 
Hospital  dí^un  Enfermo  , que  pa- 
sando plaza  de  Tipsico  le  hice  se 
íuese  al  campo,  y habiendo  vuelco 

<_  bue- 


bueno  al  cabo  de  seis  meses  ío 
Jo  conocían  ios  mismos  que  lo 
habían  acusado  injustamente  al 
General  de  Tipsico  . verdadero. 


CAPITULO  IX, 


la  Vómica* 

* . 

-J^o  rmsmb  que  Sucede  á los  tu* 
mores  de  todas  las  partes  dei  cuer- 
po , acontece  con  las  inflamacio- 
nes del  Pulmón  i que  ó bien  se 
resuelven  , o bien  se  supuran  , y 
asi  quando  lá  inflamación  de  esta 
entraña  se  reduce  ? un  abceso, 
que  ni  se  resuelve  > nrse  disipa, 
se  le  llama  Vómica : Esta,  rara  ve.z 
SQ  manifiesta  claramente  , sino 

2 quan* 
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quando  se  abre  , y se  hace  el  Pus, 

camino  del  lado  de  los  Bron- 

.1  • * t 1 

quios  , porque  entonces  se  ve  sa- 
lir con  abundancia  por  la  espec- 
coracion  , y quando  se  tose  no 
obstante  no  dexan  de  anteceder 
algunas  señales  , las  quales  son 
las  orripilaciones  que  el  Enfer- 
mo sin  causa  ni  orden  manifies- 
ta , experimenta  en  todo  su  cuer- 
po : La  subsistencia  de  los  ^ac- 
cidentes de  la  inflamación  , quan- 
do han  llegado  á un  grado  su- 
mo i la  remisión  de  los  mismos, 
fuera  del  término  de  la  resolu- 
ción y supuración  > la  tosecilla  tan 
pronto  seca  , tan  pronto  húme- 
da *,  el  mal  olor  del  aliento ; el 
dolor  sordo  en  el  Pecho  \ algu- 
na dificultad  en  la  respiración', 

las  , 


las  fatigas  y sudores  nocturnos; 
las  evacuaciones  ó corsos ; las  ga- 
nas de  comer  insoportables  , y [a 
calentura  lenta , c¡ue  es  insepara- 
ble , qUatido  el  abceso  ó Vómica, 
es  terminación  de  la  inflamación 
del  Pulmón,  es  decir,  delate- 
nneumoma  , por  lo  que  se  pue- 
de desde  el  mismo  instaure  creer, 
que  al  día  catorce  queda  ya  for- 
mada , lo  que  se  inferirá  del  ré- 
gimen que  se  haya  seguido  , o 
de  la  mala  diátesis  del  Enfermo, 
o bien  del  inmoderado  é inesper- 
to taso  de  las  sangri*s,  de  sí,  ó' no 
han  debilitado  en  demasia  al  En- 
fermo , por  no  haberse  hecho  á , 
su  tiempo  , de  si  las  evaquacio- 
nes  naturales  , como  los  cursos, 
orina  , esputo  , y la  transpira- 
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cion  , se  celebraron  al  nempo  de 
la  carrera  de  la  enfermedad  , co- 
mo se  debía  , de  si  han  sido  per- 
turbados por  otras  causas  dife- 
rentes , &c.  también  se  conoce- 
rá desde  su  principio  , la  existen- 
cia de  la  Vómica , en  la  subsis- 
tencia de  la  calentura  , y en  que 
se  aumenta  esta  por  la  noche  , pot 
los  sudores  que  la  .acompañan, 
por  la  subsistencia  del  dolor , por 
Ja  tos  y dificultad  de  respirar,  por 
el  color  libido  de  ios  dedos  que 
sobreviene  á algunos , y por  la 
hinchazón  da  los  pies , Scc.  Este 
tumor  á impulso  de  algunos  es- 
fuerzos , y movimientos  indispen- 
sables de  rodo  el  ámbito  del  Pe- 
cho , suele  abrirse  , y en  este  ca- 
so si  la  supuración  es  superficial, 
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y inmediata  á las  costillas , se  der* 

rama  dentro  de  la  cavidad , esto 
es , entre  estas  * el  Pulmón  , y el 
Diaphragma  , ( de  cuyo  músculo 
y parage  se  habló  , quando  se  hi- 
zo la  exposición  anatómica  de  la 
cavidad  del  Pecho  , y sus  partes 
contenidas. ) Si  el  material  es  pro- 
fundo como  antes  se  dfxo , y se 
abre  camino  acia  los  bronquios, 
entonces  se  nota  que  dos  garga- 
jos ó esputos  que  se  arrojan,  sen 
purulentos  , blancos  , amarillos, 
saniosos  del  color  del  vino  , á ve- 
ces menos  morados , y hay  ca- 
sos de  salir  tanta  cantidad  de  ma~ 

• 

teria , que  los  Enfermos  se  ponen 
en  disposición  de  sofocarse.  Lue- 
go que  el  abceso  se  vacia,  se  nota 
que  el  Enfermo  duerme , y se  alí- 


via  de  todos  los  Símpthomas  en 
general,  y su  apertura  á veces  pen- 
de de  los  esfuerzos  , y movimien- 
tos extraordinarios , que  conmue- 
ven todo  el  cuerpo , como  la  tos, 
los  gritos , y los  -estornudos , &c. 
Los  depósitos  de  pus  , que  se  no- 
tan ordinariamente  en  el  Pulmón, 
son  las  mas  veces  terminaciones 
de  muchas  Enfermedades  acudas, 
como  de  la  Perineumonía  , de  las 
fluxiones  catarrales  continuas , y 
de  las  demas  Enfermedades  pro- 
pias del  Pecho , de  los  fluxos  su- 
primidos, como  de  los  menstruos, 
de  las  almorranas , &c.  de  varios 
refluxos  de  materiales  desde  la 
perifcrie  al  centro , de  la  delite- 
sencia  de  varias  ulceras , quiero 
decir  de  la  supresión  del  mate- 
rial, 


nal , qi*e  estas  debian  echar , de 
las  calenturas  pútridas  y malig- 
nas , y de  otras  innumerables  En^ 
fermedades,  que  á proporción  de, 
las  que  se  han  notado  , se  pue* 
den  inferir.  > 

No  obstante  , que  una  de  las 
Enfermedades  mas  dañosas  y-  de 
mas  cuidado  es  la  Vómica  , y que 
á veces  no  ocasiona  molestia  , si- 
no la  precisión  de  haber  dé  tanto 
en  tanto  de  dar  salida  a la  materia 
que  contiene  , se  ven  varios  hom- 
bres mantenerse  con  ella  robus- 
tos , y sin  señalés  de  Enfermedad, 
y que  al  parecer  gozan  de  la  sa- 
lud mas  cabal,  pero  hay  otros  á 
quienes  el  tumor  ó vómica  se  abré 
de  por  sí  , que  nó  obstante  de 
echar  materia  de  continuo  no  se 

t 4 les 
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les  experimenta  accidenft  algu- 
no , pero  sucede  muy  al  contra- 
rio  en  otros  , que  saliendo  el  ma- 
terial con  mucha  abundancia,  lle- 
gan a termino  de  morir  sofoca^ 
dos  en  el  acto  de  la  salida. 

En  esta  Enfermedad  suelen  na* 
tarse  varias  particularidades  en  al- 
gunos sugetos  , y una  de  ellas  es  ¡ 
que  no  teniendo  viciada  la  masa 
general  de  sus  humores  , siendo 
jovenes , y estando  bien  constitui- 
dos, teniendo  la  fortuna  de  que  se 
Ies  abra  el  abceso,  y derramándo- 
se la  materia , y consolidándoseles 
la  apertura'  que  resulta  se  libertan 
no  solo  del  tumor,  sino  de  los  ac- 
cidentes que  pueden  sobrevenir,  y 
gozan  en  seguida  de  la  salud  mas  ! 
perfecta.  Esté  beneficio  no  loaran 

. T t> 

los 
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los  Cachccncos , y mal  humera* 
dos  , porque  después  de  cerrarse* 
les  y abrírseles  muchas  veces,  suele 
degenerar  en  una  ulcera,  que  to- 
mando diferenres  caracteres  cons* 
muye  á los  Enfermos  á la  tip- 
sis , la  que  es  muy  fácil  de  co- 
nocer por  la  duración  y quali- 
dad  de  los  gargajos  o esputos,  que 
son  de  muy  mal  olor  , como  se 
dixo  en  el  capítulo  de  la  ripsis, 
lo  que  debe  infundir  bastante  res- 
pato  , mediante  ser  esta  una  de  las 
señales  de  la  putrefacción  del  Pul- 
món*. Varias  cosas  es  preciso  tener 
presente  para  baticinar  el  suceso 
de  esta  Enfermedad  , y estas  se 
reducen  en  primer  lugar  en  ente- 
rarse de  la  extensión  de  la  adheren. 
cia  (si  la  hay)  y en  segundo  lugar 
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en  saber  si  es  pequeña , o gran- 
de , lo  que  se  conocerá  por  sus 
señales  , y así  para  saber  si  es 
pequeña  se  examinará  el  parage 
donde  se  empezó  á sentir  el  do- 
lor , el  en  donde  el  Enfermo  lo 
tiene  , y si  se  reconociese  que  el 
tumor  está  situado  en  un  parage, 
que  por  razón  de  la  parte  que 
ocupase  puede  dilatar,  en  este 
caso  , sin  pérdida  de  tiempo  se 
liará  la  dilatación , pero  si  por  lo 
contrario  la  situación  de  la  Vómi- 
ca no  lo  permite , corre  entonces 
riesgo,  que  corroyendo  la  materia 
ó el  pus , la  sustancia  del  mismo 
Pulmón,  saliendo  con  suma  abun- 
dancia haga  perecer,  quando  no  al 
mismo  instante,  á lo  menos  tarde  ó 
temprano  al  pobre  Paciente , pero 
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si  se  da  la  casualidad,  que  las 
adherencias  se  despeguen  , enton- 
ces derramándose  el  material  ó 
pus , dentro  de  la  misma  cavidad, 
y encima  del  músculo  Diaphrag- 
ma  , formará  la  empiema  , de  cu- 
ya enfermedad  , aunque  tiene  el 
recurso  de  la  operación  , mori- 
rá indefectiblemente  el  Paciente. 
Quando  la  adherencia  se  advierte 
ser  muy  grande  , en  este  caso,  na- 
da se  puede  asegurar  de  la  cura- 
ción , aun  quando  se  dilate  el  tu- 
mor , á causa  de  las  innumerables 
vómicas  .pequeñas  que  pueden 
colocarse  en  todo  el  espacio  de 
ella  , mayormente,  sino  teniendo 
comunicación  con  el  abierto  , no 
pueden  vaciarse  del  uno  al  otro, 
y esto  ijiismo  será  quanto  cabe. 


o paradla  íorm*¿iotí‘3c  la  emplea 

ma  j o bien  para  destruir  la  sus- 
tancia de  aquella  parte  del  Pul- 
món que  le  pertenece.  Si  á resul- 
tas de  ío  dilatado  de  la  Enferme- 
dad , el  \sugeto  se  halla  muy  dé- 
bil y extenuado  , y su  Pulmón 
estuviese  dañado  , en  este  caso  se 
combinaran  las  circunstancias  que 
se  observen  , y se  formará  el  pro- 
nostico , pero  si  el  tumor  está  en 
parage  qne  ofrezca  proporción, 
para  dilatarse  no  se  dexará  de 
exee litar  y se  Conocerá  si  está 
dañado  el  Pulmón  , por  la  respi- 
ración dolorosa  y difícil , por  ios 
esputos  purulentos , sanguinolen- 
tos y crasos , por  la  ros  seca  6 
blanda , cuyas  circunstancias  son 
la  verdadera  senda  para  la  con- 
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lecucíon  del  verdadero  pronóstico.! 

Los  Aurores  que  han  tratad© 
ic  esc  a Enfermedad,  -nos  han  que- 
rido adornar  de  muchos  medios 
útiles  para  triunfar  de  ella  , país 
Ocularmente  en  aquel  estado  era, 
que  todavía  el  tumor  ó la  vómica 
no  se  ha  abierto  , creidos  en  que 
el  pus  puede  precipitarse  per  se 
seswn  ó ingerirse  por  los  conduc- 
tos que  segregan  la  orina,  porque 
ha  sucedido  algunas  ocasiones , y, 
podria  muy  bien  s.uceder  en  otras* 
pero  esto  siempre  se  ha  verifican 
do  ser  efecto  de  la'  misma  nattl- 
raleza  , y no  del  arte  , por  lo  que 
debemos  creer  que  quantos  me- 
dicamentos se  pueden  emplear  pa- 
ra su  conkcucion  , serán  siempre 

infructuosos , y en  algún  modo 

peri 


perjudiciales  á ios  Enfermos , por- 
que rodo  medica  meneo  que  se  usa 
ha  de  ser  ó alterante , o evaquan- 
re , y de  todos  modos  molesto  á 
la#naturaleza  , y ha  de  coadyuvar 
a su  debilidad.  Es  muy  bueno  te- 
ner el  vientre  libre  , y esto  se  pue- 
de lograr  con  las  ayudas  lacsan— 
tes  y atemperantes  ; y de  ningún  i 
modo  se  incentará  con  las  pur- 
gantes de  clase  alguna  , pues  que 
para  lograr  la  libertad  del  vien- 
tre , y la  del  círculo  en  esta  cabi- 
dad  , son  suficientes  las  lacsantes. 
Lo  mismo  digo  de  los  diuréticos 
que  también  se  suelen  usar.  Las 
sangrías , jamas  , ó rara  vez  son 
necesarias , y antes  de  practicar- 
las es  menester  hacerse*  cargo  de 
la  Enfermedad  y del  estado  y si- 


cuacion  del  sügeto  , y de  otras 
varias  circunstancias,  que  bien  re- 
flexionadas podrian  tal  vez  moti- 
var su  administración,  para  en  este 
caso  impedir  qu'alquiera  accidente 
que  pudiese  sobrevenir  en  el  tér- 
mino y carrera  de  esta  dolencia. 

Quando  la  Vómica , ó tumor 
se  ha  abierto  , se  requiere  el  mis- 
mo trato  que  el  que  se  ha  pres- 
crito en  la  Tipsis , y asi  se  usara 
de  los  vulnerarios , detercivos,  co- 
mo de  la  Verónica , de  la  Tere- 
benthina  ei\  píldoras , de  las  de 
Mr.  Morton,del  balsamo  de  Azu- 
fre , &c.  pero  sobre  todo  el  uso 
de  la  leche  es  él  mas  recomen- 
dable , según  y como  se  advir- 
tió en  la  Enfermedad  anteceden- 
te. Algunos  convienen,  y los  mas 


en  el  uso  de  T as  agitas  tmn  erales, 
pero  yo  no  he  visco  jamas  pro- 
greso alguno  en  ellas  , nó  obstan* 
re  de  haberlas  visco  usar  á infini- 
tos. También  se  señalan  los  cau- 
terios encima  de  la  parte  afecta 
pero  todo  no  es  mas  cjue  mandar 
por  mandar , y gastar  la  pólvora 
en  salva ; y finalmente  lo  que 
sirve  al  Enfermo  es  huir  de  rodo 
ayre  frió , y procurar  de  quando 
en  quando  respirar  el  cocimiento, 
que  antecedentemente  se  ha  insi- 
nuado, y aparcarse  de^coda  pasión, 
violenta,  y no  atender  jamas  á 
la  facilidad  , con  que  los  char- 
latanes ofrecen  la  curación  á los 
Enfermos,  porque  estos  las  mas 
veces  mueren  en  medio  de  la  mis- 


ma confianza, 

' CA- 


CAPÍTULO  X. 

r./  ' • 

©£  LT  EMPIEMA. 


31a  Em pierna  es  una  recolección, 
ó acumulo  de  pus  entre  la  Pleura 
y el  Pulmón,  y á su  nombre  le  han 
dado  tanca  ex^nsior;,  que  algunos 
han  querido  que  se  comprehendie-, 
se  baxo  de  sí,  á todo  líquido  dcr-. 
ramado  deutro  de  la  cavidad  del 
Pecho,  fuese  efecto  de  la  Perineu* 
moma,  de  la  Vómica,  o de  qual- 
quiera  supuración  de  las  Entrañas 
contenidas , como  del  Pulmón,  de 
la  Pleura  , del  Mediastino  , del 


Diaphragma  , del  Hígado  , y de 
qualquisra  de  las  partes  que  le.  dan 
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vecindad,  ó de  la  extravasación  del 
Chílo  dentro  del  referido  espacio, 
de  la  sangre  estravásada  en  él , á 
resultas  de  algún  golpe , ó de  al- 
gunas ulceras , ó por  la  rotura  de 
alguna  Aneurisma  , &c.  Pero  co- 
mo estas , particularmente  las  ulti- 
mas, no  tengan  conecxíon  alguna 
con  el  Empicóla,  solo  se  atribui- 
rá este  nombre  á- lastimeras,  que 
son  las  recolecciones  de  pus,  con 
las/quales  terminan  las  inflama- 
ciones del  Pulmón  , de  la  Pleura, 
y las  producciones  y reproduccio- 
nes , que  esta  contiene  como  su- 
cede en  la  Pleurecia  , en  la  Peri- 
neumonía, en  la  Parafrenícis , ó 
inflamación  del  Diapflragma  , y 
respecto  que  esta  Enfermedad  se 
encuentra  muy  a menudo , .se  tra- 
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tara  de  ella  con  la  mejor  claridad 
que  sea  posible. 

Las  causas  de  la  Empiema,  son 
externas  linternas , de  las  exter- 
nas podrá  qualquiera  imponerse 
de  ellas  , tomándose  el  trabajo 
de  leer  los  diferentes  tratados  de 
operaciones  en  el  capítulo  de  las 
Énfermedades  del  Pecho  , y por 
lo  mismo  solo  se  expondrán  las 
internas  , por  ser  las  que  cor- 
responden á este  Tratado,  las  qua- 
les  son  todas  las  inflamaciones  de 
las  partes  contenidas  dentro  de  la 
cavidad  vital  , que  habiéndoselo* 
purado  han  derramado  el  pus  ó 
material,  dentro  de  la  misma. 

Las  señales  se  pueden  sacar 
de  la  espectoracion  diminuta,  dilu- 
íante la  Enfermedad  , de  la  mar 
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yor  y menor  fuerza  ele  la  fiebre?, 
de  las  exacerbaciones , que  por  la 
noche  comparecen  , de  la  subsis- 
tencia de  la  calentura*  aun  des- 
pués del  dia  catorce,  del  dolor 
y peso  que  el  Enfermo  siente  , en 
lino  , ó á los  dos  lados , del  no 
poder  acostarse  del  lado  opuesto^ 
á causa  de  la  tirantez  que  el  ma- 
terial ocasiona  al  mediastino,  la 
qual  motiva  el  dolor,  y aumenta 
la  pesadez  y dificultad  de  respi- 
rar, de  la  tos  seca  , del  mal  gusto 
que  se  siente  en  la  boca  , como 
cosa  podrida , de  las  ningunas  ga- 
nas de  comer  , de  las  hinchazones 
edematosas , de  los  sudores  que 
abrevien  en  el  tiempo  de  dormir, 
“de.  los  escalosírios  irregulares , de 
*las  ansias  , y de  la  mayor  capa- 


cldad , que  se  observa  en  el  lado 
del  derramen  , la  qual  es  efecto 
de  la  resistencia  , que  ofrece  á las 
costillas  el  humor  derramado  den- 
tro de  la  cavidad  vital  , al  tiem- 
po de  la  espiración  , ó cspulsion 
del  ayre  , y todos  los  accidentes 
referidos  , aseguran  la  verdadera 
existencia  del  Empiema  ó der¿ 
ramen  dentro  de  la  cavidad.  No 
obstante  , lo  que  se  ha  dicho  , y 
que  también  es  uUa  señal  laxa* 
el  dolor  y peso  , que  en  uno  dé 
los  dos  lados  del  Pecho  > siente 
el  Enfermo  , es  menester  advera 
tir , que  esta  señal  , sin  embargo 
de  que  es  segura,  y que  realmem* 
te  prueba  la  existencia  de  la  Ero* 
pierna , no  prueba  lo  contrario* 
quando  no  se  reconoce  , á caus.i 
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¡de  cjiie  el  Pulmón  puede  hallarse 
adherido  á todo  el  mediastino, 
como  lo  asegura  Mr,  Ledran  en 
sus  observaciones  chirurg,  tom.  t. 
observ.  30,  pag,  zzi,  Quando 
vienen  otras  señales  a resulta  de 
lina  Vómica  , que  se  abre  acia 
adentro  de  la  cavidad  , y.  que 
lentamente  se  ha  formado  , como 
V.  gr,  la  mucha  especr oración  , la 
facilidad  con  que  el  Enfermo  la 
celebra , y la  facilidad  de  respirar, 
&c.  no  prueban  al  contrario  , de 
lo  que  se  ha  dicho , pues  infini- 
tos han  encontrado  cadáveres,  que 
teniendo  la  cavidad  del  Pecho  lle- 
na de  pus , jamás  habían  dexado 
de  espectorar  , ni  de  respirar  con 
facilidad  , ni  de  acostarse  de  am- 
bos lados  jj  y en  todas  las  sitúa- 


clones , ni  se  les  había  ñor, afe 
ros  , ni  resquicio  . de  enfermedad 
alguna  en  el  Pecho,'?  y no  obs- 
tante , después  de  muertos  3 se  les 
ha  hallado  , no  solo  totalmente 
destruido  el  Pulmón  y sino  ocu- 
pado su  lugar  por  el  pus  Qjnater 
ría  *,  y estos  casos  deben  servia  p^r 
ra  la  instrucción  de  los.Pavcukatir 
vos  de  Cirugía  , y para  ¡ asegurar- 
se,  y encerarse  de  la  existencia  del 
derramen  , y podet[:  proceder  4 
único  remedio  ,, quería,  opta- 
ción ó apertura  del  Empiema,  que 

así  se  llama.  ' ;sp  km 

Todos  quantos  remedios  fue- 
ra de  la  operación  * pueden  áplir 
carse  ó administrarse  > son  ínfrucr* 
tuosos , y asi  aunque  es  verdad* 
que  algunos  dicen  y ( como  en  el 
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ca- 


Capiculo  de  la  Vómica  se  noto ) 
que  este  humor  se  puede  precipi-* 
tar  , per  $e  seswn , ó por  el  curso, 
y por  la  Orina,  lo  es  también,  que 
-jamas  esta  terminación  es  efecto 
hel  arte  , y sí  siempre  de  la  natun 
raleza  y pero  el  como  ésta  lo  exe- 
CL1Ca  > nos  es  escondido  , qual  es  el 
motivo  que  los  lacsantes,  y los  ape- 
ritivos que  ordinariamente  usan 
-algunos , como  seguros  remedios, 
Hsean  como  ; el  Ungüento  de  vituin 
^iteba  , que  no  hace  bien  ni  mal, 
-aunque  á veces  mas  pueden  hacer 
ínal  que  bien , por  lo  que  no  hay 
inas  recurso , ni  mas  remedio  para 
el  Paciente  que  la  operación,  por- 
iqüe  ella  sola  puede  proporcionar 
Sgüñas  treguas  entre  la  vida  y la 
-muerte  > y para  est-o  es  menester  que 

***  ' ' k 
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laF.mpiema  sea  reciente,  y no  im- 
bet  erada,  porque  en  ello  va  mucho 
á favor  ó en  contra  del  Enfermo: 
El  modo  de  hacerse  la  operación, 
no  corresponde  a este  tratado  , V 
se  hallará  en  los  diferentes  de 
operaciones,  por  los  quales  po- 
drán -instruirse  los  que  quisiesen. 


CAPITULO  XI. 


©e  la  Hidropesía  del  Techo. 


]La  Hidropesía  del  Pecho  , es  un 
acumulo  de  cerosidad  , derrama- 
da sobre  el  Diaphragma , unas 
veces  de  un  lado  , otras  de  _ los 
dos , ( según  se  nota  en  las . ins- 
pecciones anotómicas ) casi  siem- 

ore 
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pre  va  acompañada  de  la  de!  Pe- 
ricardio , y es  tán  difícil  de  co- 
nocer, como  la  misma  Empiema, 
aun  guando  se  reflexionen  con 
cuidado  los  accidentes  que  la  pre- 
ceden.: Es  mas  común  que  lo  que 
se  discurre  , y este  es  él  motivo 
de  haberla  confundido  rriuchos 
con  el  Asma  , y con  e!  catar- 


ro sofocante , particularmente  en 
aquellas  ocasiones  en  que  ebsilvi- 
do  no  se  nota  en  el  Asma  , y ra- 
ía vez  se  encuentra  acompañada 
de  encharcamienros , ti  otras  Hi- 
dropesías enquistadas  que  suelen 
hallarse  dentro  de  la  cavidad  vi- 
ral ; cuyas  son  la  del  mediastino, 
la  de  la  Pleura  , y los  diferentes 
quistes  llenos  de  agua,  que  se  han 
encomiado  en  la  propia  sustancia 

del 
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3cl  Pulmón  > cuyas  Enfermedades- 

pudiendo  ser  producidas  por  di- 
íerentes  causas , que  no  es  dable 
conocer  , porque  son  sumamente 
ocultas  , únicamente  se  nos  pa 
tentizan  al  tiempo  de  la’  apertura 
de  los  cadáveres,  y no  obstante 
que  se  tiene  noticia  de  ellos,  co- 
mo las  que  se  hacen,  son  conge- 
turas,  nada  se  adelanta  en  su  dis- 
curso , y quedándonos  siempre 
fuscos , se  mueren  los  Enfermos 
sin  poderío  remediar.  La  anasarca 
es  casi  siempre  la  que  ocasiona  a 
todas  las  referidas  Hidropesías, 
y así  no  debe  causar  admiración, 
que  á la  presencia  de  esta,  se 
encuentren  las  demas , acompa- 
ñando á la  del  Pecho , como  efec- 
tivamente sucede.  Las  se  nales,  que 

siena- 


I « • ^ ^ ocasiones; 

han.  SI.clo>  y son  el  norre  del  co- 
nocimiento de  todas  las  dolencias 

son  en  esta  Enfermedad  Univocas' 

y Equivocas  :?as  Unívocas  todas 
se  leducén  a una,  que  la  caracte- 
riza , qual  es  el  murmullo  que  ha- 
ce la  fluctuación  dentro  del  Pecho, 
<Ele  claramente  se  percibe,  apli- 
cando el  oido  sobre  el , moviendo 
f Enfe™o  como  sacudiéndolo. 

Equivocas  son  las  que  apa- 
iccen  en  otras  Enfermedades  , y 
flue  solo  por  congetura  persua- 
den, y no  aseguran  la  existencia 
de  la  Hidropesía  del  Pecho , qua- 
les  son  la  respiración  difícil,  y 
freqüente , mas  o menos  labo- 
riosa , poniéndose;  el  Enfermo  en 
una  poszuu  orizontal.  El  estar 
• ’ ’’  mas 


• ....  ....  - .3*7  . 

ñas  fatigado  de  nocHs  que  de 

lia,  particularmente  al  tiempo 
ie  empezar  á reconciliar  el  sue- 
lo , que  por  no  serles  dable  es- 
ar  rendidos , se  hallan  precisados 
l levantarse,  y á sentarse-,  indi— 
lándose  acia  adelante.  El  dolor  y 
)eso  que  siente  sobre  el  miísculo 
Diaphragma.  El  dolor  que  se  ex- 
iende  hasta  la  misma  Apofise- 
nucronata,  ó Cartílago  Xifoides, 
j hasta  el  Hombro , ó Brazo  del 
ado  del  derramen.  La  Tos  seca, 
a espectoracion  sanguinolenta  , la 
:alenturilla  lenta  , las  exacerba- 
dones  de  esta  por  la  noche,  los 
escalofríos , el  pulso  desigual , pe- 
queño, é intermitente,  la  sed,  la 
hinchazón  edematosa  de  las  Pier-* 
ñas,  y del  Escroto  , la  quaPso- 
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bre viene  aun  antes  del  mismo 
derramen  , los  sudores  que  sobre- 
vienen de  noche  , los  síncopes  fre- 
qiiences  en  que  suele  caer  el  En- 
fermo. La  edema  , que  suele 
advertirse  encima  del  Pecho,  lo* 
bufado  de  los  párpados , el  rem-  ! 
berso  de  las  uñas  acia  adentro  , la 
tención  del  Vientre,  la  Tos  seca,  i 
y espectoracion  sanguinolenta, 
(aunque  suelen  observarse  varios; 
Enfermos  que  ni  tosen,  ni  des- 
garran ) , y otros  infinitos  símp- 
thomas , propios  de  innumerables 
Enfermedades  que  suelen  ocasio- 
narla , que  habiéndose  hablado; 
de  ellas  en  el  capiculo  de  la  Em- 
piema  , allí  se  podrán  ver. 

Los  Enfermos  , que  sufren 
muchas  incomodidades  en  esta  i 

En- 


Enfermedad , no  pueden  ordiaa- 
ramente  acostarse  del  lado  con- 
tarlo del  derramen , ni  del  donde 
ste  se  halla , y así  si  la  serosi- 
iad  es  mucha  , se  advierte  mas 
ste  abultado  que  el  otro  , por 
l poco  movimiento  quedas  eos- 
illas  tienen  al  tiempo  de  da  ex-t 
misión  del  ayre  , ó de  la  respir- 
ación , porque  no  pueden  baxar 
íasta  el  lugar  que  lo  hacían  en 
:1  estado  natural > y no  obstante, 
¡e  ve  á veces  muy  de  diverso 
nodo  , pues  algunos , tanto  en 
:sta  Enfermedad  , como  en  la  de 
ía  Empiema  , suelen  acostarse  del 
ano  , y del  otro  lado  , como  sino 
:u viesen  cales  Enfermedades  , y 
viven  con  ellas  muchos  anos. 
Esto  no  se  dice  para  excluir  la 
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# referida  sena! , sino  para  que  sien- 
do muy  particular  se  tenga  pré- 
sente , pues  puede  llegar  lance  de- 
ser  de  mucha  importancia.  Del 
derranfen , ó acumulo  de  serosi- 
dad que  suele  formarse  en  la 
bolsa,  que  encierra  el  Corazón, 
llamada  Pericardio,  no  se  tiene 
señal,  que  la  demuestre,  y así  es 
preciso  tener  presente  , que  el; 
Pericardio  siempre  se  encuentra 
con  serosidad  , la  qual  tiene  los 
usos , que  ya  se  han  explicado, 
pero  de  esta  no  se  habla  , ni 
tampoco  de  aquella , aunque  sue- 
le ocasionar  otras  Enfermedades 
en  su  terminación , las  quales  nos 
demuestran  casi  siempre  los  Es- 
cárpeles , y si  se  habla  de  aquella 
porción  , ó acumulo  grande  , ea- 

Ew 
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paz  ele  distender  sus  paredes,  y 
de  causar  otros  diferentes  desórde- 
nes , ya  en  el  Corazón , ya  en 
sus  mismas  membranas , &c.  La- 
martiere  dice  haber  observado 
varios  Enfermos  que  padecieron 
esta  Enfermedad , y que  su  pulso 
en  el  discurso  de  ella  se  mani- 
festaba con  una  lentitud  can  ex- 
traordinaria , que  en  cada  mi- 
nuto , la  arteria  no  pulsaba  mas 
que  veinte  veces,  estando  sus  ga- 
nas de  comer , y fuerzas  en  un 
estado  admirable  > y lo  mismo 
dicen  otros  grandes  hombres , por 
lo  que  es  muy  bueno  no  igno- 
rarlo , y no  debe  ponerse  en  la 
serie  de  las  señales , porque  tal 
vez  en  otro  alguno  no  se  encon- 
trará particularidad  semejante, 

x Las 
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Las  otras  Hidropesías  con  que  se 
ha  dicho  , que  la  del  Pecho  pue- 
de ir  acompañada , y que  cada 
una  de  ellas  puede  sin  esta  sub- 
sistir , siendo  sumamente  raras , y 
no  habiéndoseles  notado  señales 
son  dificilísimas  de  conocer. 

Las  causas  internas , que  pne- 
den  causar  la  Hidropesía  del  Pe- 
cho, son  en  primer  lugar  la  grande 
disolución  de  la  sangre , en  cuyo 
ciempo  podrán  ser  sus  compa- 
ñeras la  Lencoflecmacia,  el  Asitis, 
y las  demas  particulares , de  las 
qiiales  se  ha  hablado  ya  ; en  se- 
gundo lugar  las  varias  Enferme- 
dades del  Pulmón  , como  la  Pe- 
rineumonía, el  Asma,  la  Tipsis, 
y las  demas  de  las  partes  conte- 
nidas en  el  Pecho.  Los  diferentes 

Vi- 
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Virus,  de  que  la  sangre  puede 
estar  sigilada , como  el  Venereo, 
el  Escorbuto,  el  Escrofuloso , Scc.  y 
por  lo  tanto  están  mas  expuestos 
á ella,  los  mal  constituidos,  y los  de 
una  constitución  delicada,  y aun- 
que muchos  aseguran  haberse  cu- 
rado varios  de  esta  Enfermedad, 
no  puedo  menos  de  decir,  que 
qualquiera  derramen  en  el  Pecho 
es  de  muerte,  y así  para  formar 
un  verdadero  Pronóstico  de  ella, 
se  deberá  atender  primeramente 
á la  causa  que  la  motiva  á los 
accidentes , que  la  acompañan  , y 
al  lugar  donde  se  halla , el  acu- 
mulo que  forma  la  Empiema  , y 
como  todas  estas  cosas,  nadie  me- 
jor, que  la  apertura  de  los  cadá- 
veres nos  puede  instruir  (res- 

x 2 
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peco  lo  que  ya  se  Ha  Hablado 
sobre  su  Historia) , solo  se  dirá, 
que  la  calentura  aguda  que  sue- 
le  comparecer,  los  Esputos  san-*- 
guinolentos , y la  grande  opre- 
sion  , junto  con  los  infinitos  des- 
mayos , que  suelen  acompañarla, 
son  señales  indispensables  de  que 
la  muerte  no  está  lejos. 

Las  observaciones  , que  se 
Han  hecho  al  tiempo  de  la  aper-« 
tura  de  los  cadáveres  sobre  esta 
Enfermedad  , son  infinitas , y así 
ellas  nos  Han  demostrado  caria- 
da la  cara  interna  de  las  costi- 
llas , la  Pleura  casi  cartilaginosa: 
Ulceras  en  el  Diaphragma , ca- 
lloso el  Pulmón , esquirroso  , su- 
purado , y á veces  podrido.  El 
material  derramado  dentro  de  la 
n :■  ca- 


tabidad  , unas  veces  se  ha  visco 
claro  como  el  agua,  otras  verde, 
otras  tirando  á lo  amarillo  , pu- 
rulento , y con  un  olor  suma- 
mente pestífero.  El  Pericardio  se 
ha  encontrado  con  la  cara  Ínter* 
na  llena  de  llagas , y acumulado 
dentro  del  mismo  espacio  el  Pus, 
que  echaban  las  mismas , el  qual, 
no  dexando  de  hacer  impresión 
sobre  el  Corazón , se  ha  visto  la 
cara  externa  de  este  igualmente  ul- 
cerada , el  Timus  se  ha  notado  es* 
quirroso  , podrido  , supurado , y 
otras  veces  cangrenado  , lo  mis-^ 
mo  que  el  Brazo , Hígado , Pan- 
creas  , Estomago  , &c. 

Muchas  veces  la  Hidropesía 
del  Pecho  proviene  de  la  Perineu- 
monía , ó Tipsis,  y es  menester 


tener  mucho  cuidado  al  tiempo 
de  la  curación  ? porque  aunque 
el  remedio  mas  pronto  para  la 
expulsión  del  material  derramado 
sea  la  punzion  , porque  excusa 
rodos  los  remedios  de  que  el  arte 
puede  valerse  para  expelerlo , per 
se  sesum  , por  la  orina,  &c.  cuyas 
evaquaciones  rara  vez,  ó nunca  se- 
logran  con  el  auxilio  de  los  catár- 
ticos , y diuréticos  , aun  quando 
se  verifiquen , siendo  efecto  de  la 
naturaleza-solamente , es  menes- 
ter que  después  de  haberse  des- 
ahogado la  cabidad  de  aquel  cuer- 
po extraño  que  la  incomodaba, 
se  cuide  impedir  vuelva  de 
nuevo  el  acumulo , lo  que  se 
logrará  destruyendo  las  causas  que 
lo  producen , y así  es  preciso  cor- 
re- 


regir  el  vicio  que  se  note  en  la 
sanere  deshacer  las  obstrucciones 

O 

de  las  Entrañas  contenidas , fun- 
dir , y resolver  los  tubérculos 
del  Pulmón  , Timus  , &c.  con 
iqnella  sagacidad  , que  correspon- 
de, lo  que  raramente  se  consigue, 
infinitos  con  la  mira  de  preci- 
pitar por  la  evaquacion  , la  can- 
:idad  del  humor  , que  causa  la 
hidropesía , de  que  se  trata , ad- 
ninisrran  los  catárticos , y los 
iperitivos , y á la  verdad  la  idea 
10  es  mala  , ni  tampoco  debe 
rausar  dificultad  , que  por  medio 
Je  ellos  se  haya  logrado  algún 
puen  efecto,  mayormente  si  se 
la  dado  caso  , de  hallar  la  na- 
:uraleza  predispuesta , é inclina- 
da á esta  tan  plausible  termi- 
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nación  , pero  lo  cierto  , y evi-*. 
dente  es , que  el  efecto  .mas  co- 
mún , que  se  les  nota  es  hacer 
caer  á los  Enfermos  á una  de- 
macración , ó marasmo  , y no 
obstante , que  los  diuréticos  son 
unos  remedios , que  con  ellos 
igualmente  se  ha  logrado  des- 
embarazar el  Pecho  de  varios 
acúmulos  , no  dexa  de  experi- 
mentárseles el  mismo  efecto , por 
lo  que  en  caso  de  haberse  de 
valer  de  Purgantes , se  expondrán 
los  mas  usuales , y comunes , se- 
gún, y como  los  han  usado,  y 
usan , los  mejores  prácticos  en  los 
casos  que  discurren  precisa  su  ad- 
ministración Estos  son  la  Jalapa, 
el  Diagridio  , los  Polvos  corna- 
guinos , el  Turbit  •,  pero  sobre 
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todos,  la  Zebolla  de  Albarrana, 
la  Bnonia  , el  Ruibarbo , la  Sal 
de  Marte  , el  Tártaro  martial 
soluble , &c.  El  Vino  Scihtico,  y 
el  Oximiel  son  excelentes.  Los 
expectorantes  también  coad  y li- 
ban , particularmente  , si  hay 
necesidad  de  promover  la  expec- 
toración. Los  antiescorbúticos,  y 
los  sodoríficos,  que  muchos  acon- 
sejan , no  sirven  de  maldita  la 
cosa  , porque  solo  conducen  a 
extenuar  mas  al  Enfermo  , y > au- 
mentar la  Enfermedad,  y asi  ra- 
ro es  el  Facultativo  que  tenga 
luces  , y conocimiento  en  los 
efectos  > de  la  secreción  del  su- 
dor, y en  el  modo  de  promo- 
verla , que  no  huya  de  semejan- 
tes remedios  en  estos  casos,  Co- 
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nio  esta  Enfermedad  trac  con* 
sigo  ordinariamente  la  respira- 
ción laboriosa , á causa  de  no  ser- 
le dable  al  Pulmón  poderse  di- 
latar , con  motivo  de  que  el  lí- 
quido detenido  , o acumulado 
dentro  de  la  capacidad  del  Pe- 
cho , se  lo  impide , equivocándo- 
la varios  con  el  Asma  , suelen 
mandar  las  sangrías  , de  que  re- 
sulra , que  enfebleciendo  mas  el 
so d do  , v entorpeciendo  mas  el 
movimiento  del  líquido  , se  se- 
pare mas  serosidad  de  la  sangre, 
y de  que  se  haga  mas  breve  la 
vida  de  los  pobres  Pacientes. 

Después  de  hecha  la  pun- 
ción y evaquada  la  cerosidad 
con  las  precauciones , y cuida- 
do que  aconsejan  los  célebres 

Tra- 


Tratados  de  Operaciones  (sin 
embargo  que  ya  se  sabe  que 
esta  solo  contribuye  a aliviar 
los  Enfermos , y no  á curarlos  ra- 
dicalmente) , se  puede  echar  ma- 
no de  los  fortificantes , a fin  de 
coadyuvar  al  restablecimiento  de 
sus  fuerzas , y dar  algún  vigor 
al  solido , para  que  suceda  lo  que 
Dios  sea  servido, 

<¡)%  LA  T Al?  IT  ACION  VIL  CoRAZON, 

Esta  Enfermedad  , que  no 
obstante  de  manifestarse  á nues- 
tros sentidos  tan  perfectamente. 
Hablan  de  ella  varios  Autores, 
de  la  mas  grande  reputación  de 
la  Medicina , y entre  el¡os  el 
célebre  Mr.  Senac  , primer  Me- 

di- 
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dico  del  Rey  3e  Francia,  b'n  k 
segunda  edición  del  tratado  del 
Corazón  ; puede  ser  esencial,  o 
sin] pchomática,  cuyas  diferencias 
siendo  incapaces  de  distinguir, 
50  0 se  podrá  decir  que  el  extra- 
ordinario movimiento , en  que  el 
corazón  entra  , al  tiempo  del 
parocxismo  , en  que  todas  las 
arterias , y venas,  se  retraen  acia 
el  mismo,  es  un  sistema  de  corn- 
il ulsion  tan  grande  , que  ofen- 

C lenc*°  k voz  , y la  respiración, 
en  grado  sumo,  parece  que  por 
a contracción  en  que  igualmen- 
Le  yn  tran  todas  las  demas  partes, 
quiere  quitar  de  su  situación  á 
as  Cf'Snilas,y  en  ocasiones  es  tan 
pareada  al  temblor,  que  pro- 
viene de  k debilidad  del  Cora- 

v.  «a* 
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zon  (particularmente 
viene  con  violencia), 
podrá  distinguir  de  esta  por  la 
qualidad  del  Pulso  , porque  se 
manifiesta  con  languidez  y des^ 
igualdad , y por  las  señales  que 
acompañan , y corresponden  á la* 
debilidad , que  son  anuncios  re^ 
guiares  de  la  muerte.  El  Pulso  en 
la  Palpitación  del  Corazón  , y en 
el  acto  del  accidente  es  pequeño  y 
desigual , y á veces  intermitente, 
pero  todo  proviene  ordinarias 
mente  de  la  variedad  de  causas 
que  concurren  , y motivan  el 
paroexismo  , y por  lo  tanto  se 
ve  acompañarla  accidentes  fía-< 
tulencos , vaidos,  y otros  afeaos 
cervicales.  También  suele  esta- en 
ocasiones  acompañar  al  Asma,  á 

la 
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quando  no 
que  solo  se 
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la  Hidropesía  Anasarca , y á k 
del  Pecho , como  en  los  capicúa 
los  ancecedentes  se  ha  dicho. 

< Los  sugetos,  que  ordinaria^ 
mente  padecen  la  Palpitación  del 
Corazón  , y están  mas  expues- 
tos á ella  , son  ¡os  Hipocondria- 
cos , los  Escorbutos , los  Goto- 
sos, los  que  continuamente  ha- 
cen malas  digestiones  , los  ca- 
chécticos , las  mugeres  histéricas, 
las  cloróticas,  y los  obesos,  pero 
las  causas  que  concurren  á oca- 
sionarla , son  la  alegria  extraor- 
dinaria , el  temor  , el  espanto, 
ja  tristeza  , las  pasiones  del  áni- 
mo excesivas  , la  plenitud  , la 
supresión  de  ciertos  fluxos  habi- 
tuales , la  delitesencia  de  las  Ul- 
ceras , la  desecación  de  difieren- 

tes 


res  vicios  curaneos  , &zc.  y en 
una  palabra,  el  mal  uso  de  las 
seis  cosas  no  naturales.  La  cura- 
ción de  esta  Enfermedad  será 
mas , ó menos  fácil  según  la 
causa  que  la  produce  , y así  sr 
proviene  de  algún  vicio  local,, 
ordinariamente  es  incurable,  por- 
que en  estos  casos  suele  incomo-' 
dar  muy  á menudo , particular-, 
mente  si  reconociéndose  la  cali- 
dad de  la  causa  , que  la  ocasio* 
na  , no  hay  posibilidad  de  des-< 
truirla.  Quando  proviene  de  una 
causa  momentánea , y transeúnte, 
es  fácil  de  curación  , y no  in-i 
funde  temor  alguno  > pero  la 
que  es  simpthomácica , ó efecto 
de  otra  Enfermedad , es  mas  di- 
ficultosa , por  haberse  de  destruir 

pri- 
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primeramente  la  Enfermedad  que 
la  motiva,  y quando  depende  de 
alguna  afección  de  los  Nervios 
también  suele  remediarse , y cu- 
rarse fácilmente  , particularmente 
si  el  Enfermo  es  joven  , y no 
esta  mal  constituido» 

Muchas  Enfermedades , v vi-» 
cíos  han  descubierto  las  inspec- 
ciones anatómicas  capaces  de  cau- 
sar la  Palpitación  del  Corazón, 
que  por  ser  Utiles  se  insertarán 
en  este  Tratado  , quales  son  las 
Aneurismas  en  la  Arteria  aorta, 
y Pulmonar  , la  dilatación  extra- 
ordinaria de  las  dos  , los  gusa- 
nos , que  algunos  aseguran  ha- 
bersf'  hallado  en  los  Ventrículos: 
del  Corazón  , la  multitud  de  gor- 
dura en  el  Pericardio  , su  unión 
1 N ín~ 
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intima,  y compresiva  al  mismo 
Corazón , á quien  impide  di-* 
latarse  el  estar  ocificado,-y  lle^ 
no  de  una  materia  saniosa , la 
mucha  cantidad  de  ayre  encer- 
rado dentro  del  mismo.  Sus  V al- 
bulas  y Arterias , Aorta  Pulmo- 
nar, y Coronarias  ocificadas.  Va- 
ricosas estas  ultimas  , con  dife- 
rentes concreciones  petrosas  en 
las  distintas  partes  que  le  com- 
ponen , inflamado  , y supurado 
el  mismo.  Tubérculos  en  dife- 
rentes partes  de  él , concreciones 
poliposas  dentro  de  sus  Ventrí- 
culos , y en  lo  interior  del  Canal 
de  la  Aorta.  Sumamente  gran-* 
de  su  tamaño  , £¿c.  con  infi- 
nitos desórdenes  , capaces  no 
solo  de  causar  la  Palpitación, 

y si-i 
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sino  otras  infinitas  , que  acos- 
tumbran hacerla  incurable. 

Curación. 

Para  seguir  un  régimen  per- 
fecto de  curación  en  la  Palpi- 
tación del  Corazón  , es  preciso 
atender  á la  causa  que  la  pro- 
duce, y así , si  proviene  de  algún 
vicio  en  alguna  parte  determi- 
nada, ó es  idiopácica , y violen* 
ta  , en  este  caso  siendo  preciso 
socorrer  al  Paciente , y libertarle 
de  que  pase  á un  síncope,  se  usa- 
ra de  las  sangrías  que  aunque  no 
son  capaces  de  curarla  , á lo 
menos  la  moderan  , y alivian  al 
Enfermo , y sucede  lo  mismo 
con  quantos  remedios  pueden 
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aplicarse  para  lograr  su  exter- 
minio.  Fuera  de  esce  tiempo , y 
en  caso  que  sea  simpthomática, 
si  se  advirtiese  que  el  Enfermo 
se  poné  comatoso  , y que  las 
palpitaciones  * ó contracciones, 
con  las  quales  se  mueve  el  Co- 
razón , son  muy  violentas  , se 
administrarán  para  el  desahogo 
del  sistema  general  de  los  Va- 
sos , y para  minorar  el  quanto 
del  líquido  , porque  no  concur- 
riendo en  tanta  cantidad  al  Co- 
razón , gozará  este  de  mayor  li- 
bertad en  su  oficio , y se  segui- 
rá no  ser  can  fuertes  los  estí- 
mulos  de  la  referida  Entraña  3 ni 
el  de  las  Arterias , y se  minora- 
rá el  riesgo  que  corren  los  Va- 
sos de  romperse  , por  sus  finí- 
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simos  filamentos  en  el  cerebro, 
o en  qualquiera  de  las  Entrañas 
ck  las  demas  cabidades.  Los  Pur- 
gantes lenientes  son  útiles  , y 
conducen  infinito  , si  la  Palpita- 
ción es  efecto  de  materiales  de- 
tenidos en  las  primeras  vias , ó 
de  alguna  opresión  en  la  cabe- 
za , motivada  por  la  propia  cau- 
sa , porque  estas  libertan  la  cir- 
culación en  la  cabidad  del  ba- 


xo  Vientre  , y en  todas  sus  En- 
trañas , por  medio  de  la  expul- 
sión, de  la  qual  resulta  que  no 
ocurriendo  la  sangre  por  las  Ve- 
nas al  Corazón , sino  en  menos 
cantidad , no  solo  se  desahoguen 
de  ella  los  Vasos  del  celebro , y 
codos  los  de  la  máquina  , por 
esparramarse  con  igualdad , sino 
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el  propio  Corazón,  y con  este 
arbitrio  se  logra  el  alivio  , y 
curación  de  la  Palpitación  : quan- 
do  esta  proviene  de  alguna  es- 
pesura en  la  masa  general  son 
sumamente  conducentes  los  di- 
luyentes , y refrigerantes , por- 
que estos  la  hacen  mas  fluida, 
y dando  la  precisa  humedad  , y 
coecion  al  sólido  , puede  este 
oxílar  con  toda  comodidad  , y 
el  líquido  en  este  estado  está 
mas  apto  á recibir  las  impre- 
siones , y á girar  con  mas  liber- 
tad , de  que  resulta  librarse  el 
Corazón  de  las  fuertes  dilatación 
nes , y violentas  contracciones, 
que  suelen  molestarle.  De  esta 
clase  son  el  agua  común  , el  suc^ 
ro,  las  a^uas  minerales  templa- 

y 3 das, 
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das , las  termales,  o las  que  con- 
tienen en  sí  algún  áccido.  Al- 
gunos suelen  administrar  los  ape- 
ritivos , mayormente  quando  se 
imaginan,  que  la  Palpitación  es 
efecto  de  la  obstrucción  en  al- 
gún parage  ,.  y así  mandan  el 
Azafrán  de  Marte,  el  Tártaro 
Vitriolado  , el  Tártaro  Marcial 
solubre,  y la  Sal  de  duobus.  Otros 
hacen  uso  de  los  estomacales,  de 
los  absorventes , y amargos , co- 
mo de  la  Quina  de  la  Aristolo1- 
quia , Rotunda , de  la  Fumaria, 

de  la  Canela , de  las  sotas  amar- 
. o 

gas , del  Elixir  propietatis , y del 
.Ruibarbo  , y aunque  muchos 
usan  los  Paregóricos , de  nin- 
gún modo  conviene  hacer  uso 
de  ellos,  porque  si  se  atiende  í 

su 
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su  modo  de  obrar  , se  vera  ser 
capaces  de  causar  funestos  efec- 
tos’v  y así  en  su  lugar  se  podran 
emplear  el  Licor  anodino  mine- 
ral , el  Nitro  , &c.  Los  Anties- 
pasmódicos  producen  buenos 
efectos,  tal  es  el  Alcanfor,  las 
Flores  de  Benjuin  , el  Succino , el 
Castor , el  Agua  Melisas  , la  de 
Tila , &c.  Las  Ayudas  purgantes, 
en  algunos  son  provechosas,  como 
igualmente  lo  son  los  semicupios. 
También  convienen  las  Sanguijue- 
las aplicadas  en  el  Ano  s y final- 
mente si  la  Palpitación  es  simp- 
thomática  , es  preciso  usar  de  los 
remedios  que  son  propios  para 
destruir  la  Enfermedad  que  la 
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CAPITULO  XII. 


Del  Desmayo  , ó Síncope . 

rA 

apenas  se  encontrara  entre  las 
gentes , quien  no  conozca  lo 
que  es  desmayo , y aunque  tie- 
ne varios  grados,  y en  cada  uno 
mas,  o menos  peligro,  el  que  se 
llama  deliquio , es  el  mas  ligero 
de  todos , y suele  ser  muy  pro- 
pio de  los  Hipocondriacos  , é 
Histéricas  , y quando  acomete 
apenas  se  conoce  alteración  en 
el  Pulso  , y aunque  priva  eí  ha- 
Wa  y no  se  quitan , ni  obscure- 
cen los  sentidos , ni  dexan  los 
Enfermos  de  atender  quando  se 

Ies 
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les  llama.  El  segundo  , en  el 
qual  los  desmayados  pierden  el 
sentimiento  y conocimiento  , y 
compareciendo  una  debilidad 
que  corresponde  al  estado  de 
sus  sólidos  y líquidos , y de  to- 
das las  demas  partes  que  con- 
tribuyen á la  vida , el  Pulso  es 
sumamente  feble  , que  apenas  se 
percibe  , se  llama  Síncope , pero 
cjuando  viene  con  tal  fuerza, 
que  asemejándose  á los  muertos 
lio  se  les  percibe  , ni  reconoce 
respiración , movimiento  , ni  Pul- 
so , &c.  antes  volviéndose  fríos 
de  todo  el  cuerpo  , se  desfigu- 
ran , y midiéndoseles  los  ojos , y 
compareciendo  unas  grandes  som- 
bras á su  al  rededor  (vulgarmente 
llamadas  ojeras)  , se  afilan  las 

na- 
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narices  , se  abren  sus  ventanas 
mas  que  lo  natural  , y final- 
mente poniéndose  la  cara  Hi- 
pocratica , tienen  un  aspecto  ele 
muertos,  se  llama  muerte  apa- 
rente , y esta  situación  ha  sido 
la  causa  de  que  muchos  Facul- 
tativos han  confundido  el  des- 
mayo con  la  apoplegia  , y con 
la  muerte  , á quienes  acompa- 
ñan los  mismos  Símpthomas,  pues 
se  ha  visto  llevar  á enterrar  á 
algunos  que  hallándose  desma- 
yados, y habiéndose  en  el  cami- 
no despertado  , y empezado  á 
llamar  á sus  padres,  parientes  y 
hermanos , apoderados  del  mie- 
do los  que  le  conducían,  y acom- 
pañaban á la  Iglesia,  han  tirado 
la  caxa  y muerto , y habiendo 

al- 
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alborotado  la  Precesión  se  han 
huido  los  Clérigos  , y gentes  que 
le  acompañaban , y se  ha  albo- 
rotado al  misino  tiempo  todo 
el  Lugar.  Entre  varios  de  estos 
lances,  que  muchos  refieren,  po- 
dria  contar  dos  sucedidos  a mi 
vista.  A la  Apoplegia  le  es  pro- 
pia la  privación  del  sentimiento 
y movimiento  voluntario  , cuyos 
símpthomas  la  caracterizan  , los 
quales  igualmente  acompañan  al 
desmayo  , y son  causa  de  con- 
fundirse a veces  estas  dos  Enfer- 
medades tan  distintas , pero  si  se 
atiende  á que  al  desmayo  , junto 
con  la  privación  de  movimiento 
y sentimiento  le  acompañan  el 
tintino  de  los  oidos , y la  frial- 
dad general  del  cuerpo , &c.  se- 

ve- 
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vera  , que  los  dos  símpthomas 
primeros  , no  le  caracterizan  por- 
que le  son  equívocos , é imper- 
fectos , lo  que  no  sucede  á la 
flexibilidad  , que  mantienen  to- 
das las  partes  del  cuerpo  de  los 
desmayados  después  de  estar  lim- 
eño tiempo  con  el  accidente  , y 
asi  estos  lo  caracterizan  , y dis- 
tinguen de  la  Apoplegia,  y de 
quantas  Enfermedades  vienen 
acompañadas,  de  la  privación, 
del  sentimiento  y movimiento. 
El  Desmayo  viene  al  parecer  en 
ocasiones  sm  antecedentes  algu- 
nos , y otras  veces  lo  anuncian, 
y anteceden  la  cardialgía,  ó un 
dolor  de  Estomago  lento  , la 
postración  total  de  fuerzas  , y 
íü  perdida  de  ¡a  vista , con  los 

de- 
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demás  símpthomas  , que  se  han 
referido.  Su  duración  y tiempo 
de  invadir  no  se  puede  determi- 
minar , pues  hay  quien  se  man- 
tiene desmayado  poquísimo  tiem- 
po , quien  muchas  horas , quien 
muchos  dias y otros , que  después 
de  quitárseles  , les  repite  con 
freqiiencia.  La  debilidad,  y en- 
zorramiento  que  los  Enfermos 
experimentan  en  este  tiempo, 
puede  ser  pausado  , por  la  falca 
de  alimento  , por  alguna  pér- 
dida grande  de  sangre  , á re- 
sultas de  algún  fluxo , por  la 
demasiada  plenitud  , por  el  aciL 
mulo  de  materiales  en  el  estó- 
mago , por  alguna  afección  de 
nervios  , ó por  algunas  otras 
Enfermedades.  Asimismo  pueden 

cau- 
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causarle  las  pasiones  vivas  deí 
ánimo  * la  visión  de  algún  ob* 

o 

jeto  desagradable  , las  heridas 
que  se  hacen  de  resultas  de  al- 
guna riña,  y los  animales  pon- 
zoñosos. También  pueden  rao- 
tivarle  el  olor  vivo  tanto  agradad- 
ble  como  ingrato  , de  algunas 
flores  , v.  gr.  de  la  Azucena*, 
Aleñes,  Juncos,  Aromas,  Al- 
mizcle , el  Ambar , &c.  Las  lom- 
brices , los  narcóticos , v algunos 
-venenos , y alimentos  perniciosos. 
Así  propio  suelen  ocasionarle  las 
afecciones  histéricas  , los  sobre- 
partos , y embarazos  laboriosos,, 
el  ver  sangrar  , y el  sangrarse, 
ks  evaquaciones  de  las  aguas  der- 
ramadas , y detenidas  ai  alguna 
de  las  cabidades , que  al  tiempo 
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le  sacarlas  por  la  operación  , no 
;e  haya  execucado  con  las  precau- 
;iones  que  se  requieren.  Los  su- 
reros mas  expuestos  al  síncope 
son  los  chaquéccicos  , los  comba- 
ecienues  de  alguna  larga  y agu- 
la Enfermedad  , los  naturalmen- 
:e  débiles , &c. 

Así  como  el  síncope  es  pro- 
ducido por  las  causas  que  se  aca- 
ban de  nombrar  , también  suele 
ser  anuncio  de  alguna  calentura, 
y acompañar  como  simprhoma 
terrible  algunas  Enfermedades 
agudas , en  cuyo  tiempo  causa  bas- 
tante atención  , mayormente  si  se 
presenta  sin  causa  manifiesta  , y 
repite  muy  a menudo  , porque  en 
este  caso  ordinariamente  perecen 
á poco  tiempo  los  Enfermos  > así 

lo 
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lo  siente  nuestro  Hipócrates  en  el 
Libro  z.  Atphor.  sent.  41.  donde 
dice  : Qid  frequenter  ac  fortiter  si- 
rte causa  manijes t a exolbuntur  repen- 
te intereunt : Pero  si  el  desmayo 
sobreviene  por  alguna  causa  ac- 
cidental y pasagera  , aunque  re- 
pita no  causa  tanto  cuidado ; no 
obstante  , que  es  muy  convenien- 
te estar  á la  mira  , con  motivo 
de  los  desarreglos  que  suelen  ve- 
nir de  un  instante  a otro  , los 
quales  siendo  como  se  sigue  , se 
han  notado  en  los  cadáveres  que 
se  han  inspeccionado  en  diferen-! 
tes  ocasiones.  El  corazón  de  es- 
tos , á mas  de  haberse  encontra- 
do de  un  tamaño  considerable 
se  ha  hallado  lleno  de  póstulas, 
escoriaciones , y ulceras  en  su  ca- 
ra 
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ra  externa  ; el  Pericardio  lleno  de 
gordura  * de  humor  sanguinolen- 
to , y purulento.  Las  áuriculas. 
Ventrículos  y el  mismo  ¡corazón 
terriblemente  dilatados  ¿ ocifica- 
das  en  varias  parces,  la  Artería 
Aorta  Pulmonar  , y coronarias. 
Las  Venas  eri  algunos  se  han  ha- 
llado llenas  de  ayre.  Se  han  visto 
Pólipos,  Ó Concreciones  polipo- 
sas, tantó  en  los  Ventrículos , coc- 
ino en  la  Arteriá  Aorta  , y otros 
desarreglos  graves  i que  también 
se  han  notado  en  la  palpitación 
del  corazón,  y eri  las  de  mas  en- 
fermedades del  pecho , &rc. 

La  curación  de  esrá  Enferme- 
dad deberá  set  con  atención  a las 
:ausas  que  la  producen  , y así  si 
:i  Enfermo,  estando  plectorico  hu-* 

z ble- 


biese  hecho  uso  de  bebidas  espi*. 
ricuosas , siendo  de  un  tempera- 
mento sanguíneo. al  mismo  tiem- 
po , y habiéndose  agitado,  se  hu- 
biese desmayado  se  cuidará  apli- 
carle el  vinagre  fuerte  á las  na- 
rices , y fregerarle  la  cara  con 
él  , aplicándole  al  mismo  tiem- 
po las  ligaduras  , mas  arriba  de 
.las  rodillas , para  impedir  que  la 
sangre  ocurra  con  tanta  fuerza  al 
corazón  , á fin  de  que  esta  en- 
traña goce  de  algún  mas  deshao- 
go.  No  se  le  aplicarán  remedios 
espirituosos,  porque  estos , aumen- 
tan el  movimiento  del  sólido  y 
líquido , pero  si  se  viese  , que  los 
vasos  están  sumamente  túrgidos, 
el  pulso  muy  duro  , y que  el  des- 
mayo dura  mucho  , en  este  casó- 
se 
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se  podrá  hacer  al  Enfermo  , una 

sangría  del  brazo  , y luego  que 
dispierte  , se  le  hará  tomar  algu- 
na bebida  refrigerante  , y se  le 
amonestará  , cuide  no  comer  mu- 
cho , ni  hacer  uso  de  bebidas  cá- 
lidas , como  té  , café  , &c.  ni  de 
vinos  ni  aguardientes,  porque  agi- 
tan demasiado.  Ni  comerá  mu- 
cha carne  , y sí  usará  de  verduras. 
No  hará  exercicio  violento  , no 
se  agitará  demasiado  , no  se  pon- 
drá mucho  al  sol  , y si  se  viese, 
que  sin  embargo  de  lo  dicho  hay 
señales  de  plenitud  , en  este  caso, 
será  preciso  sangrarse  de  tietnpo 
en  tiempo  , para  de  este  modo 
precaver  el  riesgo,  y venida  del 
desmavo  , &c.  Si  fuere  efecto  de 

J 7 

alguna  debilidad  , ó falta  de  sah* 
o 


gre  , en  este  caso.  ( que  suele  su* 
ceder  muy  a menudo  á los  que 
padecen  emorragias  considerables, 
ya  por  se  sesión  , ya  por  las  Nar 
rices,  &x.  ya  por  causa  de  las  eva- 
cuaciones muy  abundantes,  por  la 
V enus, , por  algún  ftuxo  de  ori- 
na  , y de  mil  otras  enfermeda- 
des , en  cuyo  tiempo  los  Enfer- 
mos suelen  ponerse  fríos]  es  muy 
importante  desnudarlos , y poner- 
los en  una  cama  moderadamente 
caliente  , y enrredarles  los  pies  y 
piernas , con  una  bayeta  también 
caliente  , y hacerles  oler  el  agua 
de  la  Reyna  de  Ungria  , la  del 
Carmen  , o el  Espíritu  de  sal  ar-r 
moniaco , &:c.  se  les  hará  to- 
mar algún  tanto,  de  vino  ge- 
neroso , o agua  de  canela  , que 

co- 
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Como  cordiales  , hacen  grande 
proyecho.  También  se  pueden 
usar  las  friegas  en  las  piernas, 
mientras  se  mudan  las  bayetas. 
Así  propio  conducen  los  asados 
polvorizados  con  canela  , rocia- 
dos con  vino,  rancio  , aplicados 
en  el  estómago  \ pero  si  se  vie- 
se que  el  Enfermo  no  se  des- 
pierta , entonces  son  precisas  las 
ayudas  estimulantes , como  del  vi- 
no , emético  , del  cocimiento 
de  tabaco  , y otras  , que  el  Fa- 
cultativo tenga  por  conducentes, 
Las  ventosas  escarificadas  * y los 
cáusticos,  suelen  surtir  grande  uti- 
lidad , porque  con  sus  sales  dis- 
piertan,  y mueven  el  sólido  y lí- 
quido , haciendo  por  irritación 
el  efecto  de  los  corroborantes  y 

ce- 
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cefálicos. -Es  menester  advertir  que 
si  en  el  acto  del  sincope,  se  le 
echa  al  Enfermo  el  vino  ó el  agua 
de  canela  en  la  boca  , se  execute 
con  mucho  cuidado , a fin  de  no» 
sofocarle  , pues  no  seria  la  pri-^ 
mera  vez  que  ha  sucedido.  La 
sangría  en  este  estado  jamas  con- 
viene , y si  hubiese  alguna  cau- 
sa que  obligue  a ella , entonces 
es  preciso  cxecutarla.  £1  mocio 
de  precaver  este  aciden  ce  , a de 
ser  con  arreglo  á las  infinitas 
causas , que  pueden  producirle,, 
y asi  á fin  de  no  exponer  a 
los  Enfermos , es  preciso  obser- 
var un  régimen  racional , que 
mantenga  el  vientre  libre  , v aun- 
que en  este  caso  pueden  usíu.sc 
los  Vomitivos  y purgantes « no 


obs- 
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obstante  sí  se  puede  lograr  con 
otros  ararnos , es  mas  conve- 
niente. \ finalmente  son  suma- 
mente útiles  los  estomacales , y 
los  amargos  , porque  estos  , ¿ 
mas  de  perfeccionar  la  digestión, 
ayudan  a vigorizar  el  corazón  y 
sias  Vasos. 
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fe  de  erratas. 

Pa8'  59-  Hñ.  ¿o.  dice  ¿teclease  la. 

■Pa8-  1 43*  Uneá  12.  dice  oscilara  , le  ase  o 
cilans. 

Pag.  154.  linea  2.  dice  la  , léase  por  la. 

Pag.  170.  linea  2.  dice  y forma  , lee, 
forman. 

Pag.  1 97-  linea  19.  dice  inspirándose ¿ /<?< 
¿V  inspisandose. 

Pág.  207.  ///zí?£  14.  dice  ingurgitación,  leí 
fe  ingurgitación. 

Pag.  22 f.  9.  ofendido,  lea, 
ofendida . 

Pag.  230.  linea  15.  dicé  llaman  , le  a se  qu 
llaman. 

Pfig'  2.I4.  linea  12.  dice  polo  ,•  polvo 

Pag.  263.  linea  id.  íftc*  inop ticos , /e«; 
hipnóticos. 

Pdg.  276.  linea  i o.  ¿/¿ú?  íuc  , lease  lúe. 

Pag.  288.  linea  18.  de,  lease  con¿ 

Pdg*  3o 8.  i 8.  dice  en , lease  al¿ 
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